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deducidas á la letra de las Obras 

de dicha Santa. 
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A L A MUY ILTRE. SRÁ. 

3DoA M A R I A 
DE LA CONCEPCIÓN TAVARES, 

CONDESA 

D E L A R E A L P I E D A D . 

Señora: 

or mas que un motivo^ 
la Historia de la esclareci
da Vida ? y sabías senten* 



aiaur de la SERÁFICA , v Mi^ 
TICA DOCTORA SANTA TERESA 
DE JESÚS 9 se dedican á la 
d$coros0 Persona d$ V. S. 
y a por ser con su Ilustre 
Casa toda afecta de cora-
zoft á ésta Santísima y Sa
bia Doctora de la Iglesia y 
y á su Religión Carmelita-
na: Tá porque iodo lo que 
esta Santa enseña en sus 
celestiales escritos, asi de 
erudición y eloqiiencia cris* 



tiana ̂  cótno de los Ctirininas 
de perfección del Evange^ 
lio 5 y delicados modos de 
amar á Dios y al próximo y 
se divisa en el carácter dé 
V. S j en la exactitud de su 
religiosa ^ prudente como 
discretisimá conducta; fian-" 

do al silencio otras no mé-
nos qualificadas gfacías , y 
naturales prendas ûe omL ^ 
to , por no ofender su mo
destia , que amenaza con su 



tubor , y se defiende con 
mi respeto 9 y afecto: Con 
el que ruego á Dios guar
de la importante vida de 
V.S . m.s a.s 

De V.S. afecto Servidor. 

Manuel Muñiz» 



AL LECTOR. 

I la nobleza notoria de 
I05 Padres es honrosa pre^ 
suncion de los hijos, pot* 
que los muebe á su imita
ción , y á obrar ilustres ha
zañas ; Muy gozosa puede 
estar nuestra Reforma entre 
las demás Sagradas Religio
nes 5 y seguramente blaso
nar 9 que de sus dos Padres 
la recibió esclarecida. Mas 



asi como en su primera 
fundación la del Carmen, 
aunque tubo el noble ser 
que le dio su milagroso Pa« 
dre Sao Elias 9 lo recibió 
mayor , y mas ilustre por 
María Señora nuestra; que 
en aquella nubecita que su
bía del mar , le dio luz , y 
le hizo sombra, qoedandp 
por Fundadora 9 Madre , y 
ejemplar de Elias . y de sus 
hijos : También en su re-



formación se verifica ? que 
aunque es noble por su gran 
Padre San Juan de la Cruz, 
á quien yá la Iglesia ha 
puesto en el Catalogo de 
los Santos ? es mayor tú câ  
lidad que goza por parte de 
la Madre ? que es nuestra 
Seráfica 9 y prudentísima 
Virgen Santa T E R E S A , 
que tomándole por hijo 5 y 
mayorazgo de su Familia9 
juntamente lo hizo Padre de 



todos los Carmelitas Des-̂  
calzos 5 con que por parte 
de Padre y Madre, en quie
nes Dios abitó ? goza dû -
piicada ? y esclarecida no
bleza. 

La vida y pues de nues
tra Santisima Madre ( de-
xando la del Padre á su 
tiempo ) es empleo de nues
tra pluma en este dia 9 en 
que la Iglesia la celebra , y 
con mas estrecha obliga-



clon 9 la Descalzés del Car
melo : por ser la Madre que 
la engendró en Christo 9 la 
que la sacó á luz , y con la 
leche de su espiritual Doc
trina la crió á sus pechos, 
y aora con sus egeniplos, 
é intercesión la conserva, 
y perficiona. Qué el mismo 
empeño tengo yo , y mejor 
blanco 9 en nuestra Madre, 
y Legisladora Santa Tere
sa. ¡ Ojala pudiese la pluma 



igualar á mí deseo! Con
suélame, que demás de ayu
dar la materia ( según dixo 
el Claudiano) su grandeza 
alienta mi cortedad : Y en 
la egecucion mas animo he 
menester 9 que destreza; 
pues no pretendo dilatar, 
ni exornar su vida 5 sino 
reducirla á compendio 9 y 
para á pocar lo grande ? y 
reducir á menos lo mayor, 
buen instrumento será mi 



insuficiencia. Para mas cla
ridad la reduciré á cinco 
puntos ? que con su breve
dad , y distinción sirvan al 
provecho , y gusto de los 
Lectores, 





NACIMIENTO;-
D E NUESTRA MADRE 

S A N T A T E R E S A , 
Y ACCIONES DE SU VIDA EN EL* 

RELIGIOSÍSIMO CONVENTO -
DE LA ENCARNACIÓN 

DE AVILA. 

§. i . 

íN AVILA Ciudad noble , y ántigna 
en Castilla la Vieja , de los Señores-
Alonso Sánchez de Cepeda, y Doña Bea
triz Davíla y Ahumada , personas cali-, 
ficadas en sangre , y egemplares en vir-: 

tud. 



z 
t n ú , nació la Nina, que avía de ser Mas 
áre de muchas en el año de mil qui-
tíientos y quince , h los veinte y ocho 
de Marzo. En el Bautismo ( que fué 
en la Parroquia de San Juan , y en la 
Pila que oy permanece ) le pusieron el 
nombre de T E R E S A , mas según la 
inspiración de Dios , que la elección de 
los hombres; Porque significando Virgen, 
milagrosa y fuerte , ^ quién sino Dios, 
pudo llenar la mysteríosa representación, 
que declararon sus hechos ? Cómo la for
maba para atraer á su servicio innúmera, 
bles almas , y la naturaleza como tan 
-acertada en sus acciones disponía el cuer
po para habitación de un alma nobilísi
ma , fue componiendo , y adornando el 
de Teresa , para que estubiese en él , co
mo en decente Palacio. Dióie hermosura 

en 



3 
en sus miembros , garvo en su perso
na , discreción en sus palabras , agrado 
en su conversación , y tal dulzura en su 
trato , que nadie la llegó a tratar , que 
no quedase cautivo de sus prendas. Las1 
de su alma aun fueron mas superiores: 
Porque su afabilidad , devoción , agra
decimiento , modestia , reposo , é incli
nación á todo lo que era virtud , co
menzaron á lucir en Teresa tan tem
prano , que sus Padres viéndola tan sin-, 
guiar entre los demás hijos , la singulari
zaron también en el cuidado , y amor 
de su crianza , recibiendo su corazón en 
cera , y conservando en bronce sus avi
sos, y consejos. Impusiéronla en la devo
ción de nuestra Señora , y entrada en 
los siete años , gustaba de oír , y leer v i 
das de Santos , entendiendo ser las ver

de-



4 
daderas y eficaces reglas de nuestro apro* 
vechamiento. Las de los Ermitaños le 
suspendían el animo , las de los Marty-
res se lo encendían , y viendo que asi el 
premio de los Santos , como el castigo 
de los pecadores avía de ser eterno , re^ 
tirándose con su hermano Rodrigo (que 
por la mayor conformidad de la edad 
era su comunicación mas freqüente ) mu
chas veces repetían : ¡ Para siempre i 
¡ Para siempre ! Con esta consideración, 
antes de gozar la vida , deseaban dárla 
por Chrísto. Y asi concertó con su her
mano Rodrigo ir á tierra de Moros , á 
que los martyrizasen , y con una pena 
temporal conseguir el premio eterno. Del 
deseo pasaron á la obra , que sí enton
ces pareció de risa , oy causa admira
ción , por la prevenida asistencia de Dios 

con 



5, 
con esta Niña ; pues no estando hábil 
para la pena ( como dixo San Ambrosio 
de Santa Inés en mayor edad, ) yá es
taba sazonada para conseguir victorias. 
Tomaron los dos Niños alguna comida 
para el viaje , salieron de su casa , y 
quando mas alegres y fervorosos pasa
ban la puente de el rio Adája , encon
traron á su TÍO Francisco Alvaréz de 
Cepeda } que sabiendo de ellos el pue
r i l , aunque animoso intento , les riñó 
la salida , y bol vio á casa de sus Pa
dres. Halláronla turbada con su ausen
cia , y reprehendidos de la Madre , que
dó Teresa convencida por autora del de
lito , que después castigó el amor , ha
ciéndola Martyr suya , no a manos de 
los Moros , sino de los Serafines. 

"3. Viendo frustrado el deseo de ser 
Mar-



6 
Martyr , lo procuró en parte satisfacer 
con süs lagrimas , limosnas, y otrps em
pleos virtuosos j entre los quales trazó 
con su Hermano el que fuesen Ermita
ños , y como tales , en el huerto de su 
casa levantaban algunas Ermitas , que 
presto se les caían , porque no eran edi
ficio , sino diseño de las que con mas 
permanencia después había de levantar 
en el Carmelo. De tan pocos. años co
menzó ( como Carlos V ; á disponer 
Egercitos , como General , el Venerable 
Fray Luis de Granada á instruir á 
los Niños , como Predicador, y San Ata-
..nasio á bautizar, como Obispo: ) Teresa 
á edificar Ermitas , y á disponer Fun
daciones. Retirada en ellas , la inclinó 
el Señor al trato de Oración , de que 
avía de ser tan gran Maestra. Avía en 

- {¿M ' •'/- su 



7 
su casa un quadro de la muger Sania-
riíána , quando le decía á Christo : «Sff-
ñor , dadme esa agua, ( i ) Y Teresa pe
dia la viva , que salta á la eternidad , y 
la consiguió : como después mostraron 
sus afectos. Para impedirlos el demonio, 
la procuró divertir , valiéndose asi de su 
Madre, como de sus mismas prendas. Te
nia aquella Señora entre muchas vir tu
des , una vana curiosidad de leer Libros 
de Cavallerías , y ayudada la Niña Te
resa de su agudeza, y discreción , gasta
ba en su lección noches , y dias. Y aun
que el prudente Padre los aborrecía , y 
no permitía en su casa , era tanta la as
tucia de Doña Teresa ayudada de la 
solicitud de su Hermano Rodrigo , que 
todo lo alcanzaba , y no salía Libro iiut> 
Vo que no se registrase en su retiro. Cre-

cieu-
(Í) Joann, Cap. 4. n. 15. 



ciendo con esta ocupación, en breve se 
-halló diferente de sí misma. Llena el al-
-ma de vanidad , y las potencias tan tur
badas con aquellas noticias , y especiesj 
.que en su perdición buscaban su granT 
gería. Trocado el norte con la lección, 
comenzó á cuidaf de manos , y cavello, 
disculpando con la buena intención la de
masía. Trocó las Ermitas , por las ven
tanas , los Martyrios , por conversacio
nes entretenidas : el gusto de vér , y 
ser vista , y las alabanzas de discreta y 
bermosa, asi la desvanecieron , que en 
'dichos , y en costumbres parecía Seglar, 
-siendo antes Religiosa. Llegando á los do-
•ze años con esta vana ocupación , y mur 
riendo en t i su Madre Doña Beatriz., 
•sintió la primera aluavada, con que el Se
ñor procuraba reducirla á la virtud , y 

con 



9 
con ella guiada de su dolor, fue delante de 
una Imagen de nuestra Señora, ( i ) y con 
muchas lagrimas le suplico fuese su Ma
dre, y encargase de su amparo. Aunque 
lo dixo con sinceridad , entendió enton
ces, y experimentó después , que la San
tísima Virgen la avía admitido por hija, 
y como á tal reduxo á la virtud , y siem
pre la tubo á sn cuidado. 

4, No logró tan presto aquesta d i 
cha : porque el Señor que quería dár 
mas materia a su humildad , dio rienda 
h. sus vanidades. Bien , que en ellas le 
previno dos Angeles de guarda , que fue
ron el temor de Dios , y el crédito de 
su honra , los quales de suerte la enfre
naban entre sus mayores solaces , que 
por cosa de el mundo se arrojaría á obrar 
contra su honor , ni amancillar su con-

B cien-
(1) Su vida Cap. 1. 



1° 
ciencia tn culpa grave , tií Dios se lo 
permitía , que era la guarda principal 
de aquel Tesoro. La vana satisfacion que 
tenia de sus prendas , la entraba en las 
ocasiones , mas nunca pasaron de rato? 
de conversación entretenida , lo que la 
Santa lloró por desconciertos. Ayudaron 
á su daño unos Primos Hermanos , que 
por haver faltado su Madre , entraban 
mucho en su y como la querían 
mucho 5 le fiaban el secreto de sus va
nas aficiones, con que la minoraron el 
miedo de el Tosigo azucarado con el 
gusto; especialmente una parienta nada 
recatada , trocando los nombres entre el 
vicio , y la virtud , y llamando al hones
to retiro , simplicidad , y a la liviandad, 
discreción , quitó la justa estimación de 
cada uno en el alma de Teresa, y la 

pu-



t i 
puso en ocasión de perderse con voz de 
Matrimonio, ( si la gracia no la asistid 
r a , ) haciéndola conocer el lazo. Esta 
fué adelante la materia de sus escrúpu
los , de sus gemidos ¿ de su humildad: 
3Esta hizo que el transito de el dolor al 
amor , fuese felicísimo , y la perdida la 
enriqueciese. Crece sin düda el ánimo ge
neroso con la herida, y la propia sangre 
es propio incentivo de la venganza. De sí 
la tomó la Santa por todo lo que la vida 
le duró j sabiendo que nuestra perdición 
nace de nosotros , que minora su méri
to, y su dolor , quien á otro dá parte de 
su culpa. Tres meses duró mas en su 
punto este divertimiento de Teresa , y 
algo entendieron su Hermana mayor Do
ña Maria , y su buen Padre : porque 
humea el fuego quando comienza en el 



12 
alma , y la enfermedad de ella presto sa
le á lo exterior : porque no sufre encer
ramiento. E l sentimiento fué , qual el 
caso pedía ; pero atendiendo al honor, 
y á no derramar mala opinión de la hija, 
esperó el Padre , á que tomase estado 
Doña María , para entrarla en un M o 
nasterio á titulo de la Soledad , en que 
quedaba. Fué muy aproposito el de núes, 
tra Señora de Gracia , de el Orden de S* 
Agustín , que en aquella Ciudad res* 
plandece con todo egemplo de virtud; 
porque muchas hijas de personas princi
pales esperan en él suerte con habito se
glar , en recogimiento, y buena Doctrina* 

5. Con esta resolución el año de mil 
quinientos y treinta y uno , quando Te
resa cumplía los diez y seis de su edad, 
la llevaron al Convento. Y refieren las 

án -



13 
ántiguas , que poco antes que Doña Te
resa entrase , estando todas en el Coro 
apareció una luz a manera de Estrella, 
que havíendo dado una bu alta por las 
Religiosas , llegó a Doña María Briceíio, 
y se le entró en el pecho. El mysterio 
entonces ignorado , adelante se entendió: 
porque havíendo sido esta Religiosa la 
Maestra de Doña Teresa , quando la vie
ron resplandecer en el mundo mas que 
el Sol , cayeron en el presagio. En aque^ 
líos primeros días , como llevaba el airna 
turbada con los desmanes pasados , y te
mores , sí se avía traslucido su liviaíidad, 
cstubo desasosegada , y afligiéndola igual
mente el haver pasado de la libertad que 
gozaba en su casa , a aquel retiro. Mas 
como todo esto era sobre puesto á su no
ble, y virtuoso natural , á pocos días se 

le 
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le cayó , y sosegada con el trato apa
cible de las Religiosas , ella las prendó 
tanto con el suyo , que aunque aborre
cía el ser Monja, se alegraba de tratar con 
almas tan discretas , y Santas. Con este ce-
billo la traía á sus pechos el Esposo Ce
lestial , y la retiraba de los de el mun
do : con que ya mas quieto su cora
zón , y atento á sus conveniencias , fre-
qüentaba las Confesiones , Comulgaba 
con devoción , bolvíó al Rosario , y 
a, los Libros devotos. Encomendába
se mas á Dios, y pidiendo á las demás 
le alcanzasen de su, Magestad el es
tado que mas le convenía , el retiro que 
avía comenzado con temor , lo continua
ba con gusto.Doíía María Briceño su Ma
estra j conociendo los fondos de el ce
lestial diamante , aunque por labrar, con 

gran 



i 5 
gran discreción ( sin persuadirla el estado 
Religioso ) la encaminaba á é l , descu
briéndole sus bienes , sus frutos , sus 
intereses en lo presente, y futuro. Quan-
ta era la protección de los Angeles y y 
de el Señor de ellos , que lo miraba co*. 
mocasa, y vergél de las almas , á quie
nes singularmente escogía por Esposas. 
Con esto concibió deseos de ser Monja, 
aunque no en aquel Convento que le pa
recía muy estrecho , sino en el de la 
Encarnación , que era de la Observancia 
de nuestra Señora del Carmen , a donde 
tenia una grande amiga , que fué el aña
gaza por donde el Señor la inclinó á la 
Religión de su Santísima Madre. 

6. A l año y medio cayó mala Doña 
Teresa , y el Padre para curarla la llevó 
a Castellanos de la Cañada , al regalo de 

su 



su Hermana Doña María de Cepeda, 
tiempo que allí estubo , obraron tanto en 
su alma, el retiro, la soledad, la santa lec
ción , y buenas conversaciones , que to*; 
mó resolución de ser Monja , donde lo 
era su amiga Juana Suaréz , á un sin l i 
cencia de su Padre , no hallando en él fa
cilidad de dársela- Buelta á Avila , se la 
pidió por sí misma , y por medio de 
otras personas de autoridad; mas el amor 
de la hija le avía cerrado tanto el pecho, 
que lo mas que pudo alcanzar de él , fué, 
que después de sus días , haría lo que 
quisiese. Temiéndose á sí la experimen
tada Doncella , y amando lo que antes 
aborrecía , con la letura de las Epístolas 
de San Gerónimo se rcsolbíó á entrárse 
en la Religión , sin el gusto de su Padre, 

y lo concertó con su amiga. Cómo yá el 
Se-



Señor la tenía en las cadenas de su amor, 
la dexó algunos días en las de su carne ? 
para que obrase no como niña en dulza-
da de la suavidad , sino como muger va
ronil , y desafiada de los tres enemigos, 
que terriblemente la amenazaron , si pro
seguía en su empresa. Descubrióle , por 
medio de su entendimiento lo amargo 
de aquella bebida , para que pasando en 
aquel Caiíz juntas todas las congojas, 
dolores, y agonías, entendiese, que qual-
quiera podría vencer después con la gra
cia de el Señor, pues aora juntas las ven
cía. En este ensayo, y encuentro , llegó 
el día señalado , en que yá el Convento 
la esperaba. Llamó á su hermano Anto
nio de Ahumada , de cuyo consejo , y di
ligencia se avía favorecido , y al salir de 
la casa de su Padre , fué tanto el sentí-

mien-



i8 
miento 3 que hizo el natural , viéndose 
arrancar de él , y de el mundo , que le 
pareció excedía el ultimo de la muerte, 
y que cada hueso se apartaba de por sí:(i) 
Vorque como no avia amor de Dios , (di
ce la Santa) que quitase el amor de Pa» 
¿re , y parientes , era todo haciéndome 
una fuerza tan grande , que si el Señor 
no me ayudará , no bastaran mis consi
deraciones para en adelante. Aquí me 
dió ánimo contra mi , de manera que lo 
fuse por ohra. 

7. Llegando con esta contradición al 
Convento de la Encarnación, halló abier
tas las puertas , y los corazones de todas, 
con que comenzó á desvanecerse la nube 
obscura y tenebrosa , que el natural avía 
levantado , y á descubrir en la Región de 
su alma Cielo nuevo , y tierra nueva, en 

que 
( i ) SU vida. Cap. 4. 



19 
que la luz , la paz , la serenidad, y con
suelo florecían. Dióles á todos las gracias 
de la merced, recibiendo de las demás el 
parabién de gozar su compañía , -y avi
sando al Padre, que sí antes resistió , yh 
alabava la resolución de la Hija : se hi 
cieron las Escrituras , y el dia de las 
Animas segundo de Noviembre de mil 
quinientos treinta y seis años quando 
cumplía Doña Teresa los veinte y uno 
de su edad siete meses y seis dias, re-« 
cibió el Habito con gusto especialisimo 
de las-'Religíosas, pronosticando yá que 
tanto caudal, tanta discreción , tanto 
valor , avía de ser eterna gloria de su 
Casa , y de su Orden. Abrazó con sumo 
fervor las leyes , y egercicios de ia Re
ligión. A la oración , y penitencia se díó 
quanto la obediencia ? y salud ( que no 

* c ' . • era 



2 O 
era mucha entonces) le permitían. Era 
muy puntual en la Observancia regular, 
y particularmente en las Ceremonias de 
el Coro , y Oficio Divino. Retirábase del 
bullicio de la casa, y después de leer L i 
bros Espirituales , tenia muchos ratos de 
oración, y en ellas un ferviente don de la
grimas. Fué obcdientisima á la Maestra, 
y á las compañeras de gran egemplo , y 
espuela de virtud. A todas se humillaba, 
á todas procuraba servir , y especial
mente a las enfermas. A una incurable, 
y de quien todas huyan , asistió con tan
to cuidado, y compasión de su mal , que 
pidió al Señor que trasladase á ella aquel 
achaque , y quantos fuese servido , por 
librar de él á su hermana, ( i ) Oyóla el 
Señor , aceptó el sacrificio de la caridad, 
y comenzó desde el noviciado la falta de 

sa-
( i ) Su -vida. Caf. 5. 



salud, que duró toda la vida , aunque 
no siempre en igual peso , dexando glo
riosa á su Caridad , pues si dixo Quisto, 
que la mayor es dár su vida por la de sus 
amigos : ¿ No parece inferior pedir el ca-t 
j*ccer toda la vida de salud , porque la 
enferma sanase. 

8 Haviendo pasado en estos egerci-
cios su año de noviciado , el de mil qui 
nientos y treinta y siete Profesó , a los 
tres dias de Noviembre , con gusto del 
Padre , fiesta del Convento , ( i ) y tan 
gran consuelo suyo, que nunca se le cayó 
de la memoria este dia , y con el en
dulzaba los tristes que después tubo. 
Beneficio sin duda regalado (que llamó 
Pünio condición ) de la naturaleza , y 
mucho mas de la gracia , que con el 
bien pasado , suelen aliviar el mal pre^ 

sen-» 
( i ) SU vida. Cap. 4, 



22 
senté. No tardó mtícho el Señor de cütn-
plirle su petición ; pues pasado un ano 
de Profesa 5 cargaron sobre ella tantos 
males , que no quedó miembro en su 
cuerpo sin su especial dolor 3 y acciden* 
te. E l Padre compadecido de su hija, 
determinó sacarla de el Monasterio con 
licencia de los Prelados , ( qüe en aquel 
tiempo que precedió al Concilio Triden-
íino daban con facilidad ) para llevarla 
h. un Pueblo llamado Bazadas ^ h que la 
curase una muger cruel ^ que entre sim* 
píes tenia ganada opinión , de que acia 
maravillas , creyendo mas h la ignoran
cia rustica , que á la ciencia de los Me-, 
dícos. Por no apartarse del todo del trato 
de su Convento , pidió á su amiga Juana 
Suaréz la acompañase , .y ella lo hizo 
con gusto viendo su necesidad ; salió por 



23 
Octubre de este año , y no sieftdo tiem
po de ponerse en cura se detubó ea 
Hortigosa , en casa de su tio Pedro Sán
chez de Cepeda ; el qual como tratase 
de mucha vi r tud , le dió entre otros l i 
bros la tercera parte del Padre Osuna, 
Religioso Francisco , que de la abundan
cia que en la fuente de la vida bebía 
en áltisima oración , supo comunicar á 
los próximos sus noticias^ y experiencias. 
Este fue el primer Maestro en esta fa
cultad , que por escrito tubo la Santa, 
la qual agradecida al beneficio se lo pro
curó pagar con alabanzas. Pasando des
pués á Bezadas , trató por medio de ía 
confesión á un Sacerdote de buena cali
dad y talento ; que grandemente se le 
aficionó , viéndola tan discreta > y Reli
giosa. Pagóle la afición con sacarle de 

unas 



unas cadenas en que otra la avía puesto, 
y tan miserablemente haerojado , que k 
su parecer no podia quebrantarlas. Supo 
de raíz lo que pasaba , porque el Sacer
dote satisfecho de su gran prudencia , to
do se lo declaró. Bolvióse á Dios con la
grimas , y al Sacerdote con lengua tan 
eficáz , que hubo de él las prendas de el 
pacto , que la echicera a son de amiga, 
avía tramado. Echólas en un rio , y lue
go el enfermo, como quien dispierta de 
un grave y profundo sueño , conoció su 
perdición , convirtióse á Dios , lloró su 
pecado , y pasando algunos meses en su 
penitencia , murió con edificación de su 
Pueblo, 

p Entrado el Abril de mil quinientos 
y treinta y nueve , se comenzó la cura, 
con tanta inumanidad y rigor .9 como sk 

po-



poáía esperar de una muger ignorante, 
que á fuerza de brazos esperaba bolverla 
á su mejoría. Mucho padeció Doña Te
resa , de aquella barvara mano ; pues 
quanto mas desfalieciañ las fuerzas , y 
contradecía la complexión , mas apretaba 
los cordeles de sus medicamentos , de 
suerte , que de tres meses > que estubó 
en aquella aldea , el uno se pasó en reci
bir purgas cada dia diferentes , con que 
gastada la virtud , consumido el calor , y 
quedando por dueño del cuerpo la enfer
medad , le quitó las ganas de comer , le 
aumentó el mal de corazón , dobló la 
calentura , encogió los nervios , y toda la 
puso como un ovillo, rodeada de dolores. 
Lográbalos la Santa Virgen , y pudo de
cir lo que el Apóstol: (i)Queenfermando, 
se fortaleció ; pues quanto el cuerpo mas 

C des-
( i ) z . A d Cor» Cap. 11, v . IQ. 
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descaecía , se mejoraba su espíritu. Sufría 
sus males con paciencia , llevaba el cas
tigo con humildad , y conforme su vo
luntad con la del Señor , á egemplo de el 
Santo Job , ( i ) por los bieneSy como por 
los mates , que Venían de su mano ,. le 
daba continuas gracias. Viendo su Padre 
el suceso lastimoso de aquella inhumana 
cura , bolvió por Julio á Avila con su 
hija , y ci su Casa , procurando de nuevo 
el remedio de los Médicos , que e n t r á n 
dola á ver , uniformes la desauciaron. 
Nuevas festivas para ella como funestas 
para su Padre. Acercándose la fiesta de la 
Asunción de nuestra Señora , quiso con
fesar , para Comulgar su día por Viatico: 
(2) No lo consintió el Padre por no acelerar 
la muerte con la diligencia ultima.. Ación 
de que se quexó después la Santa , dí-

cien-
(1) Jab.Cíip. i .v .zi* (2) Su vida.Cap.s* 
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ciendo : j 0 amor de carne demasiadol 
Qué aunque sea de tan Católico Padre, 
y tan avisado , ( que lo era harto , ) que 
no fue ignorancia , me fudiera hacer 
gran daño. Esto dixo la Santa por su 
humildad , pues estaba tan prevenida; 
mas en otros puede suceder , y ha suce
dido , que por no contristar con la nueva 
de su muerte á los enfermos 9 no les da 
lugar, para que con tiempo se preparen, 
con que no asegurando la vida temporal, 
les ponen á riesgo , de que pierdan la del 
Alma. 

10 Aquella misma noche de la fies
ta , queriéndosela hacer á su Sierva , y 
premiarle lo que por su amor avía pa
decido , la suspendió el Señor en un so
berano éxtasis , en que negándose al USQ 
de los sentidos , duró en él por quatro 

C 2 dias. 
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dias. Unos Juzgaron ser parasismo , y el 
Padre reprehendiéndose por haver estor-
Vado el darle los Sacramentos 9 ordenó, 
recibiese el de la Extrema-Unción , y k 
cada paso encendida la vela , y repitien» 
do el Credo la juzgaban por difunta. En 
su Convento tenían abierta la sepultura, 
y la hubieran enterrado , si su Padre que 
entendía mas de pulso , no lo estorvára, 
repitiendo muchas veces: Esta hija no es 
para enterrada. Al fin de los quaíro dias 
bolvió en sí , y hallándose con la cera 
en lo? ojos , y los de su Padre , y Her
manos llenos de lagrimas , comenzó á 
decir : ¿ Para que me han llamado ? En 
el Cielo estaba , el inferno he ñuto , mi 
Padre, y Juana Suaréz se han de salvar y 
y otras muchas almas por mi medio. 
Monasterios he \u to , que tengo de fun~ 

dar, 
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dar , Santa tengo dé morir, y en mi Se* 
fulcro se ha de -poner un faño de bro* 
cada. Esto fué en suma lo que entonces 
refirió de su rapto , y después explicó 
mas á sus Confesores , é Hijas , según es
cribe el Señor Obispo Yepes : Y el R.P* 
Gerónimo de Florencia, dé la compauiade 
Jesús , en el Sermón que hizo a la Beati
ficación de la Santa 5 (entre otras cosas 
que alli puede vér el curioso ) añade: En 
eíte tiempo conversó con los Angeles , y 
trató estrechamente con Dios , el qual le 
reveló all i la dilatación de su Sagrada 
Religión , y como avia de tener tantos 
Hijos , é Hijas , que llenasen Jos vados 
que dexaron los Angeles en el Ciclo, 
Quedaron los presentes atónitos de lo que 
veían , y oían ; y mas la Santa Donccila, 
quando mirándolos con mas distinción los 

vi-
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vido á todos penados , y le refirieron lo 
que avía publicado ella misma á los qua-
les entonces , y después procuró persua
dirles que avía sido frenesí , mas no pu
do , porque lo declararon por celestial 
Profecía los sucesos. 

i i ( i ) Viéndose yá de muerta viva, pi
dió Confesor , y recibió con tierna devo
ción los Sacramentos. Quedó de los qua-
tro dias de su parasismo , ó éxtasis , la 
lengua hecha pedazos de mordida, la gar
ganta con la falta del uso tan estrecha, 
que ni aun el agua pedia pasar: El cuer
po sin poder menear pie - ni mano, des
coyuntado , representando el sumo poder 
de Dios , que conservó aquella vida, que 
avía de dárla á muchos contra tantos 
enemigos , que la convatían. Yá avía 

po-

( i ) Su vida. Cap. 6, 
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poco menos de un año que salió de su 
Convento , y viéndose tan maltratada de 
el siglo , dio priesa por volver á su Reli
gión. En ella la recibieron viva : pero 
el cuerpo tan muerto , llagado , y con 
tan suma flaqueza , que la piel se unia 
con los huesos. Entre tantos dolores 
estaba con tal paz , y serenidad , co
mo si no los padeciera , y era de suma 
edificación verla padecer 9 no solo con 
valor , sino con tanta alegria , conser
vándose en cuerpo tan consumido aquella 
Alma generosa que tenia , y librava su 
mayor soláz en sus dolores. Suavizabase-
los el trato de la oración , que nunca dc-
xó en tres años , que duró la borrasca 
de muchos y varios accidentes , y ella fué 
el timón con que del mar de sus amar
guras , cogió con felicidad el Puerto. 

Vien-



Viendo quai la avían parado los Médicos 
de la tierra , determino a cogerse á los 
del Cielo , deseosa de recuperar la salud 
en servicio de Dios sin desdecir de la con
formidad de su santa voluntad, pues una, 
y otra le agradaban , si venian de su ma
no. Entre otras devociones, y Misas, que 
mandó decir, tomo por Abogado al Glo
rioso Patriarca San Josef, con tanta fó, 
y tierno afecto en su veneración , que 
salió la mas afectuosa, y leal Servidora 
suya , que hasta entonces se avía conoci
do. Con su patrocinio crecia cada dia 
de virtud en virtud , y especialmente 
en la oración , y trato intimo con Dios, 
experimentando crecidos favores ele el 
Santo , cuya devoción ( después de su 
vida ) dexó en herencia á su Religión, 

.que oy le tiene por principal Pa t rón , y 
co-
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mo de tal experimenta e! amparo. 

12 Tantas providencias del Señor, 
tanta protecion del Santo no bastaron, 
para librar a esta Alma de la común 
flaqueza , de quien dixo San Prospero, 
ser tan grande , que tanto mas se acer
ca á la caída , quanto mas priesa se da 
correr , si Dios con especial auxilio no 
la detiene , y socorre. Y como no ay 
acción de virtud tan dificultosa á la na
turaleza , como la perseverancia en ella, 
y de aquí názca la precisa necesidad de 
este nuevo don , el qual no se le dió 
en esta ocasión á Teresa , por darle ma
teria de lagrimas , y humildad , quan-
do á vista de tantos favores , ponderase 
su inconstancia. Acudían muchos Segla
res á las redes de aquel Monasterio, 
donde ellos quedaban enredados , y las 

Moa-
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Monjas en mayor peligro , por tener 
inas licencia de hablar con los de afue
ra , que en la casa de sus Padres. Do
lía Teresa , yá llamada , yá importuna
da de otras acudía á estas visitas , y 
como en ellas se descubriese tan discre
ta , agraciada (| y apacible , cobravanle 
tanta afición , que no deseándolas su in
clinación , la enredó en ellas el uso. La 
freqüencia , la quitó el temor , la cos
tumbre , la engolosinó , con que yá a 
titulo de cortés , y agradecida , conti
nuaba las conversaciones , que las mas 
veces eran menos espirituales , que va
nas i Cómo estas el menor daño que 
causan ( siendo gravísimo ) es poner ací
bar en el encerramiento , y el Coro 5 
presto le turbaron el corazón , y de 
suerte la apartaron de la oración , que 

sen-
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sentía llegase Ja hora , asi por no abre* 
yiar las de su entretenimiento , como 
por escusar las reprehensiones que Dios 
en ella le daba ; ( i ) con que traía de
sazonadísimo su interior , porque ni eii 
los gustos del mundo hallaba satisfacionj 
ni en los de Dios consuelo. Asi fluc
tuaba Teresa , pero el Señor , que le 
avía escogido para Maestra de perfección, 
la quería muy perfecta , no la dexó en
tibiar en sus propósitos , sino procurd 
bol verla asi con dos extraordinarias v i 
siones. Estando un dia en la portería del 
Monasterio con una persona , con quien 
comenzaba á tener conversación , se le 
representó Christo atado á la Columna 
muy llagado , y particularmente en un 
brazo junto al codo desgarrado un pe
dazo de carne , y con tan vivo senti-t 

mien-
( i ) Su vida. Cap, 8. 



s5 
miento , que conoció Doña * Teresa , el 
que tenia su Magestad , por verla tan 
divertida : Con esta vista quedó ella tan 
turbada , y descontenta de sí , que lue
go se apartó de la ocasión , y debiera 
también de la persona. Mas la poca ex
periencia de estas Visiones imaginarias, 
que entonces no entendía , y el per
suadirla , que el hablar con aquella per
sona , no tenia inconveniente; presto la 
bolvieron á su trato , y el Señor á mos
trar á los dos el disgusto que le daban 
semejantes conversaciones. Estando los 
dos hablando en el locutorio , vieron ve
nir para sí, uno como sapo muy gran
de , y con mas ligereza , y grandeza, 
que la ordinaria. No viendo de donde 
salió , y reparando , en que ni el tiem
po , ni el lugar era aproposito para ta

les 
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las sabandijas , sintierofi en su interior 
lo que aquella denotaba ; y mas Doña 
Teresa , que tomándola por corrección 
del Señor , puso tasa mayor á sus afectos. 

13 Templado con estas visiones el 
impedimento para la oración , por par
te de su humildad lo proseguía , juz
gando no era digna de tratar con el 
Criador , quien tanto se pegaba á las 
criaturas* Con este falso, titulo perseve
raba tibia , porque le faltaba el fuego 
de la oración , dudosa , porque no go
zaba su luz , hasta que con la muerte 
de su buen Padre se aumentó en ella la 
luz , y creció el fuego. Dióle la ultima 
enfermedad el año de mil quinientos 
quarenta y seis , y salió a curarle la 
Hija , la qual viéndole morir con tan 
buena disposición y remate de vicia 

ta» 
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tan dichoso ,s ya compungida con el do
lor que templó con su cordura, yá de 
la confusión de ver en mí Cavallero se
glar virtudes tan Religiosas , determiné 
confesarse con el P. Presentado Fray Vi* 
cente Varron del Orden de Santo Do
mingo , que avia sido Confesor de sil 
Padre , y asistió en aquella horaí Dióle 
cuenta de su vida ^ del egercicio que 
avia tenido de oración , de los títulos, 
porque le avía dexado , y conociendo el 
prudente Confesor ser traza , y ardides 
del demonio , la desengañó j y redujo 
á que continuase la oración de que an
daba divertida. Desde aquí comenzó Do
ña Teresa, á ser SANTA TERESA.; 
porque obedeciendo al Señor en la voz 
de su Ministro , bolvió á la oración con 
resolución tan firme , que nunca mas ía 

de-



áexó , ni el Señor permitía la dexase: 
Obligándola yá con reprehensiones , y i 
con regalos , yá con castigos , yá con 
favores , con que desde que profesó por 
espacio de veinte años , la fué quitan
do , y purificando de su mano, para 
que libre de la escoria de sus ímperfe-^ 
ciones ^ quedase por candelero de oro en 
su Iglesia. El principio de este su ma
yor fervor tubo un día , que entrando 
en el Oratorio del Convento , vio una 
Imagen de Christo nuestro bien, ( que 
ávian traído de fuera ) tan herido y lia*-
gado , que postrándola en tierra la com
pasión , y el conocimiento de lo que su 
Magestad padeció , y ella tan mal le 
avía agradecido , le díxo con muchaá 
la grimas : Señor, no me he de apartar 

de vuestra presencia 9 hasta que hagáis 
lo 



lo que os supUco : Que era darle «nat 
firme resolución de apartarse de todo lo 
que era mundo , y unirse de modo coa 
su Magestad , que jamás rompiese esta 
unión el amor de las criaturas. Sintió 
haverla oído el Señor , y continuando 
ella j en que le firmase esta gracia, eu 
ocasión que leía en las confesiones de S« 
Agustín , ( i ) la conversión , y batalla 
que traía en su interior , dice la Santa; 
Qiiando llegué a su conversión , y ley co* 
mo oyó aquella voz en el huerto , n& 
me parece , sino que el Señor me la dió 
a mí 5 según sintió mi corazón. E l efecto 
de aquella voz , que como una pene* 
írante saeta le traspasó el Alma ; fué 
postrarla en tierra / y deshecha en la
grimas j, pedir á su Magestad perdón de 

lo pasado , fervor para desasirse del amor 
de 

( i ) Su vida. Cap. p . 
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de las criaturas , fortaleza para minea 
descaecer de s$ deterininacion , y de he
cho lo consiguió : pues le infundió desde 
entonces un nuevo Espíritu , recto fuer
te , y principal , y sintió haber criado 
en ella un Corazón limpio , y purifica
do de las imperfeciones pasadas. 

14 Desde aquí comenzó hacer libro 
nuevo , y su proceder lo fuí. Huyó de 
la red , retiróse á su Celda , negóse á 
quien antes la buscaba: Frecuentaba los 
Sacramentos, continuaba mas la oración^ 
y penitencia , y empleada en los eger-
cicios de la Comunidad , su vida era t¡x\ 
como nos dirá ella misma : (1) Es otro 
libro nuevo , de aquí adelante , digo, 
otra Vida nueva. L a de hasta aqui era 
mia. L a que he vivido desde que comen-
zé este camino , es, que vivia JJios coi> 

D Í̂Í-
(1) Su vida. Cap. 23. 
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migo ; digo en mi , a lo que me parecía» 
Porque entiendo To era imposible salir 
en tan foco tiempo de tan malas cos
tumbres , y obras. Pues comenzando á 
quitar ocasiones , y a darme á la Ora
ción , comenzó el Señor hacerme las 
mercedes , como quien deseaba ( á lo que 
pareció ) que To las quisiese recibir. En 
cuyas palabras es digna de admiración 
la suma' benignidad de su Divino Espo
so : pues no solo la favorecia como Se
ñor , sino como enamorado suyo la ga
lanteaba , y quando Teresa escusaba los 
favoies , el mismo Señor le convidaba 
con ellos. Como también la alteza de . 
perfección , á que con estas mercedes 
subió el Alma : porque si quando i m 
perfecta asi la visitaba , y regalaba el 
Señor , qué haría aora, ¿que avía dado 



43 
de mano a las criaturas, y tema puesto 
su Corazón en solo amarle , y servirle? 
Comenzó su Magestad (dice) á darme 
tnúy ordinario Oración de quietud, y mu* 
chas veces de Union , que duraba mucho 
rato. Lo que en ella gozaba > y los va
rios grados , y modos como en ella se le 
comunicaba el Señor , lo explicó admi
rablemente la Santa en sus Escritos: por-
que la escogió , para que fuese Maes
tra de esta facultad en su Iglesia , y solo 
a mi toca el referir sus efectos , que 
irémos esparciendo en esta relación ; y 
aora para común advertencia , que la 
Santa no los mereció , hasta desapro
piarse de sí , y negada á las criaturas, 
entregó á Dios todos sus afectos 3 é i n 
clinaciones : porque no se busca , ni se 
halla á Dios? queriendo juntar su afición 

con 
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cbii las del mundo : Donosa manera ( d i 
ce la Santa ) ( i ) de buscar amor de 
Dios , y luego le queremos a manos lle~ 
ñas ( á manera de decir) tenemos nues
tras aficiones , yá que no procuremos 
efectuar nuestros deseos , y no acabar
los, de levantar de la tierra , y muchas 
consolaciones espirituales con esto : TVo 
viene bien , ni me parece se compadece 
esto con ñ t e otro. 

15 Aunque el Señor se le avía dado 
por Maestro , y 61 era el principal que 
la instruía y governaba , no quiso es-
cus ase el trato con sus Confesores , y 
Padres Espirituales , que es la Regla co
mún, y visible , que dexo en su Iglesia, 
por la qual avía de gobernarse 5 y es 
razón nos governemos : pues hasta los 
(.ientiles ( refiere DIon Chrísostomo ) (2) 

pre-
(1 )Su -vi da.Cap. 11 .{z)Dion Chris,orat.f$, 
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preferían las leíes de sus Repúblicas , á 
los Oráculos de los dioses : porque aque
llas decían con claridad, lo que estos con 
mysterio. Valióse para su execucíon de 
Francisco de Salcedo Cavallero seglar^ 
pero muy espiritual , y deudo de sus 
parientes. Por su medio comunicó tam
bién al Maestro Daza Sacerdote muy 
egemplar , á quien dió cuenta de su 
oración , pidiendo la confesase ? y guiase 
en su camino. No tenia el buen Con
fesor tanta espera , como celo , ni avía 
leído en Séneca: ( i ) Que no ayA,mm'al 
mas tardo , y perezoso ( aun para sus 
conveniencias ) que es el hombre , ni á 
quien mas se haya de perdonar , y su
frir en los desmanes de su condición: 
por lo qual necesita de mucho tiento, 
y blandura en la cura de sus afectos, 

y 
( i ) Senec. lib. i . áe Clem. Cav.jy, 
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y de mucho tiempo también, para que 
lleguen á obrar las medicinas. Este pre
suroso Medico queriendo hacerla Santa 
derepente 3 en vez de darle luz , la de-
xó en mayores confusiones. Halló en un 
Libro intitulado: Su Vida del Monte Sion, 
El modo de la unión del alma con Dios, 
por donde su Magestad la guiaba , y 
dióselo con una relación de su vida, pa
ra que examinadas asi sus faltas pasa
das , como los recibos de Dios, le acon
sejasen los dos , lo que mas convenia á 
su conciencia. Hicieronlo asi , y no re
parando en qué , como se difieren las Es
trellas de las Estrellas , asi los caminos 
por donde Dios lleva á los Santos ; Vien
do en ella algunas imperfeciones , y tan
tas mercedes de Dios , juzgaron , que 
eran trazas del demonio , y aquellas l u 

ces, 
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ees , sombras suyas- Con este riguroso 
Decreto turbada , confusa , y deshecha 
en lagrimas , se fué al Señor , y pre
sentándole sus dudas , y congojas, le su
plicó , que pues á otras Siervas suyas, 
no acia semejantes mercedes , sirvién
dole con mas perfecion , no se las hi
ciese á ella ; pues los que estaban en su 
lugar , la entraban en tantos miedos, á 
lo que respondió su Magestad : ( i ) Sír
veme tu á mi , y no te metas en eso. 
Conque quedó por entonces consolada, 
hallando en su protecion la quietud, que 
le quitaban los Hombres. 

16 Con este seguro , y consejo, que 
el santo Cavallero de nuevo 1c dio , se 
resolvió a tratar con los Padres de la 
Compañia de Jesús , que poco antes 
avian fundado en Avila , y ella por su 

( i ) Su vida. C^p. 13. 



4 
humildad , y saber la mucha perfección 
con que vivían , no se atrebia á comu
nicarlos. Como la encaminaba secreta
mente el Señor , le deparó un Santo 
Religioso 5 cuyo nombre se ignoraba, 
mas, yá se sabe ( por diligencia del R,P. 
Gabriíl Henáo , Lector de Teología en 
su Colegio de Salamanca , cuyo testimo
nio tengo en mi peder , ) fué el Padre 
Juan Pradanos Maestro muy docto , y 
espiritual en la dirección de muchas A l 
mas , que después murió en Valladolíd; 
y viviendo entonces en Avila , fué el pri
mero de la Sagrada Compañía de Jesús, 

~ que comunicó á la Santa. Este, pues, 
prudente , y sabio Medico , luego que 
tomó el pulso á la enferma , conoció 
que no era su enfermedad de peligro, 
ni el deinonio quien la regía , sino Dios, 

que. 



o 49 
que la iba disponiendo para bien de mu
chas Almas. Sabiendo por la confesión, 
no avía tenido Maestro de asiento, que 
la encaminase en la mortificación , y 
trato de Dios , comenzó á renovar aquel 
édificio desde sus cimientos. Impúsola en 
la aspereza , y rigor , quitóle muchas 
cosas aun de las licitas , mandóle que 
ocupase su entendimiento en la Pasión 
de Christo , ó en otras meditaciones pro
vechosas , como solia antes que tubiese 
en las potencias semejantes Suspensio
nes. Quietisima quedó la Santa con esta 
instrucción , y para ponerla en practi
ca , comenzó haciéndose Verdugo de sí 
misma. Vistióse un silicio de hoja de lata , 
a modo de rallo , con que añigía , y 
ensangrentaba su carne. Tomaba rigo
rosas disciplinas , unas veces con mano^ 

jos 
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jos de ortigas , otras con llaves , que le 
habrían tales llagas , que le hacían mu
cha materia : y finalmente juntando mu
chas zarzas , y desnudando su cuerpo, 
se revolbia en ellas , como en lecho re
galado ; y acordándose del que Christo 
avía tenido en Cruz , las espinas se le 
bol vían en rosas. 

17 D-spues de dos meses que Doña 
Teresa proseguía tan fervorosa con la 
instrucion del P.Juan de Pradanos , l le
gó á Avila el P. S. Francisco de Bor-
ja Vicario General de la misma Com
pañía , y trato el prudente Confesor, 
que la Santa le comunicase su espíritu, 
para que con la aprobación de Varón 
tan iluminado , quedase mas sosegada. 
Obedeció , y el Santo Padre conociendo 
ser obra de Dios , lo que pasaba en su 



Alma , después de consolarla , y esfor
zarla , le aconsejó , comeñzáse siempre 
su oración , meditando algún paso de la 
Sagrada Pasión: mas que si el Señor la 
suspendiese , se dexase llevar de é l , sin 
hacer mas resistencia. Alegre quedó la 
Santa Virgen con este parecer ; pero 
duróle poco este consuelo , porque des
pedido el Santo Vicario General de Avi
la , mudaron también á su Confesor, 
con gran sentimiento de su Hija. Pres
to suplió el Señor esta falta , viniendo 
por Ministro de aquel Colegio el V. 
P. Baltasar Alvaréz persona de gran
des talentos , a quien eligiendo por Con" 
fesor , sucedió lo que refiere la Santa: 
( i ) Este Padre me comenzó á poner en 
mas perfecion. Decíame , que para del 
todo contentar a Dios , no avia de dexar 

na~ 
( i ) Su vida. Cap. 24. 
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nada por hacer : También con harta ma* 
ña , y blandura , porque aun no estaba 
mi Alma nada fuerte , sino muy tierna 
en especial , en dexar algunas amista
des que tenia : Aunque no ofendía a 
Dios en ella , era mucha la afición , y 
parecíame a mi , era ingratitud el de~ 
xarlas , y asi le decia : Qiie pues no 
ofendía a Dios , ¿qué porque avia de ser 
desagradecida l Para responder á está 
pregunta , y darle a conocer , que el 
no ofender descubiertamente á Dios, no 
es fineza , sino obligación , y que la fi
neza está en cercenar por su amor de 
aquellas aficiones , en que nuestro na
tural siente consuelo ; le aconsejó lo en
comendase á Dios unos dias , y rezase el 
Ilynino del Espíritu Santo: Veni Crea-
tor Sfintiis-,- Pidiéndole luz para ver ío 
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que mas. le convenía. Obedeció la San
ta ? y estando en su deprecación ? di
ciendo el Hymno , quedó en arrobamien-
.5to ^ y fué el primero que tubo , en. que 
(«níendío del Señor estas" palabras : Td 
tyio quiero que tengas conversación con 
"hombres , sino con Angeles : En las qua-
les conoció, lo que avía dicho San Ber
nardo : Qué es delicadísima la Divina 
contemplación , y que almas que con
templan á Dios , y le comunican , deben 
estar muy superiores al mundo ; y asi 
comenzó á sentir en sí tal despego , y 
desamor á las criaturas , que nunca mas 
yudo sentar amistad , ni poner en ellas 
su afición , sino en quanto la ayudaban 
a llegarse mas á su Esposo. 

18 Dispuesta , pues , y mas peni
tente , y retirada con este aviso , co

men-
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menzó el Señor a multiplicar sus hablasi 
interiores , y ella á sentir los éxtasis, 
raptos , visiones , buelos de espiritu, he
ridas de amor , de que dá cuenta en 
sus Libros ; y aqui es necesario abreviar, 
para dár lugar a la fineza, con que se 
dispuso á merecerlos , y el Señor los 
continuó. Hablandole su Magestad al 
corazón la purificaba , la instruía, y casi 
visiblemente se veía su aprovechamiento. ' 
De la grandeza de estos favores toma- ' 
ban los hombres fundamento , para en
tender iba engañada , y con deseo de 
dárle luz , la entraban en nuevas tinie
blas , y escrúpulos. En poniéndose en 
oración , la sosegaba el Señor , en sa
liendo de ella la perturbaban los hom
bres , con que andaba la Santa Virgen 
en una angustia continua. Llegó á tan

to, 
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t o , que le aconsejaron , no Comulgase 
tan amenudo , que escusase el estár so
la , y no dárse tanto á la oración ; y 
aun hubo Confesor que le mandó , que 
si se le aparecía el que ella imaginaba, 
que era Christo , le diese higas. A todo 
se rindió la Santa siempre humilde, 
siempre obediente ; pero no hallando 
consuelo en otro que en Dios , en la 
oración le proponia su angustia ; y un 
día le sucedió lo que ella misma refie
re: ( i ) Estando en esta gran fatiga, so
las estas palabras bastaron para quitár
mela , y a quietarme del todo. No hayas 
miedo Hi ja : Qué yo soy: No te desam
pararé : No temas. Con esto quedó so
segada. También en otra ocasión , en que 
prohibieron algunos libros en Romance , 
que á la Santa le eran de grande edifi

ca-
( i ) Su vida. Cap. z ¿ 
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cacíon , le díxo el Señor : ( i ) No ten* 
gas pena , que To te daré Libro vivo. 
Eralo el mismo Señor , y con su ins-
trucion cobró tal virtud contra los de
monios , que tomando la Cruz en la ma
no , les decía : Aora venid todos , que 
siendo sierva de Dios , To quiero ver que 
me podéis hacer ; con que huían confu
sos de su presencia, 

i p De aquí comenzó el Señor a des* 
cubrirse de muchas maneras á su ama-* 
da. La primera vez día de S. Pedro, 
y S. Pablo , por visión intelectual sin
tió , que le asistía á su lado , y por mu
cho tiempo gozó su compañía , y favo
res. Hasta que poco después se le fue 
mostrando su Magestad por visión ima
ginaria , y un dia le mostró sus sacra
tísimas manos , otro su rostro hermosi-

si-
( i ) Su vida. Cap. 16, ' 
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gimo ; y el día de ía Conversión de S* 
Pablo , le dio á ver toda su Persona, 
cuya visión la gozó casi continua ^ por 
tiempo de dos anos y medio. Casi siem
pre se le representaba ^ yá resucitado en 
la Hostia , para encenderla en amor su
yo : Y para esforzarle , si estaba en trU 
bulacion , le mostraba sus llagas , 6 se 
le aparecía con la Cruz acuestas ^ o en 
la agonía del Huerto , queriendo > que 
la vista de tal egemplar la alentase á 
tolerar sus dolores. Entre estas caricias, 
no era la menor el decirla su Magestad 
muy de ordinario : ( i ) Teresa , ya eres -
mia , y To soy tuyo. De estas , y otras 
muchas apariciones , que por este tiem
po eran frecuentes > pasó al gozo de una 
asistencia sublime , y maravillosa de las 
tres Divinas Personas ; las quales hacían 

E tan 
( i ) Su vida. Cap. 2g, 
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tan especiales favores , y de suerte le 
ocupaban el corazón , que no pudo , 6 
no supo trasladarlos á la lengua , ni ^ 
la pluma. Y como para quien ama, no 
ay secreto , le participó a su amada Id 
mas oculto de la otra Vida, Una vez las 
penas del infierno , y muchas la gloria 
del Cielo , y en ella sus mas ocultos te
soros ; y no falta quien afirme , que 
también , aunque de paso , le manifes
tó su Esencia Divina. No se hará difi
cultoso , al que consideráre lo que la 
Santa hizo en esta vida por Dios , y 
sabe , que la liberalidad en Dios , es 
tymbre de su grandeza, 

20 Con estos recibos crecía mas su 
amor , y no pudiendo reprimir sus lla
mas con la sangre que derramaba, con 
los silicios , y disciplinas ; vivía en tan 

dul-. 
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dulce desasosiego , que necesito de que 
le abriesen también el pecho , para eva
porar sus ardores. Hízólo el Señor por 
mano de Un Serafín , que apareciendole 
en figura corporal , no una sola vez; 
sino muchas ( que es realce del favor) 
traía en las manos un dardo de oro, 
cuyo remate , ó punta era de fuego, y 
entrándoselo por el corazón , sentía tras
pasarle dulcemente las entrañas : Y al 
sacarle el arpón , parece las llevaba con
sigo , con que en vez de templar su 
ardor , venia á quedar mas altamente 
abrasada. Favor tan regalado , que aun
que sobre él han dicho vellezas los Pre
dicadores , no han llegado á darle la 
ponderación debida, Dabasela la Santa? 
que penetraba mas lo grande de la mer
ced , y viéndose tan. querida de su Es -

E z po-* 
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poso , y tan favorecida , juzgó no cum
plía con su amor , sino se confesaba de 
todas maneras suya , y con jas obras 
correspondía , lo grande de las merce
des. Con este fin se obligó con Voto de 
obrar , no una vez , sino por toda la 
vida , no en una , ü otra materia , si
no en todas , aquello que entendiese era 
mas perfecion. De suerte , que no se 
contentó yá con obrar siempre lo bue
no , sino lo que fuese mejor , no lo v i r 
tuoso , sino lo que llegase á perfecto; 
asi en el cumplimiento de la Ley de 
Dios , como de los tres votos de la Re
ligión , de Regla , Constituciones , y V i r 
tudes ? que según las muchas acciones 9 
que interior , y exteriormente se ofre
cen en la vida humana , es un mónton 
de cosas diñcuitosas p casi kimenso. To

do 
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¿o lo qual inspirada , y ayudada del Se
ñor , ( que sin su impulso fuera temeri
dad ) abrazó la Santa para que sus obras 
le fuesen mas agradables , siendo mas 
perfectas , y puras. Acción, que no se 
avía visto antes en la Iglesia , y asi en 
el Oficio , y Bula de su Canonización, 
se pondera por sumamente arduo , y 
admirable , y solamente digno , y pro
porcionado á la virtud , gracia , y valor 
de que Dios avía adornado á su Esposa, 

§. I I . 

Intenta la Reforma de su Religión > 
edifica varios Conventos 9 ó ilústra

los con maravillas, 

A 
21 XjL.unque todas las gracia? , y fa

vores referidos , entendía la Santa , se 
los 
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los concedía el Señor , para veneficio de 
Su Alma , á mas esfera los dirigía su 
Magestad , que era para reforniar su, 
Religión , y perficionar á las demás coñ 
su egemplo. Para principio de esta ac
ción tomó el Señor por motivo sus de
seos , y siendo los de la Santa , asi pot 
verse tan deudora á su Magestad , co
mo por oír los estragos que los Lute
ranos , y otros Hereges hacían en su 
Iglesia ; servirle con toda perfecion , se 
resolvió , que pues no podía remediar
los con su Predicación , ni para alum
brarles hacer colirio de su sangre , lo 
mejor que podia ofrecer , era ser per
fecta en su estado , guardando la per
fecion primitiva de su Regla ; y llevar 
en su compañía otras almas , que en ca
ridad , pobreza , y oración se empleasen 

en 
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en suplicar al Señor la conversión de los 
Hereges , que otros procuraban con su 
Predicación , y Doctrina. Como el pen
samiento no era suyo , sino de Dios, 
presto negoció , que se manifestase. Fué 
en ocasión , en que estando con su So
brina Doña Maria de Oválle y Ocampo 
(que en habito seglar estaba en la E n 
carnación , y después en la Descalzés, 
siguió á la Santa, ) y otras Religiosas es-» 
pirituales ; y hablando todas de la pe
sada vida , que en aquel Convento se 
pasaba , por ser tantas las Monjas , é 
Inevitable el trafaga , que sigue á la 
virtud , y no poder componer con el 
trato exterior , el interior de la Oración, 
a que aspiraban : Se dexó ..decir Doña 
María , que si eran las presentes para 
ser Monjas , al modo que las Descalzas 

Fran-



Franciscas , que no sería imposible hacer 
un Monasterio. Dió mucho gusto á la 
Santa la proposición , y añadiendo su So
brina , que aplicaría mil ducados para 
dar principio á la fundación , la tuvo 
por infalible. Comunicó lo sucedido con 
su intima ámíga Doña Guyornar de 
Ulloa , señora noble , y muy espiritual^ 
y ofreciendo, que también ayudaría de 
su parte , determinaron encomendarlo á 
Dios , para que les declarase su gusto. 
Hizólo su Magestad ? que era el que 
mas lo deseaba ; y un dia después de ha. 
ber Comulgado la Santa , sucedió lo que 
ella misma refiere : ( i ) Haviendo un dia 
Comulgado s mandóme mucho su Mages
tad , lo procurase con todas mis fuer
zas , haciéndome grandes promesas de 

que no se dexaria de hacer el Monaste~ 
rioy 

( i ) SU Vida.Cap. 32, 
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río , y que se serviría mucho en é l , ^ 
que se llamase San Josef, y que á la 
una puerta nos a guardaría é l , y núes* 
tra Señora d la otra , y que Christá 
andaría con nosotras , y que sería una 
Estrella , que diese de si gran respían* 
dor. No fué menor lá merced que re
cibió su Sobrina, pues poco después se 
le apareció Christo en el paso de la Co
lumna , y le agradeció la oferta , que 
hizo de los mil ducados ; con que las 
dexó mas firmes en su determinación 9 
y para la egecucion mas animosas. 

22 Aunque con estas revelaciones es-» 
taba la Santa segura del efecto ; quiso 
dár cuenta a, sus Confesores por ir en 
todo conforme con las .Reglas comuneá 
de la Iglesia, Consultó al V. P. Baltásar 
Alvaréz , de la Compañía de Jesús , con 

quien 
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quien entonces Confesaba , el qual aun
que no contradijo la materia , no la 
resolvió : porque aunque en la sustancia 
veía ser conveniente , descubría en Igt 
egecucion sus muchas contradiciones poc 
ser la emulación ántípoda de la virtud,, 
y nacer sus obras con sujeción a este 
signo. Remitióla á su Provincial; Mas la 
Santa antes de hablarle , deseosa de des* 
cubrir mayor luz , consultó á los dos 
Oráculos , que entonces tenia España, 
( y yá la Iglesia los venera Canoniza
dos,) que fueron S.Pedro de Aleantára, 
y S. Luis Beltrán , de los quales el pri
mero , que tan de cerca trató h la San
ta , y conocía su espíritu , luego le Ca^ 
nonizó la empresa , y de parte de el 
Señor le dio su voto. E l segundo, des
pués de tres meses , en que lo comu-

ní-
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aicé con Dios , le respondió uña carta 
digna de su santidad , y entre cuyas 
clausulas , como Profeta le dice : Aora 
digo en nombre del mismo Señor , que 
os animéis para tan grande emfresas 
que él os ha de ayudar , y favorecerá, 
T de su parte os certifico , que no pa~ 
sarán cincuenta años , que vuestra Re
ligión no sea una de las mas ilustres 
que haya en la Iglesia de Bies. E l qual 
os guarde , En Valencia. Fr . Luis 
JBeltrdn. Asegurada la Santa con la re
velación del Señor , y confirmación de 
los dos Santos , trató luego de negociar 
la licencia del Padre Provincial de la 
Observancia , que era el P M . Fr. An
gel de Salazár , y encomendó á D. Gu-
yomar de ülloa , que tomase la mano 
por arabas. Hizólo en tan buena sazón, 

que 
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que el Provincial vino en todo , y prcw 
metió , que á su tiempo la daría. Con 
esta segür-idad comenzaron las dos á bus* 
car Gasa , y disponer lo necesario. Des
de aqui comenzó la obra , y con ella 
sus trabajos. Trasluciéndose la fundación 
en la compra de la casa , y el demo
nio lo que en ella avía de perder, lue
go sacó á la plaza el secreto. Dibul-
góse en la Ciudad , que se trataba de 
fundación de Descalzas , y era Doña Te
resa la Autora , y fueron tales los d i 
chos , las murmuraciones , los escrúpu
los en que las metieron , que á título 
del escándalo los Parientes , y Confeso
res las mandaron retirar , a Doña Gu-
yomár á su Casa , y á la Santa á su 
Convento , y dixeron, quanto se les v i 
no á la boca. Estas fueron las zanjas 

p r i -



6p 
primeras , que abrieron para su nuevo 
Convento , que con las contradiciones 
avía de crecer , como sucedió en su prin
cipio á la Iglesia. 

23 Muchas fueron las que la Santa 
padeció , y bien á solas , porque la mur
muró la Ciudad , la censuraron sus Moa' 
jas , el Confesor se le retiró , y desam
pararon los Amigos. Mas como tenia de 
su parte á Dios , y el dicho de sus dos 
Oráculos , y en esta ocasión el del P. 
Presentado Fr. Pedro Ibañéz del Orden 
de Santo Domingo , que contra la voz 
común la confirmó mas en su intento, 
no descaeció de su Fé , n i desmayó en. 
la Obra comenzada. Seis meses pasó 
con gran serenidad en medio de tal vor-
rasca , y ha viendo calmado un poco , le, 
bolvió el Señor apretar ( dice la Santa) 

con 
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con que no parece era solo gusto , h 
consejo del Seaor , sino mandato , se 
hiciese aquel Monasterio. Vióse por el 
efecto. . Pues el parecer del P. Ibañez, so
segó a los alterados el nuevo Rector, 
que vino á la Compañía , y fué el R.P. 
Gaspar de Salazár , dió mas mano, que 
su Predecesor al Confesor de la Santa, 
y llegando en esta sazón de Al va su Cu
ñado , Juan de Oválle casado con la 
Señora .Doña Juana de Ahumada , se 
compró la Casa en su nombre , para co~ 
menzar á disponerla. Fué á verla la San
ta , y no contentándole, por parecerle 
pequeña , acabando el dia siguiente de-
Comulgar , le dixo su Magestad por 
modo de reprehensión : ( i ) Tá fe he d i " 
cho , que entres como pudieres ; y a 
manera de exclamación también me dixo: 

( i ) Su vida. Cap. 33 
¡o 
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* ú codicia del Genero Humano , que aun 
tierra piensas, que te ha de faltarl QuaV" 
tas veces dormí To al sereno, por no te
ner a donde meterme ? Quedó con esto 
espantada , y quando bol vio á la casa 
y la trazó , y halló vastante para Con
vento , entendió que los suyos havian 
de ser pobres , y humildes , y asi lo 
trazó entonces , y mandó después , que 
para edificar al mundo , asi los edifica
sen sus Descalzos. Comenzada la obra, 
no tenia la Santa posible para traer 
Breve de Roma, ni pagar á los Oficia
les , con que se hallaba mas atajada, que 
afligida. Apareciósele entonces su gran 
Padre , y Patrón San Josef , y la ase
guró , que no le faltarian dineros , que 
concertase la obra. Vióse bien por el 
suceso y pues contra la experiencia de 

mu-
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muchos anos, en que no le avfá escrí* 
ío su Hermano el Señor Lorenzo de Ce
peda , que estaba en Indias, le escrivid 
en esta ocasión j y embió una gruesa l i 
mosna , con que salió de sus ahogos, 
También Comulgando el dia de Santa 
Clara , se le aparecí^ i , y le dixo : Se 
esforzase á proseguir lo comenzado, que 
ella le ayudaría , y lo hizo con Dios, 
y por medio de sus Monjas del Con* 
vento de Santa María de Jesús , que = 
acudieron con grande amor 3 y libera
lidad al sustento de las primeras Descaí* 
zas. Estos favores coronó otro singulari-
simo. El dia de la Asunción de nuestra 
Scfiora estando en la Iglesia de Santo 
Domingo llorando sus pecados , se que* 
dó en arrobamiento , y v ió , que le po
nían, una Ropa de mucha blancura , y 

cía-
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claridad. Reparando mas : vió á nues
tra Señora al lado derecho, y á su P. S. 
Joséf al izquierdo , que se la vestían, y 
en eso le daban á entender , que ya es
taba limpia de sus pecados. A que ana
dió nuestra Señora , tornándole con mu
cho amor las manos á la Santa , el mu
cho contento que le daba en servir ai 
Glorioso S. Josef, que entendiese 3 que-
el Convento- se haría , y los dos cuida
rían sus aumentos. Eri prendas -de esta 
palabra le hecho al cuello un hermoso-
Collar de oro , de que pendía una -Cru^ 
por Tuysén de su ncbleza. 

•24 Confortada con estos favores , acu
día la Santa á-su Obra. Pero varruntían-. 
do el demonio , que aquel 00 avía de 
ser solo Convento sino Alcazár , denu
de avía de llamar á su servicio. nm-

F chas 
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clias Almas , que le hiciesen cruda guer
ra ; procuró con una acción desanimar
los á todos. Trabajando los oficiales, su
cedió ? que D. Gonzalo de Oválle, So* 
brino de la Santa , y Niño de cinco 
años , traveseando entre los terrones, se 
cayó una paréd , y lo cogió debaxo. 
Asustó á todos la desgracia , y antes que 
lo supiese la Madre , avisaron á la San
ta , que estaba en casa de Doña Guyo-
már de Ülloa, A.cudíeron ambas , quan-
do yá los oficiales habían quitado la tier« 
ra , y descubrieron al Niño elado , yer
to , y sin sentido. Tomóle Doña Guyo-
már en sus brazos, y no dudando quan 
poderosa era la Santa con Dios g le dixo: 
Hermana , este Niño muerto está. Al 
poder de Dios nada ay imposible. Ruegue* 
le j que lo buelva á la vida , pues sus 

Pa-



Padres ;.p9r . splo. Atender , á la -Obra r vi» 

ji^.eron a esta Lmdad , y no ej justo se 
buelvan á su .Casa sin Hijo , y . sin coii-
5'üelo. ;Toinóle_ la Santa, en sus brazos^ 
y ¡puesta en Oración , teniéndole atraT 
vesado sobre sus rodillas , y mas en el 
corazón j baxando el velo y cabeza so
bre el Niño , clamaba en silencio , y 
como Hija verdadera de Elias con la 
fuerza de su Oración de nuevo le in
fundió el Alma y dándoselo á su Ma
dre , que yá avía sabido el suceso , y 
estaba anegada en lagrimas , le dixo: 
Tome ella á su Hijo vivo, y sano , que 
yá estaba tan congojada por él. No sa-
liendole bien este lance á satanás , tra-
2.6 segundo , por impacientar á la Santa. 
Habian levantado una pared muy buena, 
y. jfinne con su cimiento de piedra, y 

F z ra-
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rajas de ladrillo, y muy conforme al Arte, 
en que se habían gastado muchos dine
ros , mas á la mañana siguiente la ha
llaron toda por tierra. Desazonó mucho 
á todos, especialmente á Juan de Oválle 
Cuñado de la Santa , que instaba á que 
a su costa la habían de bolver á levan
tar los Oficiales. Súpolo la Santa , y l la
mando á su Hermana Doña Juana , le 
dixo : Diga á mi Hermano , que no •por
fié con esos Oficiales , que no tienen ellos 
la culpa: Porque muchos demonios se jun
taron , -para derribarla , que calle , y les 
buelva d dar otro tanto , para que la 
huelvan a hacer. Con esta paciencia 
rebatía la Santa la impaciencia del 
demonio. 

25 Apriesa caminaba la Obra, y 
píos la daba mayor-, pues haviendole* 

man-
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mandado 4 que embíase á Roma por el 
Breve , y entonces no diese la Obedien
cia al Provincial , sino al Obispo, por 
dár también lugar á la ira de algunos, 
que yá barruntaban , que aquella Obra 
se encaminaba a Convento , ordenó, que 
Doña Luisa de la Cérda Señora de Ma-
lagón , haviendo quedado Viuda , la em-
biase á llamar desde Toledo. Mandóle su 
Magestad que fuese , asegurándola, que 
asi se encaminaría mejor la Fundación, 
que ella pensaba^ Obedeció la Santa , y 
y asistió en Toledo como seis meses, 
consolando á aquella Señora en su V i u -
déz , y ganándola de suerte con su tra
to , que después fundó en su Villa el 
tercer Convento á sus Descalzas. Habló 
en aquella Ciudad á la Venerable María 
de Jesús Beata de nuestra Señora del 

Car-
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Carmen , que anclaba con los mismos 
deseos de hacer un Convengo de Refor
ma , y lo fundó después en Alcála de 
Henares. Y sabiendo de ella , que la 
Regla de San Alberto Patriarca de 
Jerosalén , mandaba , que sus Con
ventos no tubíesen Propios , ni Ren
tas , determinó fundar el suyo sin ren
ta , ni propiedad. Estando en esta de
terminación , le alzó el Provincial la l i 
cencia , y mandó bolviese á su Conven* 
to de la Encarnación , donde avía de 
haber Elecion de Priora , y no era justo 
faltase. 

Por la misma ocasión la Santa 
se detenia , sabiendo que se le inclina
ban los votos. Mas el Señor , que tenia 
otros intentos , le díó mas priesa , con 
que se partió para Avila entrando Junio. 

L a 
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L a misma «oche, que entró en aquella 
Ciudad, llegó también el Breve de Ro
ma , y conoció el motivo de la priesa, 
que su Magestad le daba. Cómo era su
yo el Decreto , facilitó su egecucion , y 
por medio de S. Pedro de Alcántara, dio 
el Obispo D. Alváro de Mendoza la li
cencia para la Fundación , y que se hi
ciese sin renta , á que se opusieron mu
chos : Pero venció el valor de la Santa, 
6 en ella los venció Dios , y dispuesto 
lo demás conveniente, el año de mil qui
nientos y sesenta y dos á los veinte y 
quatro de Agosto día de San Bartolomé 
Apostól , se tomó la Posesión , dixo la 
primera Misa , y puso el Santísimo Sa
cramento en aquel primer Convento de 
Sanjosef, que fue Madre fecunda de la 
Descalzes , Estrella de su Firmamento, y 

el 
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Nido de donde. han. salido .tantas . Av(% 
que renovando las plumas .de su antigua 
Región y 6 Religión , ocupan , no yá el 
Aire , sino el Cielo. Acabada esta Fun
ción , el Maestro Gaspar Daza se llegó 
á la reja , y sirviendo la Santa , y dos 
Primas suyas Dona Inés 9 y Doña Ana 
de Tapia Monjas de la Encarnación 
de Madrinas ? dio el habito De¿caIzo á 
quatro Doncellas virtuosas. , á quienes 
por desnudar con el vestida d Nombre 
de sus Linagesse nombraron Antonia 
del Espiriíu Santo , María de la Cruz., 
Ursula de ios Santos , y María de S.Jo-
seí", y también entonces Dcíía Teresa de 
Ahumada dexanclo su Apellido „ se co
menzó á nombrar Teresa de. Jesús ; con 
que desde el Nombre ai habito T quedó 
toda de Jesús-, y lo fué la gran Teresa.. 

Gus-
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26 Gustosa asistió I aquel acto, mas 

luego que se conduyó , comenzaron á 
levantarse tantos nublados , que oscure
cieron el Cielo de su Alma. Por una 
parte el demonio poniéndole delante, 
que tocio lo que avía hecho , era contra 
la voluntad de Dios , Obediencia, y gus~ 
ío de su Prelado , deshonor de su p r i 
mer Convento , escándalo de la Ciudad, 
y todo ilusión del demonio , la dexd en 
tales angustias , que sino le acudiera el 
Señor , y diera luz, para conocer eran 
trazas de su ¡enemigo , pasara á incura
ble su pena. Con esta luz , se fué delan
te del Santmino Sacramento , y reno
vando sus propósitos , de nuevo se ofre
ció á proseguir lo que por. sus Manda
tos , y Ordenes repetidos avía comenza
do ; y de presente anadió , hacer de su 

par-
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parte quanto pudiese por alcanzar licen
cia , para venir al nuevo Monasterio , y 
perseverar en la Descalzés con sus Hijas, 
Sosegada esta primera tempestad , se le
vantó la segunda. Súpose en él Conven
to de la Encarnación el suceso , y tur
badas las Monjas, (como sí el fundar otro 
Convento á la Orden , fuera destruirla) 
pidieron á la Priora embiase a llamar a 
Doña Teresa , y penitenciase , como me
recía tal arrojo , y presunción. Asi se 
hizo ; y al punto que la Sania oyó el 
Orden , lo dexó todo (como sí en aque
lla casita no tubiese todo su cuidado, y 
amor ) , y se partió luego h su Conven
to muy contenta , y alegre de verse en 
aquel Juicio , y Tribunal , y determina
da á padecer desprecios , oprobios , y 
Cárceles por la Gloria de su Esposo. Pero 



S3 
( ¡o Santo Dios! ) aunque la Priora, y 
las Monjas estaban tan alteradas , dio lá 
Santa su disculpa con tal discreción, 
humildad , y rendimiento , que las dexó 
templadas , y avisaron al Provincial, qué 
no menos lo quedó oyendo de aquella 
boca Divina razones de tanto peso. Re
conociendo , que en aquella Obra andaba 
la mano del Señor , no soló sé satisfizo, 
sino ofreció , que en sosegandose el a l 
boroto de la Ciudad , le daría licencia 
para que se fuese a su nuevo Monaste
rio. Esta fue la tercera tempestad , y 
inas prolija : Porque la Ciudad sentida 
de la nueva Fundación hecha sin su 
consentimiento , de manera se tu rbó , de 
lo qué se avía de edificar , y debía fa
vorecer , que no hiciera mayores apa
ratos j y prevenciones , si se viera cer

ca-
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cada de Enemigos. Es muy colérica la 
pasión , y el amor á la propia estima
ción y Autoridad mal sufrida. Quere
mos, que la Virtud ande al paso de nues
tra conveniencia , y las Obras de Dios 
primero se midan con la cortedad de 
nuestro palmo , y si lo exceden , se cen
sura. Hizo la Ciudad tres Juntas , y la 
ultima tan solemne , que se juntaron 
todos los Gremios , en que el Corregidor 
propuso las conveniencias , de que se 
deshiciese la Fundación , con razones tan 
aparentes , y afectadas , que se conmo
vió toda en su séquito : Pero el Señor, 
que intentaba lo contrario , dispuso , se 
hallase en la Junta el Doctísimo Padre 
Maestro Fr. Domingo Bañéz de la Reli
gión de Sanio Domingo, y Catedrático 
de Prima después en Salamanca , el 

qual 



qtial tan eficáz les afeó su intento , y 
con tanta ciencia , y discreción se opusoi 
al común empeño , cuya coñtradicíon, 
y respuesta se puede vér en nuestra Cro-' 
nica , ( i ) que detubo la furia de la mul
titud , y bolvió el intento , y Obra de la 
Santa á su nicho. Con que haciéndose 
Pleyto ordinario , la Ciudad se fué de
sengañando j el Convento perseveró , y 
Dios consiguió su intento. 

27 Vencidas estas contradiciones , y 
persistiendo la Santa en su primera de
terminación , alcanzó nuevo Breve de 
Roma , para fundar en total pobreza 
aquel Convento , con que teniendo á 
Dios por Fautor , lo consiguió ; y con
vencida la Ciudad procuró por medio 
del P. Presentado Fr. Pedro Ibañéz , que 
el Padre Provincial concediese la licen

cia. 
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cia. Dificultóla el Provincial recatado 
con la conmoción pasada ; pero embian-
dolé este recado la Santa : Padre, mire 
que resistimos al Espíritu Santo, de suerr 
te se conrnovió , que no solo le dio l i 
cencia , para que fuese al Convento de 
las Descalzas , sino para llevar las Mon
jas que quisiese de la Encarnación. Lle
vó consigo quatro, que la quisieron se
guir ? y por Diciembre de el mismo año 
de sesenta y dos llegó al Convento Des
calzo : ( i ) Haciendo Oración en la I g k ^ 
sia , v i ( dice la Santa) d Christo , que 
con grande amor 9 me pareció , me reci-
bia , y ponía una Corona y agradecién
dome lo que avia hecho por. su Madre. 
Con esto declaró, quan agradable era a 
la Santísima Virgen , lo que su Hijo, y 
Dios le agradecía. Prendada de este fa

vor, 
( i ) Su Vida, Cap. 36. 
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vor , pasó á lo interior del Convento ¿ 
abrazó a sus Hijas , y sucedió poco des
pués, lo que dicen sus palabras : Otra 
vez estando todas en el Coro en O vacien, 
después de Completas , v i á nuestra Se
ñora con grandísima Gloria ¿ con manto 
blanco , y debajo de él parecía amparar-
nos á tedas. Entendí , quan alto grado 
de Gloria daría el Señor á las Hijas de 
esta Casa. Este fué entonces el fruto que 
percibió haber renovado la Religión de 
la Virgen , y tenerla en esta Casa , co
mo en todas por su Protectora , y Ma
dre , en las quales estableció la Regla 
primitiba, que dió San Alberto Patriar-
ea de Jerusaléii ; según la declaró , y 
ajustó á la profesión de Mendicante el 
Papa Inocencio I V , y es la que oy con 
egemplo de toda la Ghristiandad á don

de 



88 
de se ha dilatado , observa nuestra P̂ e* 
forma. No fue corto, el que merecieron^ 
los que ayudaron á esta Obra , de los 
quales nombró la Santa especialmente al 
Presentado Fray Pedro Ibañcz , ( i ) ai 
quien por el servicio que le avía hecho 
en ayudar á que se hiciese la Gasa de 
su Esposo S. Josef , le- püso nuestra Se
ñora una Capa muy blanca : y lo quedó-
tanto su Alma , que á la hora del mo
rir le asistió Santo Tomás , de quien 
siempre fue venerador , y discípulo. Y 
al P. Gaspar de Salazár de la Compa-
fiia de Jesús , y Rector de Avila , á Quien' 
hizo el Seíior muchas mercedes , y por 
medio de LT Santa le embiaba sus avisos.1 

28 Viendost- yá la Santa Fundadora 
en su deseado alvergue , y tan favorecida 
del Señor, y de su Santisima Madre, res-

• t i -
(1) Su Vida. Caf>. 38. 
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fltuída la Religión a su antigua hermo
sura 5 y la Regla á su primitivo fervor, 
comenzó á darle Alma con su egempio. 
De su practica, formó las primeras Cons
tituciones , de su espíritu , las leyes , de 
su santidad, la vida , que habían de pro
fesar sus Hijas, j y dando Dios él aumen
to j fué aquella pobre casita , la piedra 
que caytS . del M o n t e y por infiuxo Ce
lestial ha crecido tanto , que no solo es 
el Monte j donde comenzóla Religión, 
sino la que con sus pies Descalzos , ha 
coronado la cumbre del antiguo Carme
lo , pues yá no solo por su primitiba 
Observancia , sino por jurisdicion , y 
posesión dada por el Sumo Pontífice el 
R. P. Prepósito , General de la Congre
gación de Italia hija de la de España, 
es Priqr del Sacro Monte Carmelo, Solar 

G glo-



9o 
glorioso de Elias. ¿ Que mayor Prez? 
. Oue blasón mas ilustre de Teresa ? Mas 
como Dios la avía escogido , no para que 
fundase una sola Casa , sino una Reli
gión numerosa , y el celo que tenia de 
ganar Almas á Dios , viendo las mu
chas , que en Europa la Heregía , y en 
Indias la Gentilidad le quitaban , no la 
dexase hora de sosiego , continuamente 
le proponia sus ansias , y ofrecía por 
instantes á ser instrumento , para que 
todos le conociesen , y amasen. Apare
cióse el Señor , y respondiendo á su pe-
ticion , le dixo : ( i ) Espera un foco. 
H i j a , y verás grandes cosas. Quedóle 
esta voz tan impresa en el Alma , que 
no la pudo olvidar , dexando á la Vo
luntad de Dios su cumplimiento. Para 
facilitarlo su Magestad , á que la Santa 

le 
( i ) Lib. de sus Fund, Cap. i . 
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le procuraba obligar con sus fervores-
traxo á España al R. P. M . Fr. Juan 
Bautista Rúbeo , General de la Reli^ 
gion de Nuestra Señora del Carmen 
k petición del Rey Don Felipe I I , 
que como Padre de toda la Religión de
seaba la Reformación de todas. Recibid
le con todo amor , y con preeminencias 
de Grande de España, encargándole mu
cho la Reforma, para lo qual le ofrecía 
su favor , y Autoridad. 

29 Entre las Provincias , y Casas 
que visitó , fue la de Avila 5 donde halló 
el consuelo , que DO avía hallado en las 
demás, hablando en la de S. Josef, a su 
Santa Fundadora. Conoció luego á Dios 
en aquella Alma , y ella viendo en su 
Prelado tan buena disposición , para de
sahogar las ansias de §u pecho , le pro» 

G z pu-
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puso la que tenia , de que se Ueformase 
la Orden , asi en los Religiosos , como 
en las Monjas , en que tanto se intere
saba la Gloria de Dios , y edificación de 
los Pueblos. Bien le pareció al Religio-
sisimo Padre , le dexó licencia para Fun* 
dar todos los que quisiese de Monjas en 
Castilla ; la Santa espoleada de su ca
ridad , comenzó á procurar segunda 
Fundación , en que dár al Señor nue
vas Esposas. Escribió á Medina del 
Campo , al V . P. Baltasar Alvaréz 
de la Compañía de Jesús , y al Presen
tado Fr. Antonio de Heredía Prior de 
los Carmelitas Observantes , que le bus
casen sitio , y alcanzasen las licencias, 
A todo acudieron estos Religiosos Pa
dres ¡ y principalmente el Señor , que 
haviendole prometido esperase, y vería co-
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cosas grandes , quiso que las comenzase 
& Tér desde Medina, ( i ) Partió la Santa 
Madre llevando consigo algunas de sus 

..Hijas , y con ellas , su Observancia , á 
•donde la plantó dia de la Asunción de 
Nuestra Señora del año mil quinientos 
y sesenta y siete con la perfección, que 
escribe. Poco después tubo respuesta del 
•Rmo. a quien de nuevo avía escrito, eiu-
biase la HeenGÍa para Fundar algunos Con
ventos de Frayles 5 que siguiesen la per
fección de sus Hijas. Y celoso el Gene
ral le embió patente, para que Fundase 
dos, que guardasen la Regla primitiba ; 
con que el Aguila de el Carmelo 5 es
tendiendo sus Alas, buscaba esfera ma
yor para dilatar su buelo, / 

30 Sentada esta Fundación , y espi
ritualizadas sus -Hiias con los favores de 

Dios 
(1) S.Ter,Fund.Cap,2.Lib.2.Cap.y los si. 
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Dios , y cgemplo cíe s« gran Madre, 
trató de buscar Obreros para el Primer 
Convento de Descalzos. Habló al Padre 
Prior del Carmen Fr . Antonio Heredía 
hombre muy docto , y Religioso , y di-
ciendole su pretensión , y deseos dé vér 
Reformada en Monjas , y Frayles su 
Religión , y Patentes que tenia del Ge
neral , el santo Varón ofreció seguirle 
su consejo. Alegróse la Santa , aunque 
no del todo le satisfizo , juzgando , que 
hombre de tanta edad , y que avía vi
vido en la Observancia , no tendría fuer
zas , aunque tubiese fervor , para abra
zar la Descalzés , que no solo deman* 
daba fervor , sino fuerzas , pára que le 
diese principio. Consoló el Señor á la 
Santa , trayendo en esta ocasión á Me
dina , al P, Fr. Juan de Santo Matías 

Re-
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Religioso mozo de los Padres Obser^ 
vantes ; pero de tan alentado Espíritu, 
que luego conoció era el que Dios le 
avía deparado, para piedra Primera de 
esta Fabrica, Ofreció luego descalzarse, 
y ser uno de sus Hijos , con que ja San" 
ta agradeciendo al Señor la merced , pu
so la atención en buscar sitio , y Casa, 
en que hacer el nuevo Monasterio. Yá 
con los dos fundados de Monjas , se 
derramó tanto la opinión de su Santi
dad por Castilla , que aporfia le pedian 
Fundaciones. Don Bernardino de Men
doza Hermano del Obispo de Avila , le 
ofreció una en Valladolid. Dona Luisa 
de la Cerda otra en su Villa de Ma-
lagón , y Doña Leonor Mascareñas á 
que fuese á dár forma al que la Ve
nerable Maria de Jesús , avía fundado 

en 



en Alcalá. La Santa , que en siendo ser
vicio de Dios , no sabía dár escusa , a 
todo se ofreció , comenzando su egecu-
cion por esto ultimo. Salió de Medina, 
y pasando por Madrid á Alcalá-de He
nares , estubo con la Venerable María 
de Jesús , y con sus Monjas: Ganóles 
corazón , tratólas con la misma afabili
dad , que á sus Descaízás , modero sus 
rigores, declaróles el Espíritu de la Re
gla, dexóles las Constituciones , que avía 
hecho para sus dos Conventos ¡ con que 
instruidas , reformadas , y agradecidas 
quedaron desde- e-iltonces , y oy lo son 
muy Hijas suyas. • 

31 De Alcalá pasó a Toledo , don*' 
de trató con la Señora Doña Luisa de 
la Cerda , de hacer la Fundaci-cii en 
Malagóiu Concertada ía materia entre 

las. 



las dos , y convencida la Santa por ms« 
t 'rücdeá del Maestro Fr. Domingo Ba-
ñéz , que en Pijeblcs' pequeños no se po
dían fundar Conventos de Monjas , sin 
íéner 'alguna renta , pasaron ias dos á 
M a l l p » , :á donde ha viéndole mostrado ei 
Señor éí sitio que 'avía de tener el Mo-
naste#io 5 se tomóia "posesión a los quin
ce de Abril de mil quinientos y sesenta y 
ocho 5 áandole por titular á San Josef, 
j • á* E)iosr:;una Casa , en que afirmó su 
Müges'tad , que avía de ser muy servi
do. Entre lo mas especial , que en ella 
sucedió a la Santa , e3 una merced / que 
recibió del Señor ( aunque no fue en es
te año ) y es calificación celestial de sus 
Santas, ocupaciones :'? y empleos : ( i ) 
Acabando de' Conktlgar (dice)' segundo 

dra:de Quaresma 'en San Josef de TSIct-
la -

(i) Adiciones á su vida. 
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¡agón. Dixome el Señor , que no Je hu* 
hiese lastima por aquellas heridas , si
no por las muchas que aora le da
ban. Ta le áixe , que podía hacer pa
ra remedio de esto , que determina
da estaba á todo ? Dixome : Que no 
era aora tiempo de descansar , sino 
qué me diese priesa á hacer estas Ca
sas , que con las Almas de ellas tenia 
descanso. Que tomase quantas me die
sen , porque avia muchas , que por no 
tener á donde no le servian , y que las 
que hiciese en Lugares pequeños , fuesen 
como esta , que tanto podian merecer 
con deseo de hacer lo que en las otras» 
IT que procurase andubiesen todas deha-
xo de un govierno de Prelado , y que 
pusiese mucho , que por cosa de mante
nimiento corporal, no se perdiese la pa% 

in-* 
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Interior , qué nos ayudaría para que nun
ca faltase. Asi cuydaba la providencia 
del Señor a la Madre , y á las Hijas. 
Asi se ácia su Procurador , para que 
descuidadas de lo temporal , aspirasen 
todas á la Obserrancia , y dilatación de 
su Estado. 

32 Con este mandato , y seguro, 
procuró proseguir sus Fundaciones , y 
para la de Valladolíd de nuevo la espo
leaban dos intentos: E l uno , el efectuar 
la de los Descalzos , que tanto deseaba, 
y el otro el haber tenido nueva de la 
muerte repentina de .Don Bernardino de 
Mendoza , que le ofreció su Casa en 
Valladolíd , para sentar el Convento: Y 
haverle revelado el Señor , que avia es
tado en gran contingencia su salvación, 
y la avia conseguido por el servicio, que 

h i -
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hizo á nuestra Señora en dar una Gasa 
á sus Hijas. Y que hasta decir en ella 
la primera Misa , no ávia de salir de 
Purgatorio. Paía egecucion de uno , jf 
otro , antes de ir á Valladolid, se pasd 
por San Josef de Avila , a donde la fue 
á visitar Don Rafael Mexia Velazquéz 
Gavallero principal , que sabiendo tra
taba ? de hacer una .Fundación de Fray-
Ies Descalzos , le ofreció una :Casa, que 
tenia en su lugar; de Duruelo , para el 
Mayordomo que le recogia las rentas. 
Agradeció la Santa el favor , y cami
nando para Medina , y Valladolid , se 
pasó por Duruelo , y la vió , y aunque 
tan pequeña , y nial parada , dispuso en 
ella el Convento. Llegando á Medina,' 
dio á sus dos pretendientes la nueva, 
que recibieron con gusto. Resueltos am-



I O I 
feos , , en tanto que el Prior se desem
barazaba , llevó h Santa consigo a Va-
Uadolid al P. Fr. Juan de San Matías, 
para instruirle , é imponerle como Fun
dadora en la vida , Profesión á los once 
dias de Agosto , dixo la primera Misa 
el Padre Julián de Avila: ( i ) Sacerdote 
egemplar , que siempre la acompauaba, 
y quando llegó la Santa á Comulgar, 
quedó en un grande arrobamiento , en 
que se le represento su Fundador Don 
Bernardino de Mendoza con rostro ale-; 
gre , y resplandeciente , y puestas las 
manos le agradeció , lo que ávia pues
to por él , pues yá libre de carcelaje, 
se iba al Cielo , de que la Santa que
dó en estremo gozosa. Sobrábale la ra
zón , asi por lo pasado 5 en que demás 
de reconocer el amor de Dios con aque-

lia 
( i ) Fund. Cap. 10. 
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lia Alma , cuya salvación libro en la 
Fundación de aquel Convento , de que 
su Magestad fue el solicitador , dando 
su Esposa tanta priesa para que vinie* 
se á fundarlo, como por lo que el Se
ñor le avisó avia de ser en lo futuro, 
Cielo en la tierra, y vergel de Almas 
santisiraas, como se puede ver en la His
toria de su Fundación , donde se refie
ren algunas. ( i ) 

33 E l tiempo que estuvo la Santa 
en Valladolid, igualmente se ocupó en 
sentar la Fundación de las Hijas, que en 
disponer la de los Hijos, negociando las. 
licencias del Señor Obispo de Avila , y. 
de los Provinciales , presente, y pasado, 
coitio ordenaba el Padre General en S U ' 
patente , y juntamente. en informar al 
Sto. P. Fr. Juan, en las costumbres, Ob-^ 

ser-
( i ) Tom. i . líb, i , cap. 15. y siguientes 
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servaneías, y rigor, que avia de sentar 

su Reforma. Teniéndole yá instruí-
do ; la Santa, y sus Hijas , cortaron, y 
cosieron los Hábitos que avian de ves
tir el Padre Fray Juan, y sus dos Com
pañeros , y con su bendición, y eri su 
nombre partió el Santo Padre á Durue-
lo , á donde se descalzó. 

Llegando después el Padre 
Fray Antonio de Heredia con un her
mano Corista á los veinte y ocho de 
Noviembre de este año de mil quinien
tos y sesenta y ocho, tomaron la po
sesión, y renunciando la Regla mitiga
da , profesaron solamente la primitiva, ( i ) 
y el Padre Fray Antonio con el renom
bre de Jesús, y el Santo Fray Juan con 
el de la Cruz, dieron principio á la De:i-
calzés, que para tanta gloria de Dios, 

y 
( i ) Futid. Cap. 13. y 14, 
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y honor de Santa Teresa ha competí* 
do al Sol los pasos y resplandores. Po
cos meses después bolvló por aquel si
tio la Santa á la Funda cien de Toledo, 
y viendo aquella casa del Señor, y Puer^ 
ta del Cielo, le echó su bendición, y 
se la merecieron. crecida ei Santo Pa
dre, y ios demá.s, gozosisimos de que., 
huviese dado Dios tal Madre á Israel, 
tal Reformadora á su prden, y en ma
nos de una muger huviese llenado de 
confusión al Infierno: Con que de jus-' 
íicía Ja, reconocieron por Fundadora de 
aquel Convento, y Reformadora de los 
aníigues,, pues ella fue la Medianera 
con Dios,, la íntercesora con, los hom
bres , y Autora original de este .pen?. 
Sarniento, y. edificio. Fue la que tuvo 
revelación expresa del Señor, para har 

cer 
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cer Conventos, asi de Monjas, como de 
Religiosos, según la primera Regla : Y 
que en unos , y otros obrase su Ma-. 
gestad por su medio grandes cosas. Ella 
procuro, y alcanzó dé su General las 
licencias para unas, y otras Fundacio
nes : Ella la que persuadió, y reduxo 
á los dos Padres en Duruelo, á otros 
en Pastrana, y á muchos después para 
que abrazasen la Descalzés, y desde en
tonces con su egemplo, y consejo , y 
después con su enseñanza y avisos, y 
siempre con su intercesión, mereció á 
la Descaizés la estimación que oy go
za, y á sus antiguos Padres y Herma
nos el decoro con que oy lucen en u 
regular Observancia. Por lo qual los 
Doctores, las Universidades, los Ponti-
fices, la aclaman comunmente por Fun-

H uos. 
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dadora de la Descalzas, y Reformado
ra del Orden de nuestra Séñora de el 
Carmen , como se puede vér en la Bir* 
la .de su Canotiizácion, 

34 Llego la Santa á Toledo, y re-, 
cabó con Martin Ramiréz , estando para 
morir , dexase alguna memoria para fun
dar en Toledo un Convento de Carme
litas Descalzas, ( i ) Vino, en ello , mas 
prevenido de la muerte , dexó su vo
luntad a disposición de Alonso Alvarez; 
sil hermano; Aceptándola con gusto , y 
convenidos por cartas , partió la Santa 
con sus compañeras á Toledo. Hospedo-
las su grande aficionada Dona Luisa de 
ik Cerda , en cuya casa perseveró la San
ta muchos días , templando el gusto de 
lo pasado' con las dificultades presentesi 
Pedia muchás condiciones el Fundador, 

que 
( i ) Fund. Cap. 15. 



• i o 7 
qüe no estaban bien a la Orden. Cpn 
que desavenidos , determinó la Santa 
fundar por sí , sin favor de las cnatu-^. 
ras. , y segura en el. amparo de, Díps^ 
dixo coa gran confianza : ¿íora que fal ta 
el IdoUllo del dinero se negociara mejor* " 
hé- íüe , porque no habiendo hallado casa 
en tanto tiempo $ en una tarde que • se • 
ofreció a buscarla un pobre estudiante,, 
que el Señor le deparó , la halló con
tra la cQiiian esperanza. Por medio de 
otras personas poderosas, otro sí 3 solicitó 
la liemeia del GoYernador del Arzobis
pado D, Goméz Gínjii , y no la pudie" 
ron conseguir , hasta que pidiendo la 
Santa Fundadora le diese audiencia , le 
habló con tan santo celo , energía , y 
discreción , que ( como el decía) casi no 
Le dexó libertad para negársela. Con la 

H z qual 
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qu al licencia , y disposición de lo demás 
necesario , se hizo la Fundación á ca
torce de Mayo de esté año de mil qui
nientos sesenta y nueve, aunque no fal
taron en la egecucion nuevos disgustos, 
que se los convirtió en gozo el Señor; 
Estando en el Coro aquella mañana en
tró en la Iglesia un Niño , y viéndola 
tan aseáda , dixo én alta voz : Bendito 
sea Dios , y que lindo esta esto. Este 
acto eh una criatura , Te llenó el alma 
de tanto consuelo , que dixo á sus com
pañeras : Por solo éste acto de la gloria 
de Utos y que ha hecho este Angelieo, 
dét' por bien empleado el trabajo de esta 
Ftindacion, Gonfirlnaronla en esta ale-
gria les sucesos. Entre los que refiere 

Historia es' singular, y dulcísimo este 
que la Santa refiere. Estando presen te al 

tknn-



tiempo de morir la Venerable Petronila 
de San Andrés , víó a la cabezera de la 
cama á Christo Señor nuestro abiertos 
los brazos , como que le estaba espe
rando , y dixole: ( i ) hubiese por cierto^ 
que todas las Monjas que muriesen-., ett 
estos Monasterios , que él las ampararía 
ansi ; y que no titbiesen miedo de tefi-
taciones á la hora de la muerte. Pr i 
vilegio bien singular ; pero que no ase
gura la salvación , sino á las. que^guar-
daren con perfección su Instituto. 

35 Aun no avía descansado nuestra 
Santa Madre de el trabajo de la Fun
dación , y puesto, en ella el Santísimo 
Sacramento , quando llegó un propio 
con cartas de la Princesa de Evolí Do
na Ana de Mendoza , Muger de Rui-
Gomez de Silva Duquesa de Pastrana, 

en 
( i ) Fíindac. Cap, 16. 
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en que apretadamente le rogaba fuese 
hacer una Fundación de sus Descalzas. 
Turbase la Santa con la nueva, viendo 
que el admitida , ó despedirla , era 
igualmente peligroso. Si la despedía, per
día la gracia de aquellos Principes ̂  que 

' yá necesitaba la Orden por descubrirse 
álgunGs émulos : Si la admitía , dejaba 
'sin perfeccionar aquella Fundación , que 
apenas estaba fraguada : Con esta duda 
se fui a pedir'luz al Señor , y su Ma-
gestad le dixo ; ( i ) Hija , no dexes de 
i r , que a mas vas', que a esa Funda-

' ¿ion , lleva la* Regla , y Constituciones, 
Con este • aviso , posponiendo su gusto, 

' y comodidades • , se partió el segundo 
día de Pasqua de Espirito Santo para 
Madrid, donde 1-a gozó cumplida con su 
Octava , y con sus Dones , en casa de 

( i ) Fundac. Caf, 17. 
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su gran deyota Doña ifeonor Mascare-
ñas ,. que estaba unida, al Convento de 
los Angeles , que avía fundado con ha~ 
llar ^n ella al noble por sangre , y doc
to , por grado , Ambrosio Mariano cpn 
un Compañero suyo ambos Italianos ? 
que en habito de Ermitaños xdel Tardón, 
solicitaban la Confinnacion de aquella 
vida, é Instituto. Habló la Santa á Ma
riano , supo sus deseos , y dándole la 
Regla , y Leles de su nueva Reforma, 
de suerte le prendaron el corazón , que 
se ofrecieron los dos á Profesarla. Este 
fue el pronostico de su ida, en que se 
confirmó , luego que llegó á Pastrana. 
Hizo la Fundación para que era llama
da , y aunque experimentó , que la Du
quesa siendo seglar , qüeria , que según 
su dictamen .se governasén. las' Monjas. 

' ' ' 'X 
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y que después de ser Monja bolvia | 
los fueros de Duquesa , permitió de pre
sente la Fundación; , de sus Descalzas 
( que poco después de la muerte del 
Principe se mudó á Segcvia) y se va
lió de su, fayor para Fundar el segundó 
Convento de ;FrayIes .,. para que tenia lr-
cenda. Dispuesta la Hcnniía de S. Pe
dro , la Santa con sus Hijas cosieron 
los hábitos , y en el Oratorio del Prin
cipe , el Pi F. Baltasar Nieto , celebér
rimo Predicador de los Padres de la 
Observancia (sirviéndola Santa de Ma
drina ) se lo vistió h Fr. Ambrosio Ma
riano , y á Fr. Juan de la Miseria, y el 
con nombre de Fr. Baltasár de Jesús, 
( i ) después asi mismo,, .con que á los 
trece de Julio de este año quedó hecha 
la Fundación , y fundada el Palomar 

(co-
( i ) Hist, lib. 2, Cay. 2.y los siguienu 



{ como ú Giéló a?ía revelado ) de pa-
loraias mansas y blancas , que con el 
huelo de sus plumas habían de llegar h. 
los Cielos. 

36 Poco tiempo se detubo nuestra 
Santa Madre en Pastrana ( aunque en 
ella dexó su corazón , y bol vi ó el ano 
siguiente ) pues dia de la Magdalena es
taba de buelta en Toledo , á perfecio-
nar aquella Obra. En ella se detubo ab-
gunos meses , hasta que a los fines de 
este año pasíó á Alva , donde^ la habían 
llamado para una Fundación , que no 
tubo efecto por entonces , y haviendo 
visitado las Monjas de Avila , y Medi
na , se bolvió á Toledo , y de allí pasó 
á Pastrana "deseosa de hallarse :a la pro
fesión de sus dos Novicios , que hicie
ron a los catorce de Julio de este año 
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de setenta. El día siguiente quince de 
este mes y año sucedió la muerte di
chosa del V. S. Ignacio de Acebeao, con 
otros treinta y nueve Padres^, y Her
manos de la Compañía ? que iban al 
Brasil , y los mataron los Hereges , y 
al mismo punto ( afirman algunos Es
critores ) los vio. la Santa , que con co
rona de Mártires iban al Cidq. Asi lo 
escribió entonces á su antiguo Confesor 
el Padre Baltasar Alvaréz , ó dixo poco 
después en Bledína , donde era Rector, 
quando la Santa iba á la Fundación de 
Salamanca. Esta se acabó de disponer 
luego que de Pastrana bolvió la .Santa 

, á Toledo, donde recibió cartas del Pa
dre Martin Gutiérrez Rector de la Com-
pañia de Jesús , y otros devotos , que 

/la llamaban, asegurándola con la licen
cia 
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cía , qae tenían del Gbispp. Salió la San
ia de Toledo á fines de Setiembre, ( por
que ella misma dice > que se detubo en 
aquella Ciudad aigunos meses ) y lle
vando solamente á María del Espíritu 
Santo por compañera ( aunque en Avila, 
y Mecluia por donde paso ? dexó señala
das las: demás) llegaron á Salamanca vis-
pera de Todos Santos. Dispusieron aque
lla noche la casa , y a la mañana si
guiente se tomó la Posesión , 7f dixo la 
primera Misa , escogiendo de todos los 
Santos por íarelar al Glorioso S. Josef, 
y quedando gozosísima de haver consa
grado a Dios aquel Ilustre Convento. 
Entrando el año de mil qumientos, se
tenta y uno , se efectuó la Fundación 
en Alya , que el Cielo avía profetizado, 
y el añq antecedente suspendido sus Fun

da-
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¿adores Fraacisco Velazquéz , y . Teresa 
•Út Laríz. Pero reducidos á mejor tem
blé" , y acuerdo , se tomó la Posesión 
con titulo de nuestra Señora de la Anun
ciación , dia de la Conversión de S. Pa
blo. Ciudad del Sol , podemos llpmar á 
esta venturosa Villa , pues labró en ella 
su nido , nuestra abrasada Fénix , y sin 
resolverse en cenizas renació á la Eter
nidad , ( i ) dexando tantos Angeles , co
mo Hijas , por guardas de aquel tesoro, 
y tantas flores blancas ( que así las di»-
bujó el Cíelo ) para que lo hermosea^ 
"sen. Pocos dias después pasó nuestra Ma
dre á Salamanca , á consolar , y acó*-
modar á sus Hijas , donde entre los m i 
lagros que obró , y Visiones celestiales 
que tubo , mereció oír del Señor , po-
«fendole una Corona: (2) Esfuérzate, 

pues 
(1) Ovid.Metham.lib.is.{z)Adic.á su Vid, 
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pues ves lo que fe ayudo , he querido 
que ganes tu -esta Corona y en tus dtas 
veras muy adelantada la Orden de l& 
Virgen*- Esto entendí del Señor media* 
do Febrero de mil quinientos setenta y> 
uno. Con esta exórtaCÍDii pasó luego lL 
Medina á, componer '.ciertas diferencias, 
qne avía sobre la profesión de una No
vicia. Los parientes teniendo de su par-s 
te al Padre Provincial, de la Observan* 
cia se valían del poder , las Monjas con 
el parecer de la Santa esforzaban su;ra-
zon 3 y venciendo la razoa eií esta oca« 
sion ( que suele pocas ) al poder, que-
ílé el Provmciai tan sentido por esta conr 
tradicíüu 3 y haber nombrado la Santa 
per Priora h la Madre Inés de Jesus^y 
no á otra , que era mas de su gusto: 
Que le mandó con precepto , que ella, 

y 
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y la Priora que avía elegido , se partie
sen luego á Avik , y él señaló por Prio
ra una Monja de la EncarnaGÍon 5 que 
con brevedad mostró 4 que ni el Gácio 
era para ella , ni ella para el Oíicíoo 
Asi yerra el poder , quando toína la; 
vara contra la razón , y la experiencia. 

37 Con ser per Febrero , y el tiem
po tan destemplado , fue tal su Obe
diencia , que el mismo día salió ia San
ta- con la Madre Inés , en dos jumentí-
llos de Aguador , y llegó á su-Conven* 
to de Avila. Poco después entró en aque
lla Ciudad el Padre Maestro Fray Pe
dro Fernandez del Orden de Santo Do
mingo , que desde el año antecedente 
era Comisario Apostólico de la de nues
tra Señora del Carmen , que a instan
cia de ti Rey Felipe lí avía señalado 

Pió 



Pío V , y entonces llegó • con su comi
sión á estos Conventos. Trató en el de 
Sítfi'Jfasef a nuestra Santa Madre,,: de 
quien venía escrupuloso > por lo inucbo 
qué le- havian dicho de su' santidad. Exa
minó 'de espacio su Vida ^ los alc-aaceá 
de su espiritu , y.q-uedó con: tal satis-
facion de su. eieperiéncia ^ que • redujo-"! 
verdad *la opinión , y la veneró por San
ia. Pasando el I?ad-re Comisario ' á :M|¿ 
dina y y viendo la ínrbáciou ?. que la 
nueva Priora que . introrlujo el Provin
cial , avía causado en el Convento de 
las Descalzas , la remitió á su Conven-* 
to de la Encarnación', y eligió á la San* 
ta Madre por Priora. - Acreditó Dios Is 
elección , porque caminando á Medina 
llegó a un Rio 3 que por venir crecido^ 
y ser de noche , no se atrebian.á pasar 

"i • -A • los •. 
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que le acompañaban. Viéndolos suspen
sos , como otro Ammadab al pasar el 
Mar , les dixo : No es bien que estemos 
aqui al sereno , todos me sigan* Entró 
ella la primera , y aparecíendoles um 
L u z , los alumbré hasta sacar del peli« 
gro. Recibida con suma estimación de 
sus Hijas , y dando nueva forma asi en 
lo espiritual , como en lo temporal , á 
aquel Convento , bolvió el Padre Co
misario á Avila h visitar el de la E n 
carnación , y hallólo de todas, maneras 
desmedrado , porque no dándoles lo ne
cesario , no les podían quitar los locu
torios , ni redes , y siendo muchas las 
Monjas , y las correspondencias , pedia 
apriesa el remedio , y no era mas facií 
descubrirlo , que aplicarlo. E l Padre Co
misario después de encomendarlo a Díosf 
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y varias coiisuítas con el Definítorio , no 
halló otro mas oportuno , y eficáz 9 que 
elegir a la Santa Madre , fiando de su 
presencia , y egeniplo , de su gran pru
dencia , y espidtii , que todo lo ajusta
ría. Asi lo resolvió con gran sentimien
to de la Santa,, cuya humildad encu
briéndole su prudencia , y su valor , y 
representándole i, sus dificultades,.le ha
cían mas inacesibje la eiTipresa. Fué con 
¿u pena á la Qracipn ,? y-|,(> q ^ e a ella 
le pasó , noi lo dvckn su^ taladras. : 
Estando To un día Ae^p^s de:ilfi Octava 
de la Visitación ,.encojpepdap4o á Dios 
á un Hermano mió en una Hf.rmita del 
Monte C¿írmelo , dixe a l Señor [.no sé 
si en mí pensamiento ;) por^e i esta, este 
mi Hermano d donde tiene , peligro su 
salvación ; si $o viera., Smor ^ un her-

I ma-
( i) Adición* á su vida. 
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mano vuestro en este peligro , qué hi
ciera por remediarle \ Carecíame & nú, 
que no me queddra cosí* que pudiera ha, 
cer, Dixcme el Señor : h i j a , hija. 
Hermanas mias son estas de la Encar
nación , y te detienes ! Pues tén animo: 
Mi ra que lo que quiero To , y no es tan 
dificultoso como te parece , y por donde 
f iensas perderán estas otras Casas , ga
narán lo uno , y lo otro : No resistas, 
que es grande mi Poder. 

38 Con estos seguros , y Poderes del 
Señor huíercn sus temores , y todas las 
dificultades se allanaron. Llegando Já 
Avila se apeó en su Convento de San. 
Josef, asi por ver á sus Hijas , como 
por no entrar de repente en la Encar
nación , donde sabia , que por no ha-
verse hecho la Elecion con su consenti-

mien-í 
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miento , de suerte áYia alterado á la5 
Monjas , que las mas no querían admi
tirla por Prelada. Parecíales que las avía 
de estrechar al modo de su Descalzés, 
y obligarlas a .Vida que tío havian pro
fesado. Llegado el día , la llevó el Pa
dre Provincial Fray Angel de Salazár, 
á poner en la posesión del Oficio i y 
leídas las patentes lo hizo , resistiendo 
las mas , y siendo pecas las que le pres* 
íaron con gusto , la Obediencia* Todo Jo 
entendía la Santa con superior sanidad, 
y compasión , y viendo algun.asi con la 

siuersia de la pasión desmaíadas 5 6 con 
.mal de corazón, tocándoles con sus ma
nos , les daba la mejoría , y después con 
§U •blandura , y . suavidad ? á las que 
bolvia al sentido , mejoraba el sentimien
to. Mostró etío. principalmente en el 

I z p r i -
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primer Capitulo que hizo , para el qual 
juntándose de gavilla las mas , resolvie
ron , que si intentaba quitarles su liber
tad , desahogar su pasión , y si respon
día con desagrado , descender á mayo
res demasías. La Santa superior á todo, 
hizo poner en el asiento Prioral una her
mosa Imagen de nuestra Señora hecha 
de talla , con las llaves ^el Convento en 
sus manos. Dando á entender , que la 
Santísima Virgen ávia de ser la Priora, 
y ella se sentaba á los pies , para hacer 
desde aquel lugar , el Capitulo. Quan-
do entraban las Monjas , y veían tan 
grande novedad , comenzaron á temer, 
y refrenar sus pensamientos. Mejorarón-
los del todo, quando temerosas de que 
la Santa ávia de despedir truenos , y 
rayos , les comenzó á hablar con tal 

pru-
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prudencia , amor , y cortesía , qüe hu
yendo el temor renacieron en su lugar^ 
ternura , el amor , y la Obediencia, 
postrando todas el Corazón al gusto de 
tan Santa Priora. Como el Señor la ávia 
traído para remediar aquella Casa , co
menzó á cooperar con sus deseos. Cre
cieron las limosnas , y con ellas la San
ta acu día con larga mano , dándoles su 
ración cumplida , los velos, los Hábitos, 
y todo lo que en salud , y enfermedad 
necesitaban. Con este seguro , y poner 
en los tornos Gfidaias de sadsfacion, las 
Cercenó de visitas , y de votos , a que 
ya no tenían acción , pues la Prelada les 
daba lo necesario , y quien no lo da, 
es como darles licencia para que lo bus
quen fuera de sus Wlonasterios. Con esto 
las Monjas despegadas de las redes , se 

die-
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dieron mas ar Señor , y pidieron á la 
Santa , les trajese Confesores , que las 
encaminasen a la Perfección, y diesen 
mayor luz a. sus Almas. Lo mismo de
seaba la Santa , y pidiéndole al Padre 
Comisario , vinieron nuestro S.P.F.Juan 
«le la Cruz con otro de sus Descal
zos , y en cinco años que allí estubxe-
ron, asi reformaron , y adelantaron aquel 
Ilustre Convento , que dexando a las 
demás Observantes , salieron veinte y 
tres Monjas para la Descalces , y - la 
profesaron con singular alabanza. 

39 No paró en esto el Señor, Agra
dado de verla tan confonne a su Cora
zón , y yá por sí , yá por su Santísima 
Madre , la comenzó a favorecer , como 
a Hija , y como a Esposa, ( i ) Lo pri
mero , logró la víspera de San Sebastiah 

de 
( i ) Adición, á su vida. 



de este, año de mil quinieatos setenta y 
dos , en que estando con la Comunidad 
para cantar la Salve , vio en la silla 
Prioral , á donde estaba puesta nuestra 
Señora , que al comenzarla baxó gran 
multitud de Angeles para asistir á su 
Reyna , y estubieron coronando las sillas 
del Coro , en tanto que se cantaba la 
Salve, y al fin , le dixo la Sacratisima 
Virgen : Bien acertaste eñ ponerme aquí. 
Tu estaré presente a las alabanzas que 
¡hicieren d mi Hijo , y se las presentaré* 
( r ) En otra ocasión representándosele la 
Santisima Trinidad en su Alma , sintió 
que el Eterno Padre llegándola á s í , en
tre otras palabras. regaladas ?,le dixo, 
mostrándole lo que la quería :, To te M 
a mi Hijo , y al Espíritu Santo , y a esta 
Virgen , | que me puedes dar Tu d MÍ' 

Díó-
[ i ) Hist. tom. i . lib. 2. Cap. 51 . y:sig. 
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Dióse la Santa á sí misma. Y aceptó el 
Señor la dadiba con tanto gusto , que 
dándole su Magestad de Christo nuestro 
Redentor su mano derecha , le dixo: M*-
ra este clavo , que es señal que seras mi 
E s fosa desde oy : Hasta acra no lo ha
bías merecido. De aqui adelante , no 
solo como Criador , y como Rey , y Dios 
mirarás mi honra , sino como verdadera 
JZsfosa mia. Mi honra es tuya , y la 
tuya es mia. De este favor nacieron otroé 
dos singularísimos. El uno , fue decirleí 
¿Td sabes el desposorio que ay entre M / , 
y Ti. T habiendo esto , lo que yo tengo es 
tuyo , y asi te doy todos los trabajos, y 
dolores que padecí, f á con esto puedes 
pedir á mi Padre como cosa propia. E í 
segundo , que de esta amorosa entrega 
se siguió , fue el estilo dulce con que 

ia 
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Ja trataba , siendo su común lenguaje: 
Hija , yá eres toda mia, y To soy tuyo,. 
Aginadado de su buen empleo , le dixo 
en otra ocasión : Sino hubiera criado et 
Cielo, para tí sola ¡e criara, ( i ) Y para 
que se conociese , era de las almas mas 
queridas , un día de la Magdalena, aña
dió : A esta tuhe por Amiga mientras 
estube en la. tierra 3 y a ti tengo aora 
que estoy en el Cielo. Sin. otros muchos 
favores que la Santa refiere en sus libros, 
y citan los Escritores de su vida. 

40 Dos años gastó la Santa , fía sa
lir de la Encarnación , cuidando su Prio
rato , hasta que á ruego de las Descal
zas de Salamanca , que aun no tenían 
casa propia , le mandó el Padre Comi
sario Apostólico fuese á aquella Ciudad, 
y hallanase las dificultades que traían 

tur« 
(1) Tepes y ¡ihr, u Cap. ip. 
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turbado aquel Convento. Partió la San^ 
ta , y antes de llegar a la Ciudad se 
aparto eon su compauera de la demás, 
compañía , que iban en unos jumenti-
lloá. El ser de noche , y persuadirse 
unos que ávia pasado á delante , y otros 
que quedaba atrás , no la hecharon me
nos hasta entrar en la posada. Saliéronla 
a buscar , mas fue sin fruto , hasta que 
al amanecer llegó , quando menos lo pen
saban. Supóse después, que los Angeles, 
sirviendo de Pajes de hacha , á la Esposa 
de su Rey la vinieron alumbrando en el 
camino : Llegando á Salamanca efectuó 
la compra de la casa , éhizo la Trasla
ción , con que cesó la turbación de sus 
Hijas. En premio de lo . que ; allí traba
jó , le mando el Señor que fuese á fun
dar á Segovia. Sabiendo que yá estaba 

to-



todo prevenido , se partió , y llegando á 
los diez y ocho de Mayo el día siguiente 
de nuestro Padre San Josef ( i ) dixo la 
primera Misa el S.P.F.Juan de la Cruz, 
y puesto el Santisimo Sacramento, em-
bió luego por las Monjas de Pastrana, 
trasladando aquel Convento á esta Ciu
dad , por las razones , que en su lugar 
diee la Historia : En este perseveró la 
Santa algunos meses recibiendo particu* 
lare5 mercedes del Señor , de las quales 
resumiremos algunas. Aunque con él 
cuerpo estaba la Santa en un lugar, con 
el Espíritu , y atención estaba en mu
chos. Enfermó en el Convento de Sala
manca la Venerable Isabel de los An
geles , y dándole los Sacramentos , se le 
apareció , ó corporalmente , o en espi-
Titu , la Santa , .y la estubo disponien^ 

do, 
(i) Fund. Cap, 21. 



y arlimando pai*a el premio , que eh 
breve ie merecieron sus esclarecidas vir
tudes. Asi lo declaró antes de morir, y 
se comprobó , con que á la misma hora 
que la asistía la Santa , la vieron en Se-
govia en tan dulce arrobamiento , qué 
no la pudieron bolver en s í , aunque Ib 
intentaron por tres veces. A los siete de 
Agosto cia de nuestro Padre S. iUber-
to llegando á Comulgar , vió á Christo 
Señor nuestro á su mano derecha j al 
Santo á la izquierda, y haviendola re
galado con su vista , desapareció el Se
ñor , diciendo : Huélgate con él. Detu-
bóse el Santo algún espacio instruyén
dola en las conveniencias de la separa
ción , y otras convenientes al aumento, 
y paz de su Faniilia. Casi lo mismo le 
pasó poco después en el Convento de los 

Fa-
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Padres Dominicos. Quando salió de ca
mino para Avila , quiso confesar con el 
P. F. Diego de Yangues su Confesor, 
y ha viéndola confesado , y dicho Misa en 
la Capilla , donde viviendo el Glorioso 
F. Santo Domingo hizo grandes peni-: 
tencias 5 se quedó en oración , y apa. 
meciéndosele Chrisío á la mano derechas 
y Santo Domingo á ia otra 5 al despe
dirse su Magestad , le dixo : Hyelgats 
con mi Amigo. Logró por gran espacio 
el favor , á quien el Santo Patriarca aña~ 
dió : Gran gozo ha sido para1 mí , 
tu hayas venido a esta C o fi l ia, y tú no 
has perdido nada. Dióle el Santo su nía-
no , y palabra de ayudarla , y favore
cerla en todo lo tocante ai aumento ? y 
y lustre de su Reforma , lo qual cree
mos continua con su poderosa inteice-

'H'-; SÍon, 
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sion , y vemos en el amor, con que su 
Sagrada Religión ayuda, honra , y favo* 
rece la nuestra* 

41 Despedida de Segovia , llegó al 
Convento de la Encamación de: Avila, 
donde cumplió su Oficio de Priora a seis 
de Octubre. Desearon las Monjas reele
girla ; pero resistiólo ella aun illas que 
el Provincial deseosa de acudir á sus 
Descalzás. Hizólo luego, que eligió efl 
Priora , persona de su satisfacion , para 
que Uevasé adelante lo que ávia refor
mado , y fuese á su Casa de San Josef, 
donde la eligieron sus Hijas. No que
riendo el Señor , que aquella fuente de 
aguas vivas se estancase en aquella Ciu
dad , sino fecundase nuevos Reynos , y 
Provincias , milagrosamente ordenó pa
sase á la Villa de Veas raya que divide 

los 
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los Reynos de Toledo , Murcia , y Jaén3 
donde se ávia concertado una Funda* 
cíen , que teda fué ( según nos dice su 
Historia ) un continuado milagro. Lo mas 
individual a nuestra Santa Madre fue', 
que caminando con sus Monjas , que 
trajo de Salamanca , Avila , Toledo , y 
Malagón , ( i ) al pasar a Sierra Morena^ 
perdiendo los Carreteros el camino , se 
hallaron sin advertir en una angostura 
de montes 5 barrancos , y honduras, que 
n i pasar adelante , n i bolver atrás les 
era posible» Afligidos todos , acudió la 
Santa á la Oración , y dixo á las Mon
jas pidiesen á Dios , y a su Padre San 
Josef, les ayudase á salir de aquel pe
ligro ; Apenas la hicieron , quando oye
ron una voz , que pareció era de hom
bre anciano , que les decía-.Teneos, te~ 

( i ) Fund. Cap, 22. 
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neos, que os despeñareis , si pasáis ade
lante. Pararon , obedeciendo ia voz 3 y 
preguntando , por donde saldrían. ? Res
pondió j que tomasen á tai mano. A 
qualquiera era peligroso el salir ; pero 
el Santo , desuerte lo hallanó todo, que 
no solo las muías salieron de aquellas 
quebradas con facilidad , sino parecía, 
que las llevaban en peso. Los carreteros 
agradecidos , fueron en busca de su Bien
hechor , mas fue sin fruto , y dixo la 
Santa á sus Hijas : No sé para que los 
dexamos i r , que era mi Padre San Jo-
sef, y no le han de poder hallar. Tan 
a lo manifiesto gozaba su patrocinio. 
Experimentáronlo segunda vez , llegando 
al rio Guadalimar , no pudiendo vadearlo 
en carro , llevaban prevenidas cavalga-
duras de un cortijo , para que pasasen 

las 
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las Monjas : Mas quando llegaron á la 
lengua del agua , sin saber como se ha
llaron a la otra parte con igual admi
ración , que agradecimiento al Señor, 
que para seguridad de sus Esposas en 
medio del agua labró puentes invisibles. 
Llegaron á Veas , y conocieron a aque
llas nobilisimas Doncellas Doña Catalina 
Godines y Sandovál, y su Hermana Do
ña María. Y dispuesta la Fundación, se 
efectuó dia de San Matias de este año 
Con gran gusto de la Santa , y no me« 
nos del Señor , que afirmó prco des
pués : Que las Monjas de aquella Casa 
eran la Lumbre de sus Ojos. 

42 Como en el celo de la Santa la 
conclusión de una Fundación , era prin
cipio de otra , apenas acabó la de Veass 
quando en su gran corazón disponía las 

K de 
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de Caravaca , y Madrid. Llegó en está 
ocasión a aquella Villa el P.F. Geróni
mo Gracían de la Madre de Dios con 
.veces de Comisario Apostólico , para v i , 
sitar a los Padres Observantes , y Des
calzos del Andalucia , y viendo que Veas 
caía en su distrito, hizo prenda de la 
Santa , á quien entonces conoció , y ella 
por mandato del Señor le franqueó lo 
mas interior de su Alma. "Viendo su de
terminación de ir á Madrid, h por pro* 
baria , ó porque lo juzgó mas conve
niente , le mandó que fuese á Fundar á 
Sevilla; ( i ) Obedeció la Santa , sujetan
do su dictamen , y revelación que ávia 
tenido del Señor al gusto de su Prela
do. Aprobó la suya su Magesíad , y 
apareciendole , dixo : (2) Bien hiciste 
en obedecer , que mejor guiaré yo por 

hay 
(1) F m d . Caf.14. {z)Hist.lib.^.á cap.3?. 
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hay los negocios de vuestra Orden , y 
la Fundación de Madrid , aunque 
en la de Sevilla pasarás grandes 
trabajos. Bien fue prevenirla , para 
que no la cogiesen de susto. Dispuesto 
el viaje , partió con seis Monjas , y el 
acompañamiento decente , y porque 
comprobasen su verdad, los comenzó á 
experimentar desde el camino. Su poca 
salud , los grandes calores , el viaje lar
go , la descomodidad de las Posadas le 
causaron tan fuerte calentura , que ella, 
y el destemple de su corazón (Profeta 
de los danos futuros) sumamente la de-
xaron descaecida , y pusilánime, Fue Se
villa ( dice su Coronista ) el Huerto de 
Getsemaní para Teresa. En él tembló 
la carne sin respeto al valiente espíritu, 
que la governaba , y n© conociéndose, 

K 2 se 
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«e conoció , y acabó de entender, que 
todo el poder humano , quando no le 
asiste Dios , es flaqueza. Entre la opu
lencia de aquella insigne Ciudad se ha
lló pobre , donde esperaba mas favores, 
desvalida. Los amigos podían poco , los 
émulos eran muchos , el Arzobispo, sien
do afecto á la Orden , recibió con de
sazón á la Santa , y á sus Hijas : Lo8 
Observantes no perdían lance sentidos 
del Visitador Descalzo. Desconpusieron-
las con el Rey , con el General , con 
el Nuncio , y una Novicia melancólica 
acuciada de un Confesor ignorante la 
acusó á la Inquisición , desuerte , que 
no hubo piedra que contra la Santa no 
sé moviese : pero esas las guardó el Se
ñor , y las hermoseó para ponerlas des
pués en su Corona. Estando un dia muy 

afli-



I 4 Í 
afligicla , le dixo su Magcstad por modo 
de reprehensión : O muger de foca Fé 
sosiégate , que muy bien se va haciendo. 
Con que la dexó consolada. 

43 En tanto que se detenía la Santa 
en esta Fundación , que se hizo día de 
la Santísima Trinidad de este año de mil 
quinientos setenta y cinco , que cayó 
a veinte y nueve de Mayo , llegó la l i 
cencia del Consejo de Ordenes , y em-
bió Monjas para que admitiesen la de 
Garavaca , ( i ) por no desconsolar mas 
á tres Doncellas , que mucho la habían 
deseado , y tomaron la posesión día de 
la Circuncisión de el Señor de mil qui
nientos setenta y seis. Poco antes ávia 
llegado orden del Capitulo General, en 
qué mandaba á Nuestra Santa Madre sa
liese de Sevilla , y eligiendo uno de los 
# Con-

( i ) Fund. Cap. 25. 
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Conventos de Castilla se estubiese retí-
rada en é l , sin tratar de nuevas Fun
daciones. Recibido el Decreto con entero 
gusto , lo pusiera la Santa en egecucion, 
si el Padre Gradan , que era su Prela
do , atendiendo á las aguas , y rigor 
del Invierno , y a que dexaba sin casa 
propia á sus Monjas , no le mandará 
detener hasta el Verano. Hizólo asi la 
Santa , y abreviando sus diligencias, les 
dio el Señor tan buen logro , que com
pró casa , y para el Domingo infra* 
octavó de la Ascensión se trasladaron 
las Monjas con tal magestad en las ca
lles de colgaduras , perfumes, y fuen
tes artificiosas , con tanto concurso de 
Parroquias , Religiones , y nobleza, co
mo lo suele hacer en sus demonstracio-
nes aquella siempre Hustrisi ma Repu-

b l i -
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blíca. Llegando I I la clausura se arrodi
lló la Santa , para recibir la Bendición 
del Señor Arzobispo. Mas su Ilustrisi-
ma , que desde la primera vez que la. 
habló , la tübn por Templo del Espíritu, 
Santo , poniendo las suyas en tierra,, 
pedia á la Santa lo mismo , que fue una . 
exterior calificación , con que en pre
sencia de los que antes la havian desa-
poíado , quiso el ^eñor Canonizar la 
santidad de su Esposa. Negociada pues 
con sus afanes la comodidad de sus H i 
jas , se partió el dia siguiente á Casti
lla , pasó por Almodovar , detubóse 
poco en Malagón , paró en Toledo , lle
vando en su Corazón , todo el descon
suelo , y turbación de su Familia. A 
pocos dias supo*, que el Señor Obispo 
de Avila Don Alvaro de Mendoza avia 
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pasado á la Silla de Palenda , con que 
hubo de pasar la Santa á negociar con 
él , se redujese aquel primer Cqtivento 
de San Josef á la Obediencia de la Or
den , que antes por mandato expreso de 
Dios ávia dado á su Ilustrisíma. Mas 
como estos avisos mirasen á las circuns
tancias de los tiempos , y yá se havian 
mudado , le dixo su Magestad : Conve
nia, que las Monjas de S. Josef, die
sen la Obediencia a la Orden: Que lo 
procurase 9 porque a no hacer esto, ven
dría en relajamiento aquella Casa. Pro-
pusóle al Obispo , el aviso , y concedió 
á la Santa quanto quiso. En esta ocasión 
también quisieron las Monjas de la En
carnación elegirla por Priora, Sintiólo 
desuerte el Provincial. Observante , que á 
unas mortificó , á otras encarceló, y agra

van-



vancío a todas con Censuras, les quitó 
los Confesores; con que sin lograr ellas 
su buena intención , fue añadir al fuego, 
leña , contra la Santa , y sus Hijos. 

44 Desde aqui comenzó á crecer la . 
tempestad , que llegó al estreino con la 
Junta que hicieron los Descalzos en A l -
modo vár , donde en virtud de ciertas 
Actas hicieron Provincial de los Descal-? 
zos. Indignó la acción de manera al Se
ñor Nuncio Sega , que á todos los que 
pudo haber á las manos , los prendió, 
y con intento de deshacer la Descalzes, 
los sujetó al govierno de los Padres de 
la Observancia , y por lastimar á todos 
de una vez , á nuestra Madre Santa 
Teresa mandó que tubiese por Cárcel 
el Convento de Toledo. En él se encer** 
té la Santa , y desde su Celda oía el 

Te-
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crujir de los aires , que por los quatro 
Angulos ( como la de Job ) tiraban & 
destruir la Casa de su Reforma. Todo, 
lo sufria la gran Madre , que era el an
cora en aquella tempe5tad , y como en 
otro tiempo el amor le ávia texido la 
ropa de varios colores , y virtudes , asi 
aora de varios dolores se la texió su pa
ciencia. Creció mas su aflicción quando 
supo el Decreto, en que el Señor Nuncio 
sujetaba sus Descalzos al govierno de los 
Padres de la Observancia , que era lo 
mismo que deshacerlos , fue tal su des
consuelo , que no enjugó sus ojos aquel 
dia. Llegando la noche , le rogó su com
pañera la Venerable Ana de San Barto
lomé , que baxase á desaíunarse al Re
fectorio , antes de ir á Maytines. Obe
deció la Santa, y sentada en su asien- * 

to. 
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ío , vió la Venerable Ana , que Christo 
Señor nuestro llegó á la servilleta , to
mó el pan en sus manos , y poniendon 
selo en la boca á la Santa , le dixo Í 
Come, Hija , que yd veo que pasas *WM-
che, tén animo , que no puede ser me-* 
nos. Con este , y otros favores regalaba 
el Señor á sus Esposas , para que en 
medio de tantos trabajos , no desfalle
ciesen : No cesando la Santa aunque pre
sa , y afligida , asistía en todas partes. 
Lo que no podía con su presencia , re
mediaba con sus Cartas , con sus con
sejos , con sus avisos , con las suplicas 
que acia al Señor , representándole era 
empeño de su piedad favorecer aquella 
Obra , que para gloria suya , y en su 
Nombre ávia comenzado. Escribió al 
Rey , al Nuncio , y a otros sus vale-

do-
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clores , especialmente Si los del Cíelo, dé 
quien en lo mas crespo de la contradi-
ciori tubo seguros de la futura bonanza, 
según ella misma escribe al P. F. Juan 
de Jesús Roca , uno de los mas valero
sos de aquel tiempo : ( i ) Porque sé ale
gre mi Hijo ( le dice ) con los demás sus 
Hermanos , le dixo una cosa de gran 
consuelo , y esto se quede entre mí , ^ 
huesa Reverencia , y el Padre Mariano, 
que recibiere pena , que lo entiendan 
otros. Sabrá mi Padre , como una Re~ 
ligiosa de esta casa ( era la misma Santa)1 
estando la vigilia de mi Padre S. Josef 
en oración , se le apareció , y la Vir
gen , y su Hijo , y vió que estaban ro
gando por la Reforma , y le dixo nues
tro Señor. Que el Injierno , y muchos 
de la tierra hadan grandes alegrías por 

vér9 
( i ) S. Teres. Cart. i ? . 
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vér 9 que á su parecer , estaba deshecha 
la Orden, Mas antes al punto que el 
Nuncio dió la sentencia , que .se deshi
ciese , la confirmó a ella Dios , $ 'M 
dixo : Que acudiesen al Rey , y que l? 
bailarían en todo como á Padre , y lo 
mismo dixo la Virgen , y San Josef, y 
otras cosas , que no son para cartas. T 
que ¥0 antes de veinte dias saldría de 
la Cárcel, placiendo a Dios , y asi ale-
gremonos todos , pues desde oy la Re* 
forma Descalza ira subiendo. 

, 45 Luz fue esta , que la Santa me
reció del Señor , y que deshizo con bre
vedad todos los nublados , que obscure
cían , y, congojaban su corazón , y el, 
de sus Hijos. Acudieron al R e y á quien,; 
hallaron benignisimo Padre. Informado^, 
de Obispos , de Señores , y de algunos. 
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Maestros graves de la Observancia la 
contradición injusta , que padecian los 
Descalzos , y que el Nuncio que los 
ávia de amparar , era quien mas los 
oprimía , le dexó mucha materia de me
ditación en estas pocas palabras : Noti~ 
cia tengo de la contradicion, que los Car" 
melitas Calzados hacen á los Descalzos, 
la qual se puede tener por sospechosay 
siendo contra gente que profesa rigor, y 
perfección. Favoreced la virtud , que 
me dicen, que no ayudáis á los Descaí-
%os. Estas breves razones fueron para 
el Señor Nuncio saetas de dolor , mas 
para los Descalzos , de salud , pues de 
aqui comenzó la de toda la Familia. E l 
Nuncio confuso , deseoso de purificar su 
zelo con el Rey , le suplicó se sirviese 
de señalar algunos Asistentes , para que 

ellos 
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ellos hechasen de vér su razón , y con 
él exáminasen la Causa de los Descal
zos. Asi lo mandó el Rey prudente , y 
señaló quatro Asistentes, que fueron D. 
Luís Manrrique su Limosnero mayor, 
el P. M. F . Pedro Fernandez Provincial 
del Orden de Santo Domingo , F . Fer
nando del Castillo de la misma Orden/ 
y su Predicador , y F . Lorenzo de Villa 
Vicencio también su Predicador del Or
den de S. Agustín. Los quales juntos vie
ron , y examinaron quanto havian dicho 
los contrarios. Reconociendo era todo 
empeño de la Pasión , é inveníiba de 
ánimos mal afectos , el Nuncio se fue 
desengaííando, y todos resolvieron la con
veniencia de sacar á los Descalzos de la 
sujeción de los Calzados , dándoles Pro
vincia á parte para asegurar su aumen

to. 



to , y en tanto señalaron por su Vicario 
General al P.M.F. Angel de Salazár Pro* 
vincial, que ávia sido de la Observancia-, 
hombre grave , docto , y afecto mucho 
a la Descalzes , con que se prometian| 
que sin ladearse á una , ni otra parte, 
á ambas guardaria sus derechos. En esta 
conformidad se decretó , el Rey la apro
bó , y fue la mejor , que para templar 
las partes , pudo entonces resolver aque
lla gravísima Junta, 

46 Lo primero que hizo el Vicari© 
General fue, dár licencia á la Santa 
detenida en Toledo , para acudir á don
de la necesidad la llamase , y asi presto 
partió á Avila , á donde estubo hasta el 
año siguiente de ochenta , en que pasó 
h Villa-Nueva de la Xara á fundar Con
vento de sus Descalzas , que egecutó a 

los 
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los veinte y uno de Febrero ^ en el qual 
dexó á la Venerable Virgen Ana de S. 
Agustín , puntual retrato suyo , para 
instruirla con su santidad , y enrique
cerle con sus continuos milagros. De aquí 
bolvió la Santa á Valladolid por man
dato del Vicario , y con su orden pasó 
á' fundar otro á Falencia , como lo ege-
cutó á los veinte y nueve de Diciem
bre , recibiendo del Señor mercedes sin
gularísimas. Entre las demás recibió en 
este Convento la nueva del Breve que 
ávia dado la Santidad de Gregor io X I I I , 
para que la Descalzés se erigiese en Pro
vincia distinta de la Observancia , y con 
Provincial Descalzo, ( i ) Que fue para 
la Santa la nueva de su mayor alegría. 
Admitióse en el Capitulo que se celebró 
eü Alcalá , donde se eligió el primer 

L Pro-
( i ) Tom, i . /¿ib.5. cap. 8.^9. 
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Provincial , como latamente se puede 
t é r en la Crónica de la Santa , que las 
mercedes del Señor las procuraba satis
facer con nuevos servicios. Este ano pro
curó la Fundación de tres Casas , dos de 
Religiosos , que fueron las insignes de 
Valladolid , y Colegio de Salamanca, á 
quienes ayudó con su consejo , diligen
cia , y caudal , y la tercera de sus Des
calzas en Soria , que la egecutó por si 
misma. No cesando el cuidado , porque 
no cesaba el amor , dándole mas lugar 
la paz , que yá gozaba su Descalzes. E l 
ano siguiente dispuso la. Fundación de 
de Monjas en Granada , no pudiendo ir: 
en persona por estár distante , y prin-
cipalmente por haverie mandado el- Se- , -
ñor , que fuese á egecutar la de Burgos. 
Embió Monjas, y señaló en su lugar a 

la 
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la Venerable Ana de Jesús , que tomó 
la posesión dia de S. Sebastian , de mil 
quinientos y ochenta y dos , y aun oy 
vive en su Observancia. L a Santa se 
hallaba detenida en Avila , asi por su 
poca salud , como por las muchas aguas, 
y frios del Invierno, hasta que le dixo 
el Señor : No hagas caso de los fríos, 
que To soy verdadero calor , y el de
monio fone todas sus fuerzas , fara im
pedir aquella Fundación, Ponías tu de 
mi parte , para que se haga , y no de-
xes de ir en persona, que se hará gran 
frovecha. Con este mandato , contra el 
sentir de los demás , tomó ^1 camino, y 
estaba el tiempo tan metido en agua, y 
dábanle tales nuevas los caminantes que 
la tenian dudosa, dixóle entonces su Ma-
gestad : Bien podéis ir. No temas , que 

L a To 
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To i eré con vosotras. Presto experiment5 í 
sn favor ; pues al pasar un pontón , que . 
venia cubierto de agua , y una rueda 
del carro iba en vago , se alborotaron 
todas , mas no la Santa , que al entrar > 
el pontón , oyó al Señor que le dixo: 
No temas , Hija mia.9 que aquí voy, Con 
estas misericordias llegó á Burgos, y 
aqiiel Concento fue Benjamin de sus-
Fundaciones , y pudo llamarlo Hijo de 
su dolor , pues lo que en sacarlo á luz ¡ 
le costó , desuerte le gastó la salud, : 
qué salió de Burgo? con la enfermedad, 
que nos abreviaron su vida , comx SQ I 
dirá después. . • • 
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Virtudes , y gracias con que adornó el 
Señor á Nuestra Madre 

Santa Teresa. 

v - 47 J j A s t a aqui hemos visto los p i -
_ sos hermosos, que-dió esta Hija 
-del Principe de las eternidades por fuiji-
,clar , su Magestad nueva Familia. Resta 
.que veamos las virtudes, con que los 
. adornó , y nos dexo después ¡por Mayo-
^razgo. Pues si á cada paso, que daba 
l a otra falsa deidad , dicen , que pro-
ducia una rosa : Outdquid Cahaveni , 
Rasa fíat. Teresa donde- sentaba el pié, 
producia , no una sola flor, sino muchas, 
espirando en todo lugar los buenos olo« 
res de Christo.. Yá dixioios las gracias, 
y prendas , con que la naturaleza la 

ador-
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ádornó , dándole Kerrríosa presencia, gran 
corazón , agudo , y claro ingenio, len
gua eficaz , animo varonil , y tantas 
otras , que si la naturaleza para su ala
banza , en alguna las juntó , fue en esta 
milagrosa Virgen, ( i ) Porque quanto los 
mayores Filósofos enseñaron de las vir
tudes naturales , y morales , Teresa lo 
puso en practica. L a Prudencia mani
festó en la destreza, punto , y salida 
que dió a sus acciones , y asuntos. La 
Justicia en dár á cada uno ló que le to
caba , á los mayores la veneración , a 
los iguales la urbanidad , á los inferiores 
la blandura. La Templanza la detuBo 
en los términos de la paz , sujetando él 
cuerpo al animo , sin dexarse llevar de 
los temores , ni intereses , con que nues
tro natural busca lo dulce , y otro se 

ar-
( i ) Casiod. lih.de Anima. Cap.12, 
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armó de la Fortaleza , y con su destre
j a , y valor emprendió cosas que exce
dían su sexó , sus fuerzas , su posibili
dad , teniendo contra si , tantos , y tan, 
poderosos enemigos, de los quales siem
pre salió con victoria. Sobre estas qua-
tro vasas cargaron las demás Virtudes 
naturales , en que pudiéramos discurrir, 
"sí no impedirlo la brevedad de compen
dio. Y lo reducirénios á algunas Chiis-
tianas , y Religiosas , con que llegó a 
ser , no solo milagro de mugeres , sino 
&anta* , 

48: Comenzando por la Fé sobrena
t u r a l , á quien llamó S.Juan Chrisosto-
tno : Lumbre de el Alma , puerta de 
la Vida , y fundamento de la Eterna 
Salud : Estubo en Santa Teresa tan fir
me , que con ser las cosas que nos pro-

po-



pone de suyo obscuras , puso Dios tal 
certidumbre en su Alma , que no ávia 
verdad humana , por clara , y evidente 
que fuese , que llegase á competir con 
su certeza , y asi pudo decir en una de 
sus Relaciones: E n cosas de F é me hallo, 
á mi parecer , con muy m*ayor fortaleza. 
Pareceme a mi , que contra todos los 
Luteranos me pondría Ta sola á haceró
les entender su yerro. Por lo qual dixo 
el Doctor Ran j que solo con lo que la 
Santa enseñó en §us Libros , se pueden 
confutar todas las Heregías. Tubóla tan 
viva en su interior 3 que nunca padeció 
dudas , ni tentaciones , gozándola , sin 
que conociese contrario. Abrazó sus ver
dades , con tal aprecio , que por qual-
quiera de. ellas daría mil veces la vida, 

siendo estimulo de su mayor credulidad, 
quan-
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qvmto menos las penetraba su razón» 
como dice San Gregorio, Para aprobar 
las Visiones , y Revelaciones, no tenia 
mas Regla que la Fé y quanto se apar, 
taba de ella , lo tenía\ por sospechoso. 
Por lo qual aunque tubo tantas Hablas, 
y Revelaciones, no les daba mas crédi
to , que el que les daba la Iglesia , y 
sus Ministros. Alegrábase quando consi
deraba , que la Fe la avia engendrado 
para Chnsto , y hecho Hija de la Igle
sia j y como tal veneraba sus Ritos > 
Imágenes , Reliquias 9 y Sacramentos. 
Por esta persuacion lloraba la ceguedad 
de los Hereges , que Canonizando sus 
errores , se apartan de la seguridad de 
la Fé j y engolfan en el tempestuoso 
Mar de sus fantasías , y discursos. Estaba 
tan segura en sus Verdades , que quando 
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la acusaron á la Inquisición de Sevilla, 
le causó grande consuelo, porque sabía, 
que nunca miraba á otro Norte. Lo mis
ino sintió quando supo ha vían delatado 

-él Libro de su Vida, porque sobre ha-
verle dicho el Señor : No temas , que 
Tésta causa es mia. Ella estaba tan cierta 
de no haver tenido animo de apartarse 
jamás de la Doctrina que enseñaba la 
Fe , y proponia la Iglesia , que si en
tendiera , que en algo iba errada , ella 
misma ( dice la Santa ) ( i) se iria a bus
car la Inquisición , como lo hizo en 
Avila , hablando á Don Francisco Soto 
y Salazár Inquisidor entonces , y des
pués Obispo de Salamanca , á quien dio 
cuenta de su Vida , y mostró el Libro, 
en que la avía copiado , estimando mas 
su direcion , que quanto el mundo po

día 
( i ) Su vida. Cap. 33. 
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idia áecir contra ella. Por lo qual según 
en otra parte ae dirá, la hizo Dios Pa-
írona de la Conversión de los Infieles. 

49 L a Esperanza , Hermana menor 
de lá Fe , estubo en nuestra purisima 
Madre , tan valiente , como lo compro
baron tantos imposibles , que emprendió, 
y Fundaciones que hizo. Que una Mu-
ger encerrada , sola , enferma > c impe
dida , y pobre emprendiese el Reformar 

-uña Orden , en que ávia de hallar tan
tos opuestos; cosa inaudita es ? y em
presa , que parece exceder el Corazón hu* 
Ulano : Pero en el de Santa Teresa se vió, 
pues como dice la Iglesia , destituida de 
todo humano favor , y venciendo á cada 
jpaso el poder del Infierno , y de los 

hombres , no solo lo intentó , sino lo 
consumó , dexando fundados treinta y 

dos 
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dos Monasterios , en la ^gecncioft dé câ ía 

-qual se le podia decir ; yO nwger, gran
de es tu f é , y grandísima tu esperanzó. 
(1) Como avia experimentado qual fiel 
es Dios con los que confian, en su Má-» 

^gestad , y como es el escudo , que lós 
ampara , y espada que lós defiende, en
traba con mas valor en los lances ,mas 
desesperados , y splia decir : \ O quien 
diese voces , para decir Señor f-quaJ fiel 
sois vos para con vuestros _ amigos. To
das las. cosas faltan , mas vos Señor 
mío , no faltáis. Fáltame todo , Señor 
mió. Mas si vos no me desamparáis, no 
os faltare Ta á vos. No me faltéis , vos 
Señor, que yd yo tengo experiencia, de las 
ganancias con que sacáis a quien en solo 
Vos confia. Con este seguro emprendía 
todas sus empresas , y Fundaciones. Sin 

sa-
(1) Matth.Cap. 15. 



saber donde las ávia "de pagar , se en¿ 
traba en grandes empeños. Sin mas pre
vención , que una casa alquilada , y una 
campanilla comenzaba un MoñasterÍG, y 
sin rentas , ni mas caudal , que la con* 5 
fianza en Dios los labrava , y en ellos 
sustentaba su numerosa Familia. Estan
do enferma ydexaba la cama , y «alia á 
sus viajes. Y quando los demás descae* 
cían con las aguas , nieves , calores 9 y 
trabajos , era la primera , que con su 
alegría , y valor los animaba 9 y en los 
vados de los rios , y peligros de las jor
nadas , la que á todos precedía , con 
que los dexaba animosos. Acción , que 
no yá en- una muger , sino en un Ce
sar la celebró. Lucan© por singular ala_ 
banza. 
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Primus arenas 

Jngrediár , primusque gradas in putvere 
ponam , &c. 

Jo crespo de las contradícíones, 
quando la tierra se abría en bocas , el 
ayre en lenguas, el fuego en raíos , y 
el Mar á egemplo de los hombres , pre
tendía anegar a la Santa, y á sus Hi
jos: ( i ) Y ellos andaba como sus pre
decesores , retirados en los montes , 6 
escondidos en las cuevas de las casas, 
ella estaba con tal temple , y serenidad, 
como sino le tocasen las lenguas, ayres, 
y desaires , de tanta contradicion , por
que ancorada en Dios , desde la misma 
tempestad iba saludando el Puerto , don
de sabíá ávia de arribar , teniendo k 
Dios de su parte : Hasta aara ( dice 
en una de sus Relaciones ) parectame 

avia 
( i ) Ad Behr. Cap, 11. v. 37. 
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avia menester á otros , y tenia mas con
fianza en ayudas del mundo '. Acra en
tiendo claro ser todos unos palillos de 
romero 9 que en asiéndose 4 ellos no 
seguridad , que en haviendo algún peso 
de murmuraciones 9 d contradiciones 9 se 
quiebran y y asi tengo por experiencia, 
que el verdadero remedio para no caer 
es asirnos d la CYUT, , y confiar en el 
que en ella se puso. Hallóle amigo ver" . 
dadero, y hallóme con esto con un Se
ñorío , que me parece podía resistir á 
todo el mundo , que fuese contra mi, con 
no me faltar Dios, 

50 A su esforzada F é , y confianza, 
daba vida el amor de Dios , y caridad 
con el próximo , que asi poseía su co
razón 5 que se percibían sus llamas. Co
menzó en ella tan temprano } que á los 

sie-
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siete años de su edad la obligó h. salir 
de la casa de sus Padres , á edificar en 
Africa el Altar , donde derramando su 
sangre á manos de los Moros , toda se 
ofreciese ár Dios en holocausto. Este fue
go , aunque después lo encubrió con las 
flores , y tibiezas de la edad , no lo 
apagó , antes escondido en su seno, no 
ae dexabande percebir sus ardores, hasta' 
que consumido el amor del siglo , bol-• 
vió el Divino a respirar , y aspirar con 
tai fuerza , que para que no abrasase la '; 
casa de su corazón , necesitó , que mu
chas veces un Serafín con un dardo 
abriese brecha en su pecho , llevando al 
Gielo süs brasas. Creciendo con este, 
que parecía remedio, su accidente , en 
solo morir libraba su niejoria, y asi dice. 
í i ) Crecía-en mi un amor tan grande de 

Dios, 
( i ) Su vida. Cay. zp. 
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Dios i que tto sñhiá quien rne le ponía, 
porque, era mu^ sohréfiatural^ ni-yo ío 
procuraba. Veíame morir con deséo de 
vér á Dios , y no sabia d donde ávia 
de. busóat esta vida , sino éra en la 
muerte. Dábanme unos impétus grandes 
de este amor t To no sahi¿i que me ha* 

, cer , porque nada me Satisfacía , cá-
hia en mi , sino que Dérdaderamenté fne 
parecía se me arrancaba el alrna. Con 
esta sdnfa impaciencia todos sus pensa* 
mieiitos , ahsias ^ deseos 3 y palabras eran 
amor ^ y suspirar continuamente por su 
amado. No aadaba su Magesíad menos 
fino i pues demáé del Desposotio éspirí-
ttiaí , que con ella celebró f y apunta
mos en el num* 39 ; después pasó, h Di* 
vino Matrimonio j sintiendo en su aíinaj 
los efectos ^ pues ( á manera de lo Cór« 
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poral , si el Desposorio es promesa ; y 
él Matrimonio entrega de las personas) 
la Santa quedó toda del Señor por am
bos títulos. Con esto le dió las llaves de 
sus Tesoros , y los gozó para adorno , 
y atabló de su Alma , y fmálmenfe trdeó 
cón ella el Coraron , pat'a .que Terésá 
viniese , y se animasé cóii él: Corazón' 
de Christo , y su Má'géstád se recrease' 
con el de su Esposa Teresa. ' ;; 1 

51 Esta llama tan ardiente '7 cón' éí 
misino impulso que cairinaba a Dios, 
desceridia al biéííi del próximo. Esta la1 
hizo salir'del'primer IVIonasterio , y fun
dar tantos j buscando la' salud dé las 
almasi ^Einbidiabai santamente ^el' miius^ 
terio. Apostólico de los'Maestros' ̂  y Pre* 
dícadóresi, qae' con su doctrina f-y pre^ 
di¿ae%vío5' redücian k Christo. Cón éste 

• - ?. ' "" ' fin 
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fín, quisó juntar otras almas fervorosas, 
que siguiendo en su compañía el camino, 
estrecho de la perfección, cooperasen con 
ellos en la reducion de tantos 3 como v i 
vían todos apartados de la Iglesia. Por 
esto eran continuas sus penitencias > sus 
oraciones, y sus lágrimas , que derrama-
va por la conversión de los Paganos, y 
Hereges , suplicando á su Magestad , que 
como de ías tinieblas avia sacado la luz, 
ahora con su 1112; alumbrase sus tinie
blas. Con, igual afecto las vertía por los 
Eieíes, por conseguir que los pecadores 
saliesen de su mal estado^ los justos su
biesen á mayor perfección, y las almas 
que iban al Purgatorio, pasasen á la Bien
aventuranza * y en tod^ vló los efectos, 
que la niísma Santa nos dice? { i ) E n eS" 
to dt sacar nuestro Señút c4nMS 4e peca" 

{ i ) Su vidap eaf. 
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dos graves > por suplicárselo yo, y otras 
iraidolas d mas perfección, es muchas 
veces , y de sacar almas del Purgato~ 
ñ o , y otras cosas señaladas , son tan* 
tas las mercedes qüe el Señor me ha he
cho, que sería cansarme , y cansar 3 á 
quien lo leyere , si las huviera de decir, 
y mucho mas en salud de las almas, 
que de cuerpos. Esto'' ha sido cosa fiíüy 
Conocida, y que de ello hay muchcs' tes
tigos. Todos los que la trataron, lo fue
ron también de las bbras de' Caridad, 
que con sanos, y enfermos, propios3 y 
cstraííos, amigos , y enemigos exercita-
va, porque siendo María en la contem
plación , andaba coiiio Marta en los ofi-
cios. Era (como decía el Aposto!) ( i ) 
paciente, benigna , genéfosá, dé ningu
na decía m a l , á todas haciá bieñ; á" na

die 
( i ) x. A d ^ C o K f f * ' ' ^ * 
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die envidiava sus prendar, no se i r r i í ^ 
ba con los agravios, ni pagava con igual 
moneda las pesadumbres. Ofenderla, era 
sobornarla, y escusando sus intenciones, 
hallava salida para todo. Sin buscar sus 
conveniencias, á cosía de su salud, de 
su sueño, de sus fatigas, atendía á las 
de el Oficio , acudiendo a todos , y á 
todas sin aceptación, y como Madre amo» 
rosísima, recogiéndolos en su corazón, 
á donde cabian todos, 

52 De estas virtudes pasaremos á las 
Monásticas, con las quales como,Fun
dadora , y Exemplar , daba vida a la 
que avia fundado. Era ella la fuente, 
de que avian de beber las Generaciones 
futuras, y así convino que fuesen pu
rísimas en su origen. Y el sabor que 
gozaba en su manantial (según dixo Ca-

N 3 si-



siodoro) ( i ) se fuese continuando ca 
los arroyos} que lo reconocen por Ma
dre, La santa Obediencia piedra pri-
mera de este edificio fue en ella taii 
singular, que se pasó á milagrosa. Oía 
las palabras , y consejos de sus' prela
dos, y Confesores como Oráctilos de 
Dios , y tal vez parece que dexaba de 
obedecer á Dios en s í , por obedecerle' 
en ellos, como hizo el Sol en tieixípo 
de Josué, (2 ) que por obedecer á Dios 
en la voz del Capitán, faltó al manda
to , que le puso el mismo Dios, de que 
continuase sin intermisión su curso. Vió-
se esto en la Santa, quando aparecien-
dole Christo, y conociéndole con certe* 
za, le mandó un Confesor le diese M -
gas; Y obedecía la Santa con resignación; 

( i ) Casiod, Ub. 2. efist. 1$. 
(2) Josué cap, 10. num. 12* 



.maque el Alma le decía lo contrario. 
Era máxima suya, que aunque todos 
los Angeles de el Cíelo le dixesen una 
cosa, y los Prelados la contraria , an
tes que los Angeles se sujetaría á la 
voz de sus Prelados. Es prueba rarísi
ma la que sucedió en Veas, donde avien-
.dole dicho el Señor, que fuese á fun
dar á Madrid 5 el Padre Fray Gerónimo 
Gradan, Visitador de los Descalzos, con 
quien comunicó la revelación, le man
dó, que no fuese, sino á la Fundación 
de Sevilla. Rindióse sin replicar, y es
tando disponiendo su viaje, le pregun
tó el Padre Gracian , ¿ cómo teniendo re
velación de Dios en contrario, se avia 
rendido á hacer lo que él ordenaba ? A 
que respondió : Padre, ni esta revelacioti, 

ni quantas hay, me aseguran tanto de 
N 4 la 



la voluntad de Dios , como lo que el 
Prelado, me manda. Porque en la^ re-
velacioiies me puedo engaiiar , y en ren-. 
dirme á la Obediencia, estoy cierta no 
hay engaño. Asi lo usava siempre , que 
el Señor le revelaba, que hiciese algu
na cosa ,. porque callando la revelación, 
proponía con indiferencia su deseo , pa
ra que el Prelado, ó Confesor lo juz
gasen, según Reglas de la prudencia, y 
conforme la determinación del Superior, 
lo emprendía, ó lo dexaba, sin querer 
saber la razón, que les movía á mandar 
lo contrario, de lo que en la revelación 
le avian dicho. Era esto más de admi
rar, quando el obedecer le entraba en 
costa, y asi solia decir : Que la verda
dera Obediencia se prueba en las difi
cultades. Avierido escrito la Santa por 

or-
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orden de un Confesor suyo sobre los Can
tares de Salomón : Por sola una pala
bra, que otro Confesor menos pruden
te le dixo ; Quemase aquel l ibro, que 
no era empresa de mugeres, el comen
tar la Escritura, al punto lo echó en 
el fuego. Lo mismo hiciera del libro de 
su vida, si el Padre Maestro Fray Do* 
mingo Bañez mas atento , que el d i 
cho Confesor, no hubiera prevenido el 
suceso. En otra ocasión, que se apun
tó en el número 36. quando el Padre 
Provincial de la Observancia, estando en 
Medina, le mandó se fuese á Avila , con 
ser ya tarde 5 y por Febrero , salió á 
aquella hora con su compañera en dos 
jumentillos de un Aguador , y aun á pie 
quería salir, si I^os no se los hubiera 
deparado. Por amor a esta vir tud, siem-

pre 
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pre que caminaba, daba la: Obediencia 
á los Religiosos;, ó Clérigos, que la iban 
asistiendo. Y en haciendo la Fundación, 
y señalando Priora , era la primera, que 
hincada de rodillas, se le entregaba por 
subdita, dando á las demás el honor, y 
reservando para sí la sujeción, y el tra-

5^ Su castidad, aunque Angélica , en 
ella pareció natural, pues como nos dê  
xó escrito ; Cosas deshonestas natural
mente las aborrecía, ( i ) Esta fue la pr i 
mera guarda que Dios le puso , quan-
do gustaba de pasatiempos de buena con-
versaciGn: Y tomando por segunda el que 
dirán (de qne . otras suelen hacer poco 
caso) conservó toda la vida tan intacto 
el Tesoro precioso de su virginidad, que 
como si . estuviera desnuda de la carne, 

. ' - i3* 
( i ) Su vida, cap. z* 



Jamás sintió sus tentaciones, molestas, y 
peligrosas. Asi lo conocieron, y dixeron 
( siendo ya Religiosa) sus Confesores. E l 
Padre Maestro Yangues Dominico, la 
llamaba Tesoro virginal. E l Padre Ro
drigo" Alvarez de la compañía de Jesús, 
después; de afirmar , que avia tenido gran 
Dón de castidad, y que era tan Virgen 
como Santa Gatalina de Sena, tomando 
en su mano unos antojos , que tenia de 
cristal, les decía á sus discipulos : •¿ Veis 
estos antojos t Pues asi como es imposi-, 
ble entrar aqiti un mal fensamiento, ni 
sentimiento de carne 9 asi lo s-ra en el 
alma de la Madre Teresa de 'Jesús, por 
el f anicular privilegio de pureza f de 
que el Señor la dotó. Parece que la na
turaleza y la gracia se compitieron en 

guardar pura á la Santa , para que k 
que 
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que avia de ser Madre de Vírgines 
todo tiempo, y edad gozase este singu
lar privilegio; entre las demás Virtudes, 
que en ella resplandecían, esta se veía, 
•y divisaba, no solo en sus acciones, si
no también en su semblante, y compos
tura, con la qual atraía , y aficionaba i 
ser castos á quantosia veían, y trata
ban, de suerte, que la persa ación mas 
eficaz para la castidad, era su vista , ó 
conversación, haciendo el Señor, que en 
Santa Teresa fuese atríaca, lo que en 
otras mugeres es veneno : Ut vidi f ut 
férii, ( i ) Llegó á tal estremo su pure
ra , que vivía con tai feliz ignorancia 
de esta pasión , que si alguna de sus hi
jas le Comunicaba alguna tentación con
tra la p u r e z a y honestidad , se halla
ba, atajada, y respondía: La Gomunica-

: • sen 
( i ) Vtrg. Eglo. 8. vers, 41. 
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$tn CQÍI stis Confesores, porque ella, ni 
entendía aquella-materia, y ni sabia darle 
remedio. 

54 De la santa pobreza hÍ2io alta es
timación , y conociendo sus provechos^ 
decía : E s ün bien el ¿le la Pobreza, que 
todos los bienes de el mttndo encierra 
en sí. E s un señorío grande' enseñorear 
todos los bienes del mundo. L a verda
dera fcbrezd, tomada for soló Dios f trae 
consigo una gran honra. No ba meneŝ  
ter á nadie > sino á él7 $ luego tiene 
muchos amigos, en no aviendo tnenester 
á nadie. Nuestras armas ion la Santa 
Pobreza. Estas han de ser nuestras' van* 
¿leras, -procurándola guardar , en la ca-
scĈ  en los vestidos,'en ¡as f aíabras,y mu* 
cho mas en el pensamiento, ( i ) De todo 
Hizo la primera planta en sí misma. En 

la 
( i ) Caminó de perfección cap. 2. 
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la Casa procuró , que ias de su Des
calcez se fundasen en toda Pobreza,, so
bre lo qual en la primera de Avila tu«». 
bo grandes contradicciones i y así orde-* 
nó , que las fabricas fuesen pobres , tos--, 
cas 5 y pequeñas j sin permitir . en ellaa 
otras iáipiaas,, •. colgaduras, y.. curiosidad 
des5 que. tinas: Cruces formadas de dos: 
iJalosj ó cañas, y: una cama casi desnu
da para reclinar el cuerpo..- Y esta mo
deración doto por .legado á sus hijos j di« , 
riéndoles, seria monstruosidad, que ca
sas de gente Descalza hiciesen mucho r t i i* 
do al caer el día .del Juicio.- En..sus 
• vestidos la sentó , pues demás de ser des
de- I-a-, camisa al .Habito t todo de . kná bas* 
ta, fueron en el corte tan estrechos j que 
quitando las alas á la curiosidád solo pür . 
diesen servir á la decencia. El suyo or-
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dinariamente era el mas viejo, y remen
dado y..algunas veces vestía los - que 
desechavan los demás. Mostrdla íainbien, 
en sus falaht4s': Exórtando••contiñasmen* -. 
te -á sus hijas al amor de esta virtaid, qpé 
dfeiríüdaíidd -él cuerpo, y desembarazan* :• 
da el corazón de las, cosas temporales, • 
lo dexan para Dios desocupado. Abo mi* 
nava juntamente todo lo que " olía á cu« 
ríosidad en sus personas, -y-alhajas, te-
miendó por monstraosídadj 'que en un 
Habito de sayal', í̂ uer 'vistieron por se
ñal de i a renunciación, que hrcieron' del 
mando,, y de' sus 'pompa? j lo 'rolviéseíi 
ma t peif gtÓsáment e; á bus car en la; Re-
iigk»íiv;librando la gala de su •vanidad' 
«rtvvM; 'remiendos'.'; Finalmente' Ia: 'mostró 
en- su penSáñnéñW, y deseco , siendo el 
sî jf© ''ite'-sér-cada-^dia^ -mas JPobre* • Tenia; 
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en estd» tanta alegriá , que la vez qtie 
estaba la casa sobrada ^ y no padecía ne
cesidad , no se enjugaban sus ojosí Y 
asi dice, réímendo las muchas limosnas9 
que después de íá pobreza de la ftm-
dación les hacían en Toledo : És cieno^ 
qué er& tanta mi tristeza, que no pb* 
tecia, sino que como si tuviera muchas 
joyas de oro, y fiie las llevaran, y me 
dejaran fohre , aú sentía pena dé qué 
se nos iba acab4fídú ta fobréza. ( i ) ¡Rar® 
afecto! Que sienta mas la Santa el !ser 
rica , que el codicioso el ser pobre. Por 
asegurar su consuelo , qüaíldo le daban 
algunas joyas , ú otras cosas que pare
cía necesitar para alhajar, y acomodar 
los Conventos, las despediaí Y llegó á 
tanto, que aviendo de toiliar el habito 
una doncella j envió al Convento aígu-

na 
( i ) Fundé cap. 41. 
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ha ropa , y alhajas, para acomodar las 
Oficinas. Parecíendole á la Santa , que 
era mucho , le dixo con despego de po
bre , y donaire de discreta : ttija, nó 
me "traigd mas cosas , que juntamente 
con ellas , la echaré de casa. Era esto 
mas de reparar en aquellos principios, 
quando se fundaban tan sin arrimo las 
Casas. Pero aun en esta circunstancia, re
cibía con mas gusto las Monjas sin do
te ?' que las que traían mucha hacien
da. Y asi , aviendo recibido una don
cella rica, y después otra muy pobre, 
aunque de búen talento , y vocación , d i 
xo : Con esta, y otras tales me faga Dios 
lo que trabajo en estas Fundaciones. Te
niendo por remuneración de sus traba
jos* el que la conservase en su pobre?a. 

55 De estas tres virtudes \ que son 
O for-
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forma de el estado Religioso, nacen otras* 
que lo hermosean , y aseguran» Una es 
¡a Penitencia , la qual aviendola de plan
tar en la Descalzas , la procuró sentar 
con su exeinplo. Rarisima fue , la que 
emprendió desde que entró el camino de 
la Perfección , haciendo camisa de los si
licios , lecho de las espinas , y los ma
nojos de ortigas , y llaves , verdugos de 
su doler. Con haver pasado casi los qna* 
renta años de su vida en . continuas en
fermedades , jamás admitió remisión: 
aquejada de ellas , seguia la rueda de 
sus penitencias, y rigores. Observó con 
tesón los ayunos de la Regla , y en la 
Descakes 5 no usó de lienzo , ni comió, 
carne , sino apremiada de Médicos , y 
Confesores , y entonces no avia de ser 
Ave (ni en esto la pudieron rendir ) si

no 
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no un poco de carne. Quando se sen
tía mejor, no comía á medio día mas 
que un huevo, una sardina, ó legum*-
bres. Y esto solo por no faltar al sus
tento de la naturaleza, porque las amar
guras que Chrísto padeció , se le der* 
ramaron por gusto, y decía: No me ha* 
yan lastima , que mas padeció mi Se* 
ñor for mi , quando bebió la hiél , 
vinagre. Como tenia tanta hambre de 
padecer , solo padeciendo vivía : Be ma* 
ñera (dice) que no hago nada en padecer 
trabajos, T asi , ahora no me parece hay 
para que vivir, sino para esto, y lo que 
mas de voluntad pido á Dios. Digole al" 
gunas veces con toda ella: Señor, 6 mo
rir , ó padecer. No os pido otra cosa pa* 
ra mi, ( i ) Como si dixera: Si tengo de 
vivir , tengo de padecer, y sino llego á 

O z pa-
( i ) Su Vida, Cap, 49« 
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padecer, no quiero vida. ¡ Rara petíGiorí! 
Pues determinada á pasar la vida en pa» 
decer, no admitia medio entre la muer-, 
te, y trabajos. Siendo la penitencia con
suelo de sus fatigas, con ellas descansa
ba el Alma de los ímpetus de amor, mor
tificándose, y castigándose mas á vista 
de los favores, que pudiera un gran pe
cador para satisfacer, por sus culpas.- Era 
en ella este .afecto tan continuo , que 
considerando , que, para abrazar la Cruz, 
ŝ ; viene á ,1a Religión, sentía hubiese al
gunas tan covardes, tan. melindrosas, y 
enamoradas de s í , que con. qualquier 
iichaquiilo , ó indisposición, se entrega^ 
ban al llégalo , y á las curas con : mas 
atención en la Religión , que lo hacia,» 
en el sigjo ¿ .-gastando :1a iidá en procu-
par- la salud .jcon. menoscabo' de. lat pro-, 



fesion, para que Dios las llamaba , y 
entre otras cosas les dice : Lo primero 
que hemos de procurar 9 es, quitar de nos 
sotras el amor de este cuerpo, que somo--
algunas tan regaladas de nuestro natural, 
que no hay poco que hacer aquí , y tan 
amigas de nuestra salud , que es cosa 
para alabar á Dios, la guerra, que dan á 
Monjas especialmente, y aun á las que 
no lo son, estas dos cosas. Mas algunas 
Monjas, no parece que 'venimos á otra co
sa al Monasterio , sino d procurar no 
morirnos. Cada una lo procura , como' 
püede. Aqui , á la verdad , poco lugar 
hay de eso en la obra , mas no querría 
yo, que hubiese el deseo. Determinaos, 
hermanas, que venís a morir por Chris-
to 9 y no a regalaros por Christo , que es
to fone el demonio ser menester , para 

lie-



llevar , y guardar la Orden, y tanto eú 
hora buena, se quiere guardar la Orden, 
con procurar la salud , para guardarla, 
y conservarla, que se muere sin cumplir
la enteramente un mes, ni por ventura, 
un día , &c, ( i ) 

56 A l mismo paso caminaba su hu
mildad, la qual aunque vive en el afec
t o , tiene en el entendimiento su origen. 
Con este coiiocímiento, discurriendo poí 
los favores de el Señor, y defectos de su 
vida, en que no hallaba mas que defec
tos , toda se escondía en el abismo de 
su nada, y no pudiendo convenir sus gra
ves culpas , con las mercedes de Dios, 
vivia con tantos miedos , que ni lo que 
su Magestad le decía en la Oración, ni 
tantos hombres doctísimos en su exa
men , bastaron á quietarla en muchos 

años. 
(1) Camino de Perfección. Cap.io. 



años. Con esta persuasión , quando mas 
la injuriaban , dicíendole oprobios, y des. 
precios, juzgaba le decían la verdad , y 
que los que asi la trataban , solamente 
la conocían, y por lo mismo procura
ba diciparlos : Estando en Toledo , llegó 
un hombre al torno, y pidiendo por la 
Santa, le dixo quantas afrentas, y bal
dones le vinieron á la boca. Oyólos la 
Santa con serenidad, y dicíendole des
pués el Confesor, que aquel hombre, que 
asi habló, era un loco , respondió : No 
es sino cuerdo, pues me dice las verdades. 
En Sevilla, donde la murmuraron, y de
sestimaron como ella deseaba, solía decir: 
Bendito sea Dios , que en esta Ciudad 
me conocen. Este humilde sentimiento 
descubría también en sus palabras, exa
gerando sus culpas, de manera, que quien 

' i , . - ' no 



no pusiese á cuenta de su humildad, lo 
que nos refiere en su vida, juzgará que 
fueron sus pecados gravisimos. Las hon
ras le eran un peso, y dolor intolerable:. 
Y como música concertada , y dulce , el 
que le dijesen sus faltas. Por lo qual sen
tía mas el escrivir las mercedes que le ha
cia el Señor , que sus pecados. Llegó á 
tanto el temor de que se publicasen, que 
dice en la relación de su Vida : Qiiando 
fensaha que estas mercedes, que el Señor 
me hace, se aman de venir á saber en pu
blico , era tan excesivo el tormento, que 
me inquietaba mucho el alma. Vino á tér
minos , que considerándolo , de mejor ga* 
na me parece me determinaba, á que me 
enterrasen viva. T asi quando me comen
zaren estos grandes Recogimientos, y Ar* 
robamientos }dno peder resistirlos aun en 

fu-



publico, quedaba yv después tan corridaf 
que no quisiera parecer a donde nadie me^ 
viera. ( i ) De las palabras pasó este afec
to á las obras. Desconfiada de s í , pedía 
consejo á las ancianas, y tal vez á las 
muy nuevas, qu€ la declarasen las dudas 
que tenia en el Oficio Divino. Con ser la 
Fundadora, era en el Convento donde es
taba la mas humilde, y en tomar la es
coba , y estropajo la primera. Deseó ser 
de el numero de las Legas, y alcanzó de 1 
el Provincial, que quitándole el habito, 
se lo volviese á dár , como si fuera novi
cia. Pedia perdón de sus faltas en Capitu
lo, Refectorio, y tal vez entrando en él 
con una albarda las referia á la Comuni
dad con tan gran sentimiento , y confu
sión , que todas conocian su santidad, y 
quan bien practicó lo que el Espíritu 

s.JSí / ... ; . • • ^ • • • ̂  " Sarv, 
( 1 ) Su Vida. Cap. 31. 
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Santo aconseja : Quanto fueres mayor, 
humillate mas en todas las cosas. ( i ) 

§. I V . 

Privilegios y gracias que concedió el Se-
ñor á nuestra Madre Santa Teresa. 

57 estas, y otras virtudes, pudié
ramos decir mucho, si no nos 

llamasen las gracias, y privilegios , que 
el Señor le concedió en premio de sus fi
nezas. El primero , fue hacerla Reforma
dora de su Religión, restituyéndola á la 
integridad de sus principios. N i Platón en 
la República, (2 ) ni San Pablo en la 
Iglesia , permitieron que se diese a 
mugeres Cátedras, ni gobiernos j por ser 
en el consejo varias , y en la execucion 

i n -
(1) Eccles. Cap. 3. vers. 20. (2) Plat, 

Diaiog.^, de Rep ública, 



inconstantes. Mas de esta Regla coirm» 
fue excepción Santa Teresa, pues mas de 
lleno que Debora , ( i ) gozó él ser Pro--
feta, y Gobernadora de su Pueblo, y co
mo tal (según de la primera , dixó San 
Ambrosio) ( 2 ) formó Exercitos, no so
lo de mugeres, sino de varones fuertes, y 
sabios. Para avasallar el mundo , y plan
tar su Descalcez , como General eligió 
los primeros Capitanes , dispuso sus Es-
quadrones, y con nuevo modo de pelear^ 
triunfó de sus enemigos, con tanto valor, 
felicidad, que mostró no era la natura
leza , sino la gracia, la que contra la fla
queza de su sexó, la hizo guerrera y Ven* 
cedora. Fue privilegio especial , y soló 
concedido á Teresa , pues como venios en 
otras Ordenes á las Religiosas de San 

Agus-
(1) 1. Ad Thimoth. 2. 
(2) S. Amhros. libr.de Viáms.. 
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Agustín (dice un docto) ( 1 ) no las fun-; 
<3ó Santa Monica, ni á las Benitas Sant^ 
Escolástica, ni á las Dominicas Santa; 
Catalina de Sena, ni á las Franciscas 
Santa Clara, sino los mismos Santos Fun^. 
dadores , ; que las instituyeron. En sola 
Santa Teresa vemos trocado este Orden,, 
y ella sola fue en la Iglesia la que con el 
f xempío, valor, consejo , y ensfeñanza, 
introduxo, no solo en las mugeres , si-* 
no en varones, la gloria de su instituto.: 
Porque si bien siempre hubo en la Reli
gión de el Carmen, hijos varoniles, doo 
ifos, "y Relígiosisímos, para la restaura
ción que Dios pretendía en ella, la pr i 
mera que escogió fue á esta su hija Te
resa , y asi la llamaba ordinariamente. 
Ella fue á la que durando Virgen, la hi
zo Madre, y como á sucesora del espiri-

{i)P.Flore.nc.Serm.de laBeatlfi.deS.Ter. 
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tu" de su Religión, Christo , y su Santisi-
ma Madre , le pusieron una, y otra vez 
la Corona. Desempeñó con las obras la 
elección. Pues como un General en su 
Exercito, la Santa en su Descalcez, á un 
tiempo acudía á muchas partes. J3n una 
fundaba un Convento de Monjas, en otra 
disponia la fundación á los Frayles, y 
en todas, con sus cartas, consejo , y so
licitud procuraba sus aumentos, siendo 
como el Sol, que corriendo por su Esfe-* 
r a , á todas comunica sus ardores. 
. 58 Otra gracia fue hacerla Maestra 
de Oración. ( 1 ) Porque como avía de 
ser restauradora de una Religión , y Re
gla, que tienen por principal fin, meditar 
día , y noche en la ley de el Señor, pu
so en su Fundadora el Magisterio. Veín-: 
te años gastó en merecer este bien, en 

los 
(1) Rota. Relat. z .art .z i . £. i,fin. 



los quales molestada gravísimas seque*, 
dades del natural, y tentaciones del de* 
monio , nunca dexó su egercicio , y por 
su constancia mereció , que el Señor la 
sublimase á tan alto grado de Oración, 
que mas parecía Angel , que sin vela 
contemplaba á Dios , que persona mor* 
tal que vivia en este valle de lagrimas. 
Aqui descubrió los admirables secretos, 
noticias, y advertencias , que nos dexó 
en sus Celestiales escritos , y gozó los 
frequentes arrobamientos , visiones, ha*? 
blas , revelaciones , sabiduría infusa, dón 
de Profecía , con que el Señor la enri
queció para utilidad de su Iglesia. De 
las quales resumiremos algunas , advir-
tiendo, que lo que escribe la Santa , es 
lo menos que experimentó , como ella 

misma repite en nmchas partes. Porque 
lo 



lo mas delicado , y excelente , no lo 
quiso exponer a la cortedad de nuestra 
Fe , n i permitió su humildad , el publi^-
carlo. Por lo qual no escribió los favo
res , y misericordias, que recibió en los 
postreros veinte años de su vida ? que 
sin duda fueron mayores , que las que 
avia escrito , por estár ya mas aprove
chada. Efectos fueron de su elevada con
templación , los Extasis , Raptos , é ím
petus de amor que padecía , subiendo á 
Dios el alma , dexaba al cuerpo unas ve
ces en la tierra sin sentido , ni movimien^ 
t o , otras levantando en el aire , lo qual 
le duró mücho tiempo , hasta que á rue
go de sus lagrimas , se los conmutó el 
Señor en iguales , y mayores mercedes, 
por la. pena que sentía , de que se viesen 

m publico. Otras veces (como Moyses) 

le 
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le vieron ÍSU rostro como d-Sol , :bamáo 
de luces , y resplandores ,. quando estaba 
en Oración , d después de ha ver. Gomul?. 
gado ó .estando en el Capit-illo con- iás 
Bftonjas en las quales. ocasiones' despedid 
de sí tan claros resplandores, qtíe ^Mn$-* 
braba, las. piezas, mas oscuras. Nacía esta, 
luz de la, presencia del Sol Pi-yinol,..Qii.é' 
asistía eíi' ?u iVlnia;, a la qual vió upa^ 
vez , como;,un^ columna de, cristal,, otr-ah 
como un ' espejo ĉlar jsimo , :^n. cu^/o fba^i 
do estaba Christo-, :que - dando ; luz á 3»./ 
interior , vertía fuera tan ¡divinos res-.. 
plandores. < •. •, • - ;> . •-•. . ;. : . 

. 59 En - Visiones ; y .̂ rlR^yelíiciones la-.-
privilegió tanto, er Senor ^ :.que parece: 
na le quiso. guardar a qm viese en la 
otra vida , lo que en esta suele manifes- : 
tar a sus mayores amigos. De. las que 

go-
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gozó de la Divinidad , y Humanidad de 
Christo , y de su Santísima Madre , ya 
quedan apuntadas muchas, y k cada ren
glón se vén en sus escritos , y relacio
nes , á que añadiremos algunas que tubo 
de los Santos sus devotos, ( i ) Los Bien
aventurados Apostóles San Pedro, y San 
Pablo le aparecieron en su mismo dia, 
y. prometieron no sería engañada del de
monio. En Segovia la visitaron Santo 
Domingo en su Iglesia , y Nuestro Padre 
San Alberto, con los quales le dixo el 
Señor , se consolase, que eran sus ver
daderos amigos. San Pedro de Alcántara, 
que en vida tanto la favoreció , bolvió 
después de glorioso á visitarle algunas ve-* 
ees, dándole noticia de la mucha gloria, 
que poseía en el Cíelo. 

6o No fueron menos las luces que 
P tu-

( i ) Su Vida. Cap.2%. 
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tubo de su Religión del Carmen , por 
cuyo lustre , y aumento trabajava. Y asi 
le díxo el Señor : ( i ) Esfuérzate, pues 
•vés lo que te ayudo , he querido que ga* 
nes esta Corona. E n tus días verás muy 
adelantada la Orden de la Virgen. A esta 
revelación siguieron otras por medio de 
Nuestro Padre San Alberto su gran de
voto , de quien dice ; (2) Estando una 
vez rezando cerca del Santisimo Sacra
menta, se me apareció un Santo , cuya 
Orden ha estado algo caída. Tenia en las 
manos un libro grande , y dixome , que 
leyese unas letras ? que eran grandes, y 
muy legibles , y decía asi: En los tiem
pos venideros florecerá esta Orden , ha-
vrá nmcíios Martyres: Otra vez estando 
en Maytines en el Coro , se me represen» 

(1) Adición, a su vida , cerca del fin* 
(2) Su Vida. Cap. 40. 
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taran, y pusieron delante seis , ó siete, 
me parece serian de esta misma Orden, 
con espadas en las manos, pienso que se 
dá en esto á entender , han de defender 
la F é ; porque otra vez estando en ora
ción se arrebató mi espíritu. Parecióme 
estar en un gran campo á donde se com
batían muchos, y estos de esta Orden pe
leaban con gran fervor. Tenían los ros
tros hermosos , y muy encendidos , y he
cha han muchos en el suelo, y otros ma
taban 9 parecíame esta batalla contra 
Hereges. A este glorioso Santo he visto, 
algunas veces , y me ha dicho algunas 
cosas , y agradecidome la oración que 
hago por su Orden, y prometido encomen
darme al Señor, &c. Bien lo experimen
tó la Santa , gozando tan favorables los 
efectos. A l V. P. F. Diego Matías , vi<5 

P z en-
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entrar en el Cielo sin entrar en Purga
torio: A un Padre Provincial de la Obser
vancia , y otras tres Monjas dé la En
carnación , entre las quales una era su 
-amiga Juana Suaréz después de algún 
tiempo, las vió entrar en la Gloria. A la 
milagrosa Hermitaña Doña Catalina de 
Cardona vió acompañada de Angeles, y 
á tres de sus Descalzas, que al tiempo 
•del morir las asistía Christo su Esposo. 
Mas en honra de toda , la Descalzés , fue 
admirable mucho la noticia , que en una 
de sus discretísimas Cartas escribió á su 
Hijo el Venerable Fray Juan de Jesús 
Roca j ( i ) y que todos debemos escu
charla de rodillas : Sabrá mi Padre (dice) 
como una Religiosa de esta casa ( era la 
misma Santa ) estando la vigilia de nú 
Padre San Josef en oración , se le apa

re
c í ) Carta 27. y Notas del Señor Palafox. 
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recio y y la Virgen, y su H i j a , y vió cor 
mo estaban rogando por la Reforma. T 
le dixo nuestro Señor: Que el Inferno, 
y muchos de la tierra hadan grandes 
alegrías , por vér que a su parecer estaba 
ya deshecha la Orden. Mas al punto que 
el Nuncio dió sentencia que se deshiciese, 
la confirmó á ella Dios, y le dixo : Qiie 
acudiesen al Rey , y que le hallarían en 
todo como Padre , y lo mismo dixo la 
Virgen , y San Josef 9 y otras cosas qite 
no son para carta. T que yo dentro de 
veinte Mas saldria dejla Cárcel placiendo 
á Dios. T asi alegrémonos todos , pues 
desde oy la Reforma Descalza irá su
biendo. Raro favor , y digno de que para 
su conservación sean nuestros ccrasones 
el Archivo. Pues fue sentencia que se dió 
en el Supremo Tribunal , donde Christo 

era 
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era el Juez, María , y Joseflos Aboga
dos , y Teresa el Secretario , que nos 
dá fé del Decreto s y de su misma letra 
que hoy vemos , nos dexó refrendado el 
Testimonio. 

61 De este Privilegio , eft que tam
bién lució él Don de profecía , pasaremos 
á referir algunas bien singulares , y tan 
verdaderas , que dice la Santa, que todas 
se havian cumplido. IMucho antes , que 
sucediera la muerte del Rey Don Sebas
tian , y de tanta nobleza de aquel Rey-
no 5 como murió en África , vió un An
gel sobre él con la espada desembaínadai 
Y creciendo su aflicción , quando "vio sus 
tristes efectos , le dixo Christo : Si yo les 
hallé dispuestos para traerlos á mt 9 de 
qué te fatigas ? Vió también otro Angel 
con lá espada desnuda , y sangrienta so

bre 
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bre el Reyno de Francia , y entendió la 
ira que tenia el Señor contra aquel Rey-
no, pi ai ocinio que daba a los He-
reges. L iVlalagón buscando sitio para 
su Fundación , y llegando á uno que 
parecía á proposito , dixo : JDexemos este 
para Fray les Descalzos de San Fran~ 
cisco , que aqui han de Fundar 9 y suce
dió asi años después , aunque entonces 
no se avia tratado la materia. Pasando 
por Almodovar se hospedó en casa de 
Marcos García , é Isabel López personas 
honradas , que recibieron á la Santa con 
mucho amor, y agasajo. Trajeronle ocho 
hijos que tenían, para que les hechase su 
bendición , y mirándolos a todos , y á 
cada uno de por s i , dixo la Santa , a 
la Madre de los Niños : Patrona , entre 
estos ocho hijos tiene uno , y lo señaló, 

que 
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que ha de ser un gran Santo , y Patroa 
de muchas almas , y Reformador de una 
gran cosa que se verá. Otro de los ocho 
que están aquí , cinco años después de 
su muerte se sabrá quien ha sido. Y a 
Otro le predijo , que avia de padecer 
grandes enfermedades , y trabajos. Todo 
se. verificó. Pues el primero fue el VtP» 
F . Juan Bautista de la, Goncepcion , qu<b 
de la Observancia del, prden de la San-> 
íisíma Trmidad salió a ŝ r Padre de su 
santa Re f̂orma., E l segundo ̂  fue una her- : 
mana suya , que cqn el Habito de Beata 
de Nuestra Señora-, del Carmen muridí 
con gran opiption.,. y desenterraíldola cin
co años después (le su muerte hallaron | 
su Cuerpo incorrupto. Y el tercero, fue ¿ 
su hermano Antonio López , que en es- : 
^do de casado experimentó los muchos 

ira-



trabajos , y €nf€ntfédac3es, que le pre-
dixo la Santa. A su Sobrina Doña Bea
triz de O Valle , que divertida con las es-
peranzas de su Hermosura , y edad , abor» 
recia el ser Monja , le dlxo : AoraBed' 
tria- anda por donde quisieres , que áí 
cabo has de venir a Ser Carmelita Des~ 
ealza 9 como de hecho lo fue , y Priora 
de Ocaña , y Madrid , á donde asistida 
de los Reyes , y con opinión de Santa, 
se fue al Cielo. Finalmente supo con 
individuación lo que pasaba \ sujetos au
sentes , las Monjas que morián en lu
gares apartados , las tentaciones , ó des
medros que padecían en sus interiores, 
porque como era Esposa tan querida del 
Señor , no le ocultaba secreto. 

62 A estas mercedes hecho Dios el 
sello de sus milagros. Demás de los re-

=# ' fe-
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feridos fue muy evidente el restituir h 
un pariente suyo la vista, ( i ) Avíala per
dido , y avisando & la Santa su dolor , 
ella mereció con su Oración , que apa-
reciendosele Christo , la asegurase , que 
en breve recuperarla su pariente (como 
sucedió ) la vista de sus ojos. Estando la 
Santa escribiendo algunas Cartas dixo á 
la Venerable Virgen Ana de San Barto
lomé : Hija y si supera escribir, me ayu-* 
daría á desipachaY estas Cartas. Escusóse 
ella con su inhabilidad , mas dándole la 
Santa dos renglones de su letra , á la 
mañana escribía con facilidad. En otra 
ocasión , en que la Santa avia de salir 
á una Fundación , y la Venerable Ana 
estaba en la cama con unas recias calen
turas , le dixo la Santa: Mire, hija, que 
mañana se ha de ir conmigo. > Cómo, 

Ma-
( i ) Su Vida. Cap. 39. 
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Madre ? ( replicd' la enferma ) estando 
Como estoy l No puede ser por Menos 
( bolvió la Santa á decir) que mañana 
estará buenas Temió la calentura á su 
voz , y haviendo dispertado h media 
noche se halló tan sana , y robusta , que 
acompañó a la Santa en su camino. Con 
solo pasar las mánoí por el rostro de Ana 
de la Trinidad , que en Medina padecía 
una ardiente erisipela , á que no basta
ban las sangrías , ni remedios , le desa
pareció el mal , y bolvió la mejoría. E n 
casa del Conde Monte-Rey estaba Doña 
María de Artiaga con un tabardillo tan 
fuerte , que la tenia privada de juicio. 
Avia de venir nuestra Santa Madre en 
esta ocasión a Salamanca , y la Condesa 
alcanzó licencia del Provincial , para que 
se pasase por su casa antes de entrar en 

su 
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Convento. Obedeció , y llegando l la ca
ma de la enferma le puso la ínano sobré 
el rostro, sin que ella viese , n i sintiese 
quien la tocaba , porque estaba fuera dé 
su acuerdo , y sentido : Mas el tacto, y 
virtud de la Santa , repentinamente se lo 
dió , diciendo á voces : ¿ Quién me Ha 
tocado ? Que me siento sana. Procuro lá 
Santa que callase , mas no lo pudo al
canzar , ni de la enferma , ni de los qué 
estaban presentes , porque todos vieron, 
y aclamaron el milagro. Pero dexando 
otros de este genero , concluiremos con 
tres que obró en Villanueva de la Jara. 
Fundó aquel Convento en suma pobreza; 
pero tan segura del amparo del Señor, 
que les prometió en su nombre , que, 
si guardaban su Profesión , nunca les fal
taría lo necesario , y asi lo experimen

ta-
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taron , pues tenían el sustento a la me
dida , y tenor , que ellas sabían, ó ba-
xaban el punto de su Observancia. Al 
partirse la Santa , no quedó mas que una 
poca Arina en el escrinip para susten
tar veinte personas , sin los pobres : Mas 
la palabra , y méritos de la Santa , de
suerte la multiplicaron, que no ha vien
do para medio mes, duróla Arina seiŝ  
hasta que hubo trigo nuevo. El año si
guiente que llamaron del catarro , enfer
maron las mas,, y por ser pobre la Villa, 
y estar toda llena de enfermos, creció su 
necesidad , mas el Señor por la palabra 
que avia dado á su Santa. Fundadora, 
proveyó , que un Peral que avia en la 
huerta ( y lo mismo sucedió después con 
unos Manzanillos Enanos ) cargase de 
tanta fruta, que avia para sustentar el 

Con-
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Convento , repartir en la Villa y dar 
de limosna á los pobres, y «sto tan h. lo 
milagroso, que haviendolos apurado por 
la tarde , los hallaban cargados de fruta 
á la mañana , durando e§ta maravilla por 
tiempo de cinco meses , y siendo -cada 
pera, y manzana un milagro particit-
larisimo. 

63 Sobre tantas luces , y ol?ras de 
santidad , bien, cargó el privilegio de hâ  
verla dado Dios á su Iglesia , por Doc
tora de la Teología Mística , por ser cosa 
nunca vista en ella , que una muger tu-
biese Cátedra , según lo censura el Após
tol. (1) Su Doctrina lo menos que tiene 
es ser humana , porque en la verdad fue 
Angélica celestial , y podemos en parte 
afirmar , que fue Divina. Fue humanâ  
porque la Santa la promulgó. Angélica, 

por-
(1) Ad Cor.34. v. 54, 



215 
porque déxando comenzada la plana mu^ 
chas veces , los Angeles la proseguian. 
Fue Celestial, porque la luz que le alum-
brava era del Cielo, ( i ) Y Divina tam
bién 5 porque la trasladó de la boca del 
Señor j que le prometió le sería Libro 
vivo , de donde avia de trasladar lo que 
enseñaba , y asi pudo decir : (2) Mi 
doctrina fío es mia $ sino de aquel que 
me embió pata interés de su Iglesia» En 
cuya confirmación la vieron muchas ve-
ees ? que estando escriviendo con suma 
velocidad , despedía de su rostro suavísi
mos resplandores , y asistía el Espiritu 
Santo , en forma de paloma. Los Libros? 
y Tratados que hoy gozamos ( de los 
quales algunos escribió por expreso man
dato de Dios ) son los siguientes. El pri
mero , es de su Vida. El segundo ^ Ca-

mi-
(1) Su Vida.Cap.26.(1) Joann.y.n. 16. 
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mino de perfección. El tercero , de las 
Fundaciones. El quarto, Castillo interior, 
ó Moradas. El quinto , Meditaeiones so
bre los Cantares de Salomón , de que 
gozamos dos quadernos. El sexto , son 
unas Exclamaciones que hizo en diferen
tes dias, según el espíritu que el Señor 
le comunicaba. El séptimo, el modo de 
visitar los Conventos de sus Monjas. El 
octavo, Probervios , ó Avisos que dió la 
Santa en Vida, á que se pudieran j untar 
otros quinCe que dió después de su muer
te j y los trae el tom, i . de las Cróni
cas. Y otros que al fin de sus Cartas 
comentó el Ilustrisimo Señor Don Juan 
de Palafox , Obispo de Osma. El nono, 
algunas Relaciones de su espiritu, mer
cedes que le hizo el Señor, y algunos 
Versos devotos que compuso. El décimo, 

. es 
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es un gran numero de Cartas , que la 
Santa escribió á diferentes personas , di
vididas en tres partes , de las quales , la 
primera , y segunda se imprimieron en 
Zaragoza año de 1558 , con unas Notas 
muy discretas , y espirituales , que les 
añadió su Ilustrisima , y la tercera en 
Plandes éste año de 1674 , con unas ano
taciones discretas que anadió el P.F. Pe
dro de la Anunciación , Lector de Teo-" 
logia Moral , que murió Prior de Pam
plona. La ocasión de escribir dichos Tra
tados , el modo , y tiempo de sus i m 
presiones , lo trata latamente el V. P.F. 
Francisco de Santa Maria , en el to in . i . 
de la Historia. (1) El fruto que hace en 
las Almas , y las infinitas , qne con su le-
tura han entrado al camino estrecho de 
la Perfección , no se puede' decir en mu-

Q chas 
(1) Tom.i.lih.$.Ca^,^. y siguientes. 
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chas Ojas. A su experiencia iguala su es» 
timacíon. Pues las Religiones , las Uni
versidades , las Iglesias , los Obispos , y la 
Universal en sus Pontifices , la llaman 
Doctrina Celestial. Y á la Santa , Docto
tora Mistica de la Iglesia , que para su 
instrucción ha dado Dios en estos últi
mos tiempos. 

( i ) Fácil es de persuadir ^ cónside* 
rando se hallan en ella la santidad , la 
doctrina , y aprobación de la Iglesia, 
que son las tres condiciones , que pide 
la eminencia de este grado. Su Santidad 
la dice su Canonización , y culto solemne 
que hoy goza en toda la Christiandad. 
La ingenuidad , y alteza de su Doctrina^ 
la tocan quantos Ojean süs Escritos. Y 
la Aprobación de la Iglesia , la confiesa 
ella misma , pidiendo en la Oración de su 

( l ) Totn.i,lib.$.Cap. 42. ««»1.2, 
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Oficio, que todos seamos alimentados con 
el pasto de su celestial Doctrina i y en
señados con el afecto de su piadosa de~ 
vocion. ( i ) Decláralo mas Gregorio XV, 
en la Bula de su Canonización , y la Sa
grada Rota en este elogio : Gravísimos 
Teólogos de todas las Ordenes, admiran 
la sabiduría de la Beata Teresa 9y se es
pantan de la fácil declaración de los mís
ticos Recibos, y Juzgan por raro genero de 
Sabiduría , que lo que los Padres oscura" 
mente dixeron de la Teología Mistica9 
y esparcieron por sus Libros , una Virgen 
lo haya reducido á método tan claro , y 
trabado 9 y juntamente convencidos con la 
experiencia de la Divina Luz , y píos 
afectos 9 que sacan de estos Libros , la 
predican por Maestra de espiritual Doc" 
trina , dada de Dios. Asi lo prueban 

Q2 ochen̂  
(1) R0ta.Relau2.art. 2, & art. 22, 
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ochenta y cinco testigos , casi todos gra
vísimos , y doctísimos , que comunmente 
contestan, que la Doctrina de estos libros 
no es de hombre , y mucho menos de mu* 
g$r sin letras , sino de Dios , y como al* 
gunos afirman,, no adquirida , sino infu
sa , y> dictada del Espíritu Santo. 

64 Sirva de clave a los dichos el si», 
guíente , que hasta hoy se continua, y 
la Santa alcanzó para sus Hijas. Comen
zaron en Avila con MiMos fervores , que 
no contentas con la iunica dé estameña 
que traían á raiz de las carnes , la vistie
ron de. gerga áspera , que les sirviese 
igualmente de camisa , y de silicio. Con
descendió la Santa con su fervor ; pero 
temiendo , 6 experimentando , que los 
animalillos , que es ordinario criar , las 
havian de inquietar en la Oración. Una 

»0-
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noche después de IVIaytmes bolvieron en 
precesión al Coro ( donde la Santa se avia 
quedado ) cantando una coplilla, mas sen
cilla , que elegante , en que pedían k 
Dios las librase de aquella viva inquietud, 
de que ni los Monarcas se libran. Cele
bró la Santa la acción , y cooperando con 
ellas , compuso derepente otras coplillas, 
glosando la que las Monjas cantaban, con 
que las llenó de consuelo. Quedáronse to
das en Oración, y no se levantó la Santa, 
hasta que alcanzó del Señor este singular 
privilegio. Por lo qual desde entonces en 
aquel Convento de Avila , comenzaron á 
sentir todas gran limpieza , y nunca mas 
criaron, ni vieron esta inmundicia, en 
ropa alguna de la que usaban.El qual pri
vilegio se íiie estendiendo con la Religión^ 
y asi en los Conventos que la Santa fun-

dóí, 
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dó , como en los que después se han fun*. 
dado, se experimenta , y prosigue. Aun
que no es menor amor , y Providencia, 
que falte en algunos casos , como son, 
6 no vivir las Monjas sujetas a la Or
den , ó si viviendo no se sujetan á la 
Obediencia de los Prelados , ó si se des
cuida notablemente en la Observancia, ó 
altera , ó muda lo que la Santa enta
b l ó ; y finalmente , si siendo novicia, no 
ha de profesar en la Orden , de que en 
el tora. 2. de la Historia se leen raros su
cesos, ( i ) Dixe , no era menor providen
cia el que faltase en las ocasiones dichas. 
Porque si el concederlo , fue amor , el 
suspenderlo en estas ocasiones , es aviso, 
para que conociendo los impedimentos 
que ponemos de nuestra parte , los pro
curemos quitar, y nos sirva el castigo de 

es-
( i ) Tom, 2. lih. 6. Cap, 23 
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escarmiento. Otros privilegios se podrán 
añadir , como es el buen olor , que exá-
laba de su virginal cuerpo. La pureza 
que causaba su vista en los corazones de 
quantos la miraban: El dominio que te-
ma en las voluntades para atraerlos a la 
suya. Y el que hoy conserva en la devo
ción de los Fieles 5 siendo el imán de los 
discretos , y sabios. ¿Pero quando dare
mos fin á los privilegios , y gracias de 
Teresa? 

V. 

Su Muerte, Entierro , Revelaciones , y 
Milagros , y Culto que goza en 

la Iglesia. 

6$ ^JOncluida en Burgos la ultima 
Fundación , que por mandatos 

repetidos del Señor , havia comenzado, 
deseaba la Santa descansar, y se lo ro-



ban sus Hijas. Mas su Magestacf que avía 
decretado darle yá el merecido galardón, 
le dixo un día : ( i ) está esto acabadoz 
Bien te puedes ir. Con esto dispuso la San
ta su viaje , y a los primeros de Setiem
bre salió de Burgos para el Convento de 
Avila , donde la llevaban el oficio que 
tenia de Priora, y su deseo. Pasó por Va-
lladolid , y en Medina del Campo halló 
á N . P. F. Antonio de Jesús, Vicario Pro
vincial de Castilla , que á petición de Do-» 
ña María Enriquez Duquesa de Alva, le 
rogó (que esto bastaba para su puntual 
Obediencia) se fuese para Alva,;por ne
cesitar de su consuelo. Aunque sintió la 
Santa la detención , se rindió, y con su 
compañera la Venerable Ana de San Bar
tolomé , llegó á aquella Villa vispera de 

San Mateo. El peso de la edad, la des-
i , • co- -

( i ) Fund, Cap. 31. 
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comídad del camino , y falta de sustento 
(pues en dos dias no comió mas que unos 
higos secos , y unas berzas malcocidas) 
desuerte la maltrataron , que contra su 
costumbre , luego que llegó , se acostó á 
petición de sus Hijas. Levantóse á la ma
ñana , aunque estaba con calentura , y 
caíendo , y levantando estubo los ocho 

• dias primeros , sin que el cansancio , ni 
calenturas la eximiesen de la Comunidad, 
ni atención al mayor bien de aquella 
Casa. Postrado con estos egercicios el na
tural , se rindió el día de San Miguel, y 
después de haver Comulgado hizo cama 
en una pieza alta , desde la qual podia 
oír Misa en la Iglesia , y asistir mas cer
ca al Santisimo Sacramento. Acudía la 
Venerable Ana , y las demás con el amor 
que debían, y entre ellas la señora D u 

que-
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quesa, que asistiéndola con igual venera-
cion , le daba por su mano la comida, 
sin poder la Santa persuadirle, que no 
hiciese aquel exceso. Continuándose su 
indisposición por espacio de un dia , y 
una noche se quedó transportada en Ora
ción , y en ella entendió se le acercaba 
«1 dia de su descanso , porque aunque 
ocho años antes avia tenido revelación de 
el año de su muerte, aora le dixeron el 
día. También lo entendieron sus Hijas, 
convinando el peligro presente con algu
nos pronósticos que havian precedido. 
Algunas havian visto varias veces entre 
las ocho y nueve de la mañana , una 
Estrella muy grande, y un rayo de cris
tal muy hermoso , que pasaba por la 
Celda á donde estaba la Santa. Y en su 
ventana vió otra , dos luces resplande-

cien^ 



cientes. Aquel Véraiió antes de venir á 
aquella casa , estando en el Coro en 
Oración , oíarí las Monjas un gemido 
manso , y agradable , junto asi , con 
que todas recelaban en la Orden algún 
extraordinario suceso. 

66 Presto se confirmaron en él, oyen
do pedir á la Santa , que entrase N.P. F. 
Antonio á confesarla, Después de haberla 
confesado le rogó en presencia de las Re
ligiosas s que no los dexase entonces , sino 
pidiese al Señor le alargase la Vida , que 
les era tan necesaria. Respondió, era Vo
luntad de Dios , que muriese, porque yá 
no era menester en este mundo. Con esta 
respuesta la comenzaron sus hijas á llo
rar , y la Santa á no admitir mas re
medios j que los que podían aumentar 

el 
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mérito de su paciencia , cómo fueron 
unas ventosas sajadas , queriendo morir 
entre dolores á imitación dé su Esposo, 
Bajáronla á una pieza mas fresca , y vis* 
pera de San Francisco por la tarde, p i 
dió le diesen el Santísimo Sacramento, 
En tanto que lo traían , viendo á sus hijas 
presentes, puestas las manos ante el pe
cho , y á los pies de todas el corazón, 
les dixo con gran ternura : Hijas , y Se
ñoras mias , perdónenme el mal egem-
plo que les he dado, y no aprendan de 
mi , que he sido la mayor pecadora del 
mundo , y la que mas mal ha guardado 
su Regla, y Constituciones. Pidóles por 
amor de Dios , mis hijas , que las guar
den con mucha perfección , y obedezcan 
á sus Superiores. Enternecidas con véf 
tanta humildad en aquella Alma Seráfi

ca, 
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ea , las llamaron para que viniesen acom
pañando al Santísimo ^ que avia pedido 
por Viatico. Quando lo vió entrar por 
su Celda, con estár tan descaecida , que 
no se podia mover, ni rodear en la camâ  
sino la ayudaban dos Enfermeras , se in
corporó con tal viveza , y agilidad en 
ella , que les causó admiración , y ma
yor las ansias con que se quería arrojar 
a recibirlo. Encendióse el rostro con vi
vos , y apacibles resplandores , y des
mintiendo á la edad , estaba tan venera
ble , y hermoso, que era consuelo el mi
rarla . Entonces espirando amores , ha
blando con su amado, le decia : ¡0 Señor 
mió ! Td es llegada la hora deseada. Tiem* 
fo es yá que nos veamos. Señor mío, yá 
es tiempo de caminar: Sea muy en hora 
buena, y cúmplase vuestra voluntad. Tá 

es 
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es llegada ta hora en que yo salga de 
este destierro , y mi Alma gcze con vos 
de lo que tanto ha deseado. Como era tan 
viva su Fe , con dulzura , y satisfacion* 
repetía: E n Jin , Señor, soy Hija de la 
Iglesia ?i Y muchas veces pedia á Dios 
con David*, ( i ) Sacrifcium Deo spiritus 
contribulatus 9 cor contritum, 6? humilia-
tum Deus non despides* Ne proiicias me 
á facie tua , ¿? Spiritum Sanctum tuum, 
ne auferas á me. Con esta disposición re
cibió la Santa al Señor , y quedó su pe
cho por uno de los mas preciosos Reli-. 
carios , que su Magestad Sacramentado 
avia tenido en su Iglesia. 

67 Con igual devoción recibió la Ex*» 
trema-Unción, respondiendo á las pre
ces , y oraciones de la Comunidad , y 
haviendo dado gracias por uno , y otro 

ve-
(1) Psalm. 50, 
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veneficio , le preguntó el Padre Vicario 
Provincial, ¿si quería que llevasen su 
Cuerpo á Avila , ó se quedase en Al va? 
A que respondió con el afecto que tenia 
tan pobre , y tan desasido : Tengo yo de 
tener cosa propia ? Aqui no me darán un 
poco de tierra*. Pasó la noche con exce
sivos dolores, repitiéndolos versos acos* 
tumbrados. Hasta que á las siete de la 
mañana , dia de San Francisco se hechó 
de un lado en la cama , y teniendo en 
la mano un Santo Crucifixo se quedó en 
tal suspensión , y enagenacion de senti
dos , que duró en ella hasta las nueve 
de la noche. En aquel Rapto comenzó su 
felicidad , descubriendo aquellas Mansio
nes Eternas , y avecindándose al centro 
de sus deseos. Para que entrase en su 
posesión , vió la Santa Virgen Anade 

San 
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San Bartolomé , que á los pies de la ca
ma asistía Christo su Esposo , acompa
ñado de Santos , y Angeles , haciendo la 
Celda un Cíelo. A l mismo tiempo sintió 
otra Religiosa un gran ruido de gente, 
que venia por el Claustro muy regoci
jada, y alegre , con vestiduras blancas, 
y tan bañadas de luz , que con estár to
das las Monjas en la pieza , unas no se 
veían á otras. Erarl los diez mil Marty-
res que le havian ofrecido en premio de 
su devoción , el asistirla en su muerte. 
Entonces aquella Alma santísima no tan
to con la fuerza de la enfermedad , quan-
ío de un ímpetu ferventísimo de amor de 
Dios se desprendió del cuerpo , donde 
estaba violentada , y en forma de una 
blanca paloma , con aquel acompaña
miento Div ino , y Celestial, bol ó a la 

Eter-
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eterna Jerusal^n , donde hallo labrado su 
Nido, ( i ) Al mismo punto, Cielo, y 
Tierra la comenzaron á celebrar, po
niendo el Cielo las luminarias , y la Tier
ra las flores , con que declararon su ale
gría. Algunas de las Religiosas vieron una 
Estrella , y otras luces sobre el Conven
to , y Celda de la Santa , un Arbol seco, 
que cerca de ella caía , floreció aquella . 
noche , y á la mañana apareció vestido, 
de blancas , y hermosas flores , por ser
vir cada qual á sus exequias. Quitando 
la vida el Emperador Nerón á su Madre 
Agripnia , dice Cornelio Tácito. (2) Que
de repénte refloreció el árbol Ruminal, 
que avia estado seco, y estéril muchos 
anos , queriendo el Cielo mostrar con es
te prodigio (dice) la inocencia de la Em
peratriz difunta. Y esto dió á entender el 

R fio-
(1 )Rota.Relat. 1. art,i.[z)Tac.L. 1-4. Anna 
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florecer el Arbol «ec® al morir Santa Te
resa. Fue su dichoso transito entre las 
nueve y diez de la noche , á los quatro 
de Octubre del año de mil quinientos y 
ochenta y dos , en que se enmendaroii 
los tiempos, con que el dia siguiente se 
contaron quince del mes , que es el día 
en que la celebra la Iglesia. Murió de 
sesenta y siete años , seis meses, y siete 
dias , de los quales yiyió en Ja Religión, 
los quarenta y siete^ Los veinte y siete 
en la Encarnacioa, y los veinte últimos 
en la Regla primitiba que restituyó , y 
dexó dilatada en quince Coñventos de 
Prayles , y diez y siete de Monjas , y á 
erigidos en Frovincia á parte , y con 
propio Provincial , con que aseguró su 
aumento. - -
- Quedó el santo Cuerpo^ en ve^ 

j t . , ' ; de ' 
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de la fealdad , y corrupción de cada* 
^er y con nueva hermosura , y fragancia, 
claro > flexible , transparente , y el ros
tro sin las rugas de la vejez , freico 5 ter?. 
so j y tan lucido ^ que se podían mirar 
en él , como en espejo. La fragancia que 
exálava en vida , la continuó entonces, y 
después taij, copiosa , que al tiempo de 
vestirla para enterrar , fué necesario 
abrir las ventanas de la pieza , para que 
no dañase á las cabezas. Y no solo se 
notó en él ^ sino en la cama . en la 
ropa , en los vestidos de la Santa , y 
cosas que hirvieron á su enfermedad , y 
hasta en las manos de la? Religiosas, 
que la componían , se percebía por gran
de , y extraordinario. Asi estubo hasta 
el dia siguiente , templando en parte las 
lagrimas de -sus hijas , el venerarla por 

R z San-
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Santa , y CGE algunas Maravillas ^ue 
obró , les fue restituíendo el consuelo. 
Hechos los Oficios , le dieron sepultura 
en el hueco de una pared , y arco , que 
salia á la Iglesia , y cautelando las Mon
jas que lo sacasen para trasladar á Avila, 
le cargaron tanta cál , piedra , y ladri
llo , que sequebró el ataud^ , con que 
parte de la cál , mezcla, y agua que 
le havian hechado encima , cayó dentro. 
Prevención pareció de su devoción , mas 
si en ellas fue turbación , en Dios mis
terio , para que su incorrupción fuese 
mas notoria á vista de suí contrarios. 
Nueve meses estubo en este lugar, avi
sándoles la Santa con algunos golpes, que 
oían en el sepulcro , y el olor fragante 
que del salía , se lo diesen mas decente. 
Hizolo el Padre Provincial Fray Gero-

ni-
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mmo Gracían de la Madre de Dios , el 
qual lo descubrió , gastando con el ayu
da de su Secretario , y de las Monjas, 
quatro días en quitar la cál , ladrillo, y . 
piedra , que hecharon sobre él , por te^ 
nerle mas seguro. Hallaron , que con la 
madera del ataúd , los Habites , y ropa, 
que no tocaba á la carne , estaban des
hechos , y todo el Cuerpo lleno de tier
ra. Quitáronle la tierra , y humedad , y 
halláronle lleno , tratable, y tan ageno 
de corrupción , que no le faltaba un ca
bello , y tan oloroso , que causó nuevo 
respeto , y veneración á los presentes. 
Reparando mas , notaron tres singulares 
maravillas. La primera , la incorrupción 
que hemos dicho. La segunda , el olor 
maravilloso que espiraba. Y la tercera? 
que manaba dél un oleo -, en tal copia ' 

1 • y 
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y abundancia , qué la tiente , los Hábi
tos , las tablas de la caxa , y hasta las 
piedras estaban en él empapados. Y aun* 
4üe en esto til timo no hicieron mucho 
reparo entonces , después lo reéonocíe-* 
fon ^ y hoy se vé manar en todas las 
Reliquias de la Santa , porqüe esta ma
ravilla no ha cesado. Veneráronle con 
tierna devoción, y lagrimas , 7 ponién
dole nueva ropa , le dieron mejor de
posito. * 

69 . Publicadas estas maravillas , y 
otras j que en espacio de dos años obró 
el Señor 5 para declarar sus méri tos . E l 
año de mil quinientos ochenta y cinco 
pidió el Señor Obispo D . Alvaro de Men
doza , qüe yá lo era de Falencia , se 
trasladase el Santo cuerpo á Avila, como 
la Religión se lo tenia ofrecido. Vino en 

to-
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todo el Capitulo , y sacándolo con todo 
secreto de Al va , á quien dexaron un 
brazo de la Santa (cuya mano cortó él 
Padre Gracian , y después di<5 , y hoy se 
conserva en nuestras Descalzas de Lis
boa ) lo trasladaron k Avila , de donde 
el mismo año le bolvieron. Supo Don 
Fernando de Toledo, gran Prior de San 
Jüan , el piadoso robo , y escribiendo á 
Sixto V , alcanzó letras de su Santidad, 
para que sin replicas , ni dilación bol-
vtesen á Alva aquel virginal tesoro. En 
una, y otra parte fue preciso el mostrar
lo , y demás de notar las tres maravillas 
que diximos , de la incorrupción , olor, 
y oleo celestial que sudaba , se no tó , 
que un pailo que le havian puesto para 
recibir la sangre , la conservaba tan fres
ca , como si actualmente la vertiese uu 

< cuer-. 
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cuerpo vivo. Recibidlo el gran Prior, y . 
toda la Villa con singular regocijo. Y 
colocado entonces en lo interior del Con
vento , años después labraron un suntuoso 
sepulcro en la Iglesia á la parte de el 
Evangelio , y en el segundo cuerpo for
maron una como Capilla adornada de 
colgaduras de tela de plata muy rica, 
que dio la Duquesa Doña Mencía de 
Mendoza , y en medio de ella sentaron 
el arca forrada de terciopelo carmesí, 
tachoneada de clavos , y planchas dora
das , que ávia dado Doña María de To
ledo y Enriquéz , Duquesa , asi mismo 
de Alva. Cubrieron el arca con un do
sel , y paño de brocado , que desde 
Flándes embió la Señora Infanta Doña 
Isabel Clara Eugenia, cumpliendo la pro
fecía que dixo la Santa en aquel parasis

mo. 
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mo , 6 rapto , que tubo poco despue 
de profesar , de que ávia de morir San
ta , y su cuerpo ávia de estar debaxo de 
un patío de brocado. Después de su Ga-
nonizacion ha crecido su veneración , y 
culto , ardiendo en su presencia mas de 
veinte lamparas de plata , y en dos pilas
tras se gravó en lengua Latina , y Cas
tellana esta inscripción , que dá noticia 
del tesoro que guarda, y dueño que la 
nierece. 

^ff Restituida a su aspereza la Regla 
de los Padres del Carmelo : Fundados 
muchos Conventos de Frayles , y Monjas: 
Escritos muchos libros , que enseñan la 
perfección de la virtud : Profetizadas co
sas futuras , y resplandecido en milagros9 
como celestial Estrella, voló á las Estre

llas 
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llás la Beata Virgen Teresa. A I V . del 
mes de Octubre del Año M. D . L X X X I I . 

Ha quedado en su sepultura, no su ceniza, 
sino su cuerpo fresco , y sin corrupción 9 

con propio olor suavísimo , por 
señal de su gloria. 

70 jp^Exando el Santo Cuerpo en su. 
deposito, es justo bolver al A l 

ma , de cuya feliddad hubo tantas , y 
tan individuales noticias , que parece no 
se ha apartado de nosotros , pues estando 
en el Cielo , con tanta frequencia nos 
asiste. Son tantas las veces , que después 
de su muerte ha aparecido , que pudo de
cir el Ilustrisimo Palafox , era singular 
privilegio de la Santa. (1) Porque gover-
nar los Santos Patriarcas de las Religio
nes , en la tierra sus Conventos , y Prd-

vin-
(1) ty.Palaf.sob. el aviso 9. de la Santa. 



vincías % siempre ha ' sucedido/ Pero e" » 
muriendo sueltan la jurisdicion , y suce
de la intercesión , y la suplica. Y lo que 
en la tierra governaban con la fuerza de 
su egemplo , y de su voz , alientan, ase
guran , y favorecen en la presencia D i 
vina con sus oraciones , pidiendo siempr* 
por los Hijos , é Hijas Religiosas, que de 
xaron. Mas á Santa Teresa la privilegió 
Dios , en que govierne desde el Cielo, 
y asi diversas veces se ha parecido dan
do consejos , direcciones, ordenê  , y avi
sos para el govierno universal de su Fa
milia , y de particulares Conventos : y 
si en otros Fundadores también se han 
visto , no han sido con tanta frequencia. 
La misma noche que murió se apareció 
en Granada á su Venerable Fundadora 
Ana de Jesús , cercada de tanto resplan

dor. 
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dor, qué la deslumhró su vista , y aü»-
que entonces no del todo la conoció , 
sintió que le quitó un grave accidente, 
que la tenia en la cama , y llegando la 
nueva de su dichosa muerte , se le acordó 
la visión , y convirtió la pena en gozo, 
viendo tan gloriosa a su Madre. En Veas 
se apareció el dia siguiente á la esclare
cida Virgen Catalina de Jesús , y le dixo: 
Que se iba a gozar de Dios , que no tu
viese pena , quemas ayudarla ala Or
den desde el Cielo. Poco después cayó 
enferma de una postema interior , que 
dieron por incurable , y volviendo la 
Santa á aparecersele con solo tocarle al 
pecho reventó , y juntamente le quitó 
un empeine , ó lunar negro , que desde 
niña se le fue estendiendo por la mano. 
Continuando las visitas , le mandó dixese 

' . ,.„/' ai 
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al Provincial muchos avisos , asi conve
nientes á su persona, y oficio, corno para 
instrucción de sus Hijas. Bien singular fue 
el que sucedió el mismo año en su Con
vento de Veas. Estaba en la visita el Pa
dre Provincial , ( i ) y quando en el Ca
pitulo llegó á la correpcion de las cul
pas , se dexó ver la Santa del Provincial, 
y disculpaba á la Priora las faltillas que 
le imponían , diciendo , que eran muy 
agradables á Dios su govierno, y sus dic
támenes. Y añadió en estas notables pa
labras : Que quando vhia estaba en un 
Convento, mas después de su muerte asis
tía en todos. Y asi mandó, que en aquel 
de Veas , le guardasen su lugar en el Co
ro , Refectorio , y demás actos comunes, 
como a quien en ellos presidia , y asi 
se hizo, 

Ea 
( i ) Hist. tom. 2, tibr. "jSaf.zZ, 
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71 • ^11 ̂  turbación que hubo en uno, 

íi otro Convento después de la muerte de? 
la Santa , no queriendo algunas sujetarse 
al dictamen de los Prelados , se apareció 
en Avila Sf la Santa Virgen Ana de San 
Bartolomé , y como asustada le dixo: 
Ayúdame y hija , que se me vdn las Mon
jas de la Orden. Pasando por Priora de 
Madrid la.gran Madre Maria de San Ge
rónimo, Prima , y muy hija de la Santa, 
vió la Venerable Ana , que ordinariamen
te asistia la Santa en el lugar de la Prio
ra , y avisaba , y decia lo que con venia 
para la quietud , y mejor dirección de 
aquel Convento. A la misma Venerable 
Ana la visitó tantas veces , que parecía 
no ávia mudado 1*1 Santa de habitación, 
ni apartadose del lado de su hija. No fue
ron menos, frequentes las que apareció á 

la 
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la Venerable Ana de San Agustín , como 
en su vida diremos. Siendo Priora en 
Villanueva de la Jara , al salir de May-
tines , y quando decía en Priina : Do-
minus nos benedicat, & ab omni mato 
defendat, &c. Que en nuestra Orden lo 
dicen las Prioras, veía que una imagen 
de la Santa, que estaba en el Coro , le
vantando la mano , les hechaba la bendi
ción. Mostrándole el Señor la elección de 
General, que se hizo en el Capitulo del 
año de 1608 , vió la Venerable Ana, que 
la Santa Madre iba recogiendo Ips votos. 
En otra ocasión , en que se avia levanta
do de una enfermedad , importunada de 
la enfermera , ü de todas (porque todas 
suelen ser enfermeras de quien manda.) 
comia en Refectorio de una perdiz, que 
havian embiado de limosna. Estandola co> 

mí-
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miendo de noche , oyó una voz que le 
dixo : Ana, conocesme ? Levantó enton
ces los ojos , y viendo a su Santa Madre 
con la claridad , y resplandor que otras 
veces , oyó que le decia con entereza; 
¿Que modo de relaxación es esa ? Qué lo 
que yo con tanto trabajo , establecí , lo 
vengas til á relaxar ? Con que desapare
ció.- Haviendose dibulgado entre algunos 
menos advertidos en la Orden , que v i 
viendo la Santa , ávia alcanzado privile
gio del Señor , de que. _ningún Fraylej 
ni Monja Descalza _ se condenase , se le 
apareció la Santa , y le mandó , dixese 
á ios Prelados en su nombré: Que hay 
algunos entre vosotros 9 .y vosotras que 
decis , que en él tiempo de mi vida,, dixe 
yo , que nuestro Señor me avía, concedí-' 
do 9 que no se condenase ningún Fray••-



U f ni Monja de nuestra Religión. Diles, 
que no es asi. Qtie Infierno hay para los 
que faltaren á sus obligai iones , y Cie
lo , y Purgatorio para cada uno, según 
sus obras. De estas apariciones se pudie
ran decir innumerables , como se dirá en 
las Vidas de estas, y otras venerables Re
ligiosas , como también las que ha hecho 
A personas Seglares, de que tratan los Es
critores de su vida , reconociendo por las 
experiencias , que aunque vive en la Glo
ria , siempre está presente a sus devotos. 

72. Con el seguro de su santidad , y 
noticias de su dicha la comenzaron á 
invocar , y la Santa á responder con mi
lagros , confirmando el renombre de Om
nipotente , que en vida le merecieron. L i 
bros enteros nos dán ios Escritores de su 
Vida, mas porque ei; ellos se pueden i ^ r 

S cah 
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con sati?facion , solos tres escogeré de 
los dichos , añadiendo otros mas recien-
íes , y iio menos admirables. El primero 
que dió vida á ,un muerto , fue N . P.San 
Elias , que resucitó al hijo de su hués
peda. Su discípulo San Eliseo con el Es
píritu duplicado , antes , y después de su 
muerte resucité dos: mas Santa Teresa> 
que fue la restauradora de lo que estos 
Padres fundaron 5 á tres difuntos dió v i 
da , mostrando , que en esta prerrogatk 
ba excedió á Elias , y á Eliseo, y se ase-
pe jó á Christo, que resucitó otros tres, 
según el Evangelio nos dice. El primero, 
fue su Sobrino Don Gonzalo, de quien 
en el nuui. 24 se trató ; y resucitó la 
Santa , quando labrava su primer Con
vento , para que al tiempo que trataba 
de Reformar su Orden , se renovasen tam. 

bien 
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bien los milagros de sus primeros Padres. 
El segundo sucedió en Burgos el año 
de 1614 en an niño de doze á catorce 
diás de edad llamado Agustín Josef de 
Al va, hijo de Nicolás de Al va, y de Ma
riana González. Haviendole bautizado, 
éstubo el dia siguiente muy malo sin 
tomar el pecho, aunque por no asustar 
á la Madre, el Aína decia , que mamaba; 
( i ) Divertida en otras ocupaciones /no Id 
pudo ver hasta la noche , en que le halló 
mudado el color , los ojos hundidos, sin 
pulso, sin acción , ni movimiento de vi 
da. Desnudóle para mas certificarse , y 
hallándole muerto , comenzó á invocar 
con grandes veras , é instancias á nuestra 
Madre Santa Teresa , suplicándole por la 
vida de su hijo. Acudieron otras perso
nas á las voces , y ella sin cesar en su 

S 2 de-
(1) Tom. x. lib. 5. Cap. 13. 



deprecación > les dixo i: nairénle todos , y 
certifiqúense , qüe está muerto , por si 
Muestro Señor obrare en él alguna ma
ravilla. 

Asi lo eonoeian todos , quando la 
afligida Madre firme en su esperanza,, pu
so un Retrato de la Santa sobre la cabe? 
lía del niño , y al punto milagrosaraente 
resucitó , tomó el pecho , y quedó alen». 
tado , y alegre. Publicado el milagro , 
aconsejaron a la Madre, lo llevase en la 
Procesión de la Santa ; ftias respondien
do , que havian de esperar , á que él pu
diese ir por su, pie , bolvió. el niño á no 
querer mansar., y ningún pecho arros-

' traba ^ aunque le mudaron muclios. Re
conociendo era pena de su ingratitud, 
ofrecieron los Padres llevarlo en todas 

las procesiones de la Santa , y al instante 
ta-



tomo el pecho con admiración de todos 
los circunstantes.'Dos años después d^í 
pasado , sucedió el tercero en Guaneja 
Diócesis de Guadix. Quatro tenia una 
Hija de Andrés de Belber , y de Doñá 
María Fernandez de Quiiitanilía , á la 
qual después de unas largas , y malicip;~ 
áas calenturas , y no poder comer , la 
arrebató la muerte , de que la falta de 
respiración , ojos, quebrados , miembros 
fríos , color mortal , y olor de cadaverj 
daban evidente testimonio. La Madre, 
que mas la amaba temia llegar á ella , 
el Padre aunque muy sentido, mas fuer
te, y confiado , en que nuestra Santa Ma
dre ávia de restituirles la hija , comenzá 
singular , y fervorosamente á invoGarla,, 
y con el seguro que le daba su devoción,' 
puso sobr^ el corazón de la d i f e í a üna 
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Estampa de papel,-que tenia de la Santa* 
Salieron fuera los Padres , aunque invo
cando siempre su favor , y á poco rato 
oyeron , que la estampa dio un recio 
crugido por dos veces , como quando se 
sacude fuertemente un papel , y acudien
do ambos admirados , hallaron , que el 
corazón de la Niña palpitaba , los miem
bros antes frios gozaban su natural ca
lor , y derramándose por el rostro , y 
los sentidos , á breve espacio se halló en 
perfecta salud , con; ganas de comer , y 
tal alegría, y aliento , que pidió de ves
tir , y salió á la calle á jugar con otras 
Niñas s haviendosele añadido á la natural 
otra nueva , y nunca en ella vista her
mosura, que dió nuevo realze al mila
gro. Uno , y otro exáminaron juridica-
ínente , y calificaron los Ordinarios 

Bur-



Burgos , y Gaudix según la d í s p o s i c i P U i 

del Santo Concilio Tridentino , y como 
tales mandaron publicar para gloria de 
Dios, y de su querida Esposa. 

73. A la misma clase se reduce otro 
que sucedió én México , el ano que allí 
se celebrd la Beatificación de la Santa. 
Cayó enfermo el P.F.Miguel del Valle 
Religioso Dominico , y de buenas espe
ranzas. Fué la enfermedad tan maligna, 
que después de quatro meses de cama, 
no pudiéndola ya resistir , tres Médicos 
lo desauciaron , y dexaron por muerto, 
y sus mismos Religiosos viéndole sin ha
bla , sin sentido, quebrados los ojos, y 
sin señal alguna de vida , bolvieron á su* 
Convento (porque el enfermo se curaba 
en casa de un tio suyo ) h decir la Misa-
de cuerpo presente , y avisar al Padre 

Prior.» 



Prior , que mandase preycnrr la seprnlíu-^ 
ra : estaba presente el P.F. Juan de 01a-
zabál Lector de Teología de aquel Con
vento , y como tubiese una .Reliquia de; 
la , carne de la Santa , movido de su afeo-
to , y devoción ( contra la esperanza co
mún ) la dió á un Padre para que la 
llevase al enfermo , y se la aplicase, 
fiando su salud de tan gran Intercesora. 
Fue con ella el Religioso , y hallándole 
tan sin señal de vida , como la ávia de-
xado , entró la carne -de la Santa en un • 
vaso de agua , é invecando á la Santa, 
se la aplicó á los labios del enfermo , y 
habriendole con fuerza la boca , porque 
la tenia cerrada s y traspillados los dien
tes. Caso raro ! Apenas cayeron algunas 
gotas dentro , quando el que estaba siil 
ajíento 3 y señales dé vid^ , cerno si- dis-

Per-



pertárá de im profondo siieño , bolvid 
en si con nueva v i r tud , y espíritu , y 
quedó der^pente en su sentido s y razón, 
sin calentura , ni señal de otro accidenta 
mas , que la flaqueza que le avia.cau
sado la enfermedad , la qual reparó den
tro de muy pocos dias. El caso fue taij 
publico y y tubo tantos testigos, que no 
pudiendo ocultar ser milagroso : E l R.P. 
F. Luis Baliejo Calificador de la Santa 
Inquisición , y muy afecto á la Santa, 
entró petición en forma ante el Señor , 
Arzobispo D o n j u á n de la Serna , pidien
do se hiciese información jurídica- par^ 
comprobar el milagro* Hizose la sumaría 
con catorce testigos contestes , y mayo
res de toda excepción. OpusÓse el Fiscál 
y no havíendo probado su intento , se 

procedió a-la plenaria con mayores diiw 
gen-



gencias i Y haviendo "convocado el1 Arzo^ 
Ibispc) los sujetos; mas graves ? asi del Cíe* 
r o , Religiones , y JVIedicina , que avia 
en la Ciíidad , el dia ciü^o de Marzo de 
este año de mil seiscientos y diez y seisi 
dió su sentenciat , y mandó publicar en 
la Ciudad el milagro , con que todos 
creeieron en la devoción de la Santa. 

74 . No admiró menos el que en si 
experimentó Doña María Magdalena, h i 
ja del Capitán Juan de Texeda Mirabál^ 
Vecino , Encomendero de la Ciudad de 
Córdoba , en la Provincia de Tucumán, 
distrito de la Audiencia de las Charcas í 
El qual, el P. M . F. Luis de Lagos , de 
la Orden de San Agustín , pasando del 
Perú á Madrid , nos le dió impreso. A 
los doce años de su edad se hallaba en 

Azoto , lugar de la Encpmieada de su 
Pa~ 
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Padre, & donde enfermó de peligro. -Coy 
menzó el achaque por un causón , que 
el dia siguiente se le subió á la cabeza, 
apoderóse del celebro , y arrebatándole 
los sentidos se vió un confirmado letar-? 
go , y modorra mortal , con claras in
dicaciones , dé que se resolvía el sujeto^ 
y se le acabava la vida. Estaba cinquenta 
leguas de Córdoba , y la enferma yá tan 
sin fuerzas , que no se atrevió el padre 
á ponerla en camino , ni la enfermedad 
dió lugar a mas , que á disponer el al
ma con los últimos Sacramentos. Apenas 
los acabó de recibir , quando encomen
dándole el Sacerdote el alma , encendién
dole la vela , y poniéndole á la cabecera 
el habito , con que la havian de-amor
tajar , le sobrevino un parasismo , en 
que por instantes esperaban e} ultimo de 
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sii vida. El Paáre tráspasado áe cloloir, 
aunque hasta alli rio avia tenido especial 
devoción con nuestra Santa Madre, en
tonces impelido de vina fuerza interior 
(como él depone) que le arrastraba á 
valerse de su intercesión en aquel tran-̂  
ce , levantó muy fuera de su costumbre 
la voz , y dixo á gritos : O gloriosa 
Santa Teresa de Jesús , doleos de mi 
desconsuelo 9 y dadme esta hija para 
Monja vuestra , que To os haré a mis 
expensas un Monasterio , y les daré sus--
tentó á vuestras Hijas. A penas p r o t ó n -
ció el lastimado Padre su voto, quando 
la enferma ( con asombro de los presen
tes ) bol vio cabalmente á sus sentidos ¿ 
'y desembargada la razón, comenzó á ha-̂  
Har con igual expedición , que discurso^ 
y con él j ' y ' e í semblante muy alegrej 

dixo 
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dixo á su Padre : No Ivla de morir, que 
bien se podía alegrar , porque üvia de 
sjer Monja de Santa Teresa , á quien 
^yia prometido un Monasterio. Bañó 
aquella como resurrección la casa de ale
gría , y viendo todos viva á la que te
nían por difunta , dieron muchas gracias 
á Dios j y á sus Padres otros tantos pa
rabienes. Mas como los votos , que no 
hace la virtud , sino la necesidad , se 
agostan presto , viendo el Capitán yá con 
salud a su hija , sino titubeó su fe , res
frióse en parte su devoción , y afloxó en 
la determinación primera , mudándola en 
buscarle un autorizado casamiento. Mas 
Dios , que sí admite con gusto las ofer
tas siente mucho , que no lleguen á 
egecucion , apret» por la deuda con una 
#gu|ar ? y admirable Providencia, BoU 

vio-
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vió Doña Magdalena k recaer , doblá
ronse los primeroá accidentes , y las ín-
tercadencias del pulso , dieron á enten
der , que se acabava. Faltóla el habla, 
vedriaronse los ojos j levantóse el pecho, 
y con todas las postreras demonstraCio-
nes que hace la enfermedad, entró k bre
gar con la ultima agonía. Havian reti
rado á los Padres , y quando yá juzga
ron espiraba , los bol vi eren á llamar, 
para que le hechas en su ultima bendi- ' 
cion. Entraron , y los dos vieron , que 
la Niña dió dos voqueadas , y á la se
gunda fue sentimiento común , que ávia 
espirado. El Padre advertido yá , que 
aquel amago era castigo de la tibieza, 
que sobrepuso al primer voto , fortale
cido con ía f é , y confirmado en su pro-v 
pósito ,- dixo á voces: Haya esptratio en 

buen 
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huen hora , que amortajada , y de la se
pultura me ha de sacar Santa Teresa 
á mi hija viva , forque la he de edificar 
un Convento , y ha de ser infaliblemente 
Monja suya. ¡ O caso» prodigioso ! La 
ultima de estas palabras no estaba bien 
pronunciada , quando todos vieron viva 
a la doncella. Abrió los ojos , y con 
una risa santa , dixo en alta voz : Que 
yá estaba sana , y avia de vivir para 
ser Monja de Santa Teresa, Asi lo mos
tró , pues cesando los- achaques , reparó ' 
presto sus fuerzas , deteniéndola en la 
cama , no el tener achaque , sino el ha
berlo tenido. Por cuyo favor su Padre 
édificó luego un Convento de Carmelitas -
Descalzas en la Ciudad de Córdoba , y 
su hija tomó el habito, y profesó, re
conociendo que la Santa, por la vida , y 

la 
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la profesíoá era dos veces Madre suya. 

75. Sirva de clave á los dichos, otro 
raro , y singular sucedido en el Mar 
de Earcelona. Hallábase en aquella Ciu
dad el año de 1635 ; el ijennano Fray 
Agustin de Santa Teresa, antes de tomar 
nuestro habito con intento de embár-
cárs« para Italia con otros'doce pasaje
ros , y no hallando otro baxél en que 
embarcarse , fletaron uno de Ingleáes. 
Estando ya en el Muelle, comenzaron á 
reparar en quan arriesgados , y solos 
iban con tan sospechosa compañía , con 
que los mas 110 querían embarcarse. Era 
Uno de ellos- el P. F . Andrés Velasquéz, 
natural de Sevilla del Orden de San 
Juan de Dios , • hombre de sesenta años, 
y mas bríos. E l qual viéndolos tan co
bardes , díxo .con vizíirriíi de Españ(51> 
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y bríos de gran- Católico; Corfido esto$ 
de qtie haya Católicos Españoles / que 
teman a semejatiíe canalla» Pues si eiloé 
se descomedíeren , yo vastaré para tres, 
porque k los dos los cojeré debajo de los 
bracos , y al tercero con los dientes 9 y 
lo$ volaré á la Blar. Viendo su alentada 
resolución , la tomarón los demás,, y en 
un esquife pasaron al navio*- Estando 
é l , én tanto que los compañeros anda* 
ban divertidos , mirando la fabrica , del 
h&Ttél s el P.. F. Andrés 9 se apartó á rezar 
Completas, Viéndolo rezar algunos Ma
rineros Hereges j _ y que sé. inclinaba al 
decir el Gloria Patri , Llegaron á 
el , y con irrisirn le escupieron, y ar
rojaron el Breviario ? y á el le dieron 
de bofetadas. EatorCes el Padre dixo en 
alta voz : Ea Españoles 9- buen animo, 

' "t " que 
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que yá empezamos á padecer por Chris*-
to. Segura tenemos la victoria : A estas 
voces acudieron los pasajeros , y oyeron, 
que proseguía invocando á Nuestra Ma
dre Santa Teresa , de quien era muy de
voto : Santa mía ^ si estos Hereges tis~ 
nen intencicn de hacernos mal , os su
plico , fidais á Dios , que con rayos los 
castigue •publicamente* Sosegóse la ma
teria por entonces , mas á las diez át 
la noche se levantó un viento fresco, 
cayendo con él alguna agua , é impro
visamente- dió un gran trueno , y cayó 
un rayo dentro del navio , y á poca dis
tancia otro , , con que los Católicos en
tendiendo , que el navio avia , de pere
cer , se encomendaban á Dios , pidién
dole perdón con muchas lagrimas. Pasâ  
ron con esta aflicción la noche , y á la 

ma-
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mañana vieron que faltaba el Capitán 
del navio, que el rayo sacó muerto á la 
falda de Monjui, donde le hallaron unos 
pescadores. Y á los que se atrevie
ron contra el P. F. Andrés muertos % j 
estropeados , y á los demás tan temero
sos , que hincados de rodillas, decían Í 
Padre Andrés , no pedir mas rayo , sin 
que á los Católicos , ni el humo, ni los 
rayos los huviese ofendido ni en el pelo 
de la ropa. Alegres con esta merced* 
sin querer otra satisfacción , bolvieron a, 
desembarcar , y fueron a dar las gracias 
á Nuestra Madre , á quien el P» F. An
drés únicamente invocó, y por su inter
cesión el Cielo obró este milagro. De 
todo fue testigo de vista el Hermano F« 
Agusíin , que era uno de los pasageros, 
y estaba muy sin pensamiento de entrar 

T 2 en 
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€n Religión ; pero alhagado con esta 
sericordia , lo fue después en la Provin
cia de Aragón , y para gloria de su Santa 
Madre , lo declaró baxo de juramento. 

76. Tal vida , tales virtudes, Funda
ciones , Escritos , y milagros , testigos 
fieles de su santidad , le ganaron tanta 
opinión en España , y otros Reynos, que 
todos ansiaban por tener permiso para 
venerarla , y celebrarla publicamente por 
Santa. Hicieron las primeras informacio
nes , y hallando en ellas -relevante fun
damento , la Santidad de Clemente Oc
tavo , dio sus Remisoriales el año de mil 
seiscientos y quatro , remitidos á D. Lo
renzo Otadui y Avendaño , Obispo de 
Avila , y á D- Luis Fernandez de Cór
doba , que lo era de Salamanca ; los* 
guales haviendo hecho las informaciones 

muy 
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muy copiosas , las remitieron k su suc-
cesor Paulo V , y exáminadas en la Sa
grada Congregación , las alabó , y apro
bó su Santidad , y á los veinte y quatro 
de Abril de mil seiscientos y catorce, 
la Beatificó , dando á la Christiandad un 
dia de gran consuelo. No parando la cau
sa , porque en los Fieles crecía la devo
ción , y en Dios el cuidado de aumen
tar los honores de su Esposa, se proce
dió á las diligencias de su Canonización, 
y concluidas el año de mil seiscientos y 
y veinte y dos , en que yá era Sumo 
Pontífice Gregorio X I I I ; á los veinte y 
dos cteiíMarzo la Canonizo solemnemen
te , en compañía de San Isidro Labra
dor , San Ignacio de Loyola , Fundador 
de la Compañia de Jesús , San Francisco 
Xavier Apóstol de las Indias , y San 

• V Fe-



Felipe N é r i , Fundador de la Congrega-
€10x1 del Oratorio. Despachando sü Bula 
en favor singular de nuestra Santa , con 
dignos elogios de su santidad , la qual 
darémoS en el tom. quafto de la Histo
ria , en el año que se ha dicho. Aquí 
no se puede negar una rarísima demos
tración , con que quiso el Cielo honrar 
á nuestra recien Canonizada , la qual 
escribe el R. P. F. Juan Figueras Car
pí , Vicario General , y Cronista del 
Orden de la Santísima Trinidad , y su
cedió, en esta, forma. Vivía en su Con
vento de Villena ? Ciudad en el: :Obis-
pado de Murcia , Sor Ana Vasauri de 
Segura , la qual por la Lección de los 
Libros de Santa Teresa de Jesús se de
termino á ser Religiosa , y durando en 
su devoción , a caudalo grandes virtudes 

en 
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su estado. Llego a Víllena la nueva de 
la Caiionizacion de la Santa , y estando 
haciendo labor de manos en compañía 
de otras Monjas , oyó el repique so
lemne de las campanas , y refiriéndo
le la ocasión , dixo con fervorosa voz, 
y lagrimas de consuelo : j O buen 
Dios ! Con que Antifonas havrá honrado 
el Sumo Pontífice á mi Madre, y Maes
tra Espiritual Santa Teresa de Jesús? 
Caso admirable! Apenas avia dicho estas 
palabras , quando mirándolo , y admi
rándolo todas las Monjas , vieron venir 
por el aire , y caer sobre el Escapulario 
de la dicha Sor Ana una cédula mas 
blanca que la nieve de palmo, y me
dio de largo , en la qual estaban escritas 
las siguientes Antífonas , con sus Versí
culos , asi para Vísperas , como para los 

May-



Maytines, las quales ( dice el sobredicho 
Escritor ) juntaré en este lugar , porque 
no perezca del todo su memoria, y tam
bién en alabanza de Santa Teresa , y de 
su ántiquisimo , y floridísimo Orden Ere-
niitico de la siempre Virgen María del 
Monte Carmelo , las quales sacamos del 
Archivo del Monasterio de Monjas de 
nuestro Orden de la Santísima Trinidad 
de Viliena , quando alU nos deteníamos, 
y asi comienzan. 

COMMEMORATIO PRO SANCTA 
Virgine Theresia: Ad Vesperas, 

Antifhona. 
Mtsericordiae tuas cmtabit tibi Do~ 

mine in neternum Beata Virgo Theresia: 
& in saculum saculi veritatis qtiibtis 
illuminasti eam, 

it.Dominus possedit me: 
ty.. Et protexit me sub umhra ala" 

rum suamm. 
AD 



4 D M ATU T l N Um, 

Mulierem fortetn invenit sibi Chris* 
tus 9 procul 9 & de nltimis Jinibus f res* 
tium ejus, 

i f . O Mulier 9 magna est fides. tua* 
Ifyt, Fiat tibi sicut vis, 

ORATIO. 

^EUS , qui dediiti Beata Therestd 
Virgini tuce, non solum ut magna 

sanctitate , ¿? mira efuditionis fioreret 
gratia , sed etiam , ut flurimarum Ma~ 
ter esset, «̂ f Magistra filiarum : Prcesta 
quasumus ;' ut ejus , in qua te mirahiiem 
pr&buUti, frecibus ) & meritis adjuve". 
wur. Per Dominum nostrum Jesunv* 
Chrhtum > &c, 

Ad-
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77« Admirable se mostró en la oca

sión el Divino Esposo con su amada, 
pues embia del Cielo las alabanzas , con 
que en la tierra la puedan celebrar sus 
devotos. Y aunque no sabemos fuesen 
estas las Autifonas , ni Oración , con que 
el Sumo Pontífice celebró aquel acto, 
porque siempre se dicen las del Ritual: 
Presumo , que la embió el Cielo para 
mostrar , gusta su Magestad , que los 
Fieles se las canten á su Esposa , p i 
diendo á su Santidad las confirme , para 
el Rezo que le tiene concedido , por Ser-
ellas en si tan ajustadas , y propias , co-' 
tno segura la aprobación , teniendo tan 
celestial , y milagroso su origen. Pues 
a vista de todo un Convento , cayó del 
Cielo la cédula en ocasión , y lugar, 
en que nadie pudo prevenirla , y pare

ció 



eíó merecerla aquella afectuosa debotá 
de nuestra Santa Madre , la qnal \lem 
de méritos , y dias, el año de mil seis
cientos y treinta y ocho se despidió' 
para el Cielo. Por lo quál siempre de* 
searé , que la Religión las proponga k 
su Santidad , para que aprobadas por la 
Iglesia veneremos ü la Santa con las ala* 
banzas , que el Cíelo nos dió por su Es«>-
crito. De cuya gracia tenemos dos egem* 
piares : E r uno refieren Marcelino , y 
Nicéforo , los quales escriben , haber su* 
cedido en Constantinopla el año dé qua* 
trecientos y quarenta y cinco un grari 
temblor de tierra, que derribo muchas 
Torres, y Edificios , y un gran remo--
lino cogió á un muchacho , y levantado 
en el ayre oyó á los Angeles que Can* 

tahan : Sanctus Deus : Smctus Fortisí 
Sari" 



Sanetus Inmoñalis, miserere nobis.Dzs-
pues de alguu espacio bol vio el mu-: 
chacho ü su lugar , y refirió al Obispo 
Probo , y al Emperador las palabras, que 
Sivia oído en el rapto , con cuyo egem-
plar entonces mandó, y hoy se continua 
cantarse en toda la Iglesia el Viernes 
Santo , quando se hace la adoración de 
la Cruz. Mas moderno es lo que pasó 
a ; la milagrosa Virgen Ana de San Agus-
t in , que haviendo edificado la Iglesia de 
su Convento de Víllanueva de la Jara, y 
deseando poner en la Capilla'Mayor un 
^etrero en alabanza de Señora Santa Ana,-
á quien la avia dedicado , oyó á los An
geles que cantaban; ¡O Beata Anna, quce 
semper regnas cum Angelh , illlc nostri 
sic memor esto, ut tuo mereamur saciari 

collegio. Asi lo mandó escribir , y la Or
den 
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den sabiendo su origen , alcanzó de la 
Sede Apostólica el rezarla, por Antífona, 
ad Benedictus: En la fiesta de la Santa 
y lo mismo se puede suplicar por la . 
nuestra. 

78. Esta eá ( gloriosisíma Madre) no 
confianza en la Obra , sino (como dixo 
Plinio el mayor ) indicaíura, y señal de 
que he deseado cumplir con mi afecto, 
y obligación, dando en este lienzo breve 
la copia de vuestra Vida , santidad , y 
privilegios. Teniendo por superfíuo el 
dilatarme , sabiendo de Casiodoro , que 
quando el original es tan Divino , qual. 
quiera copia ha de quedar inferior á- la 
verdad , que solo tiene el lleno en no ser 
de otro comprehendida. Mas aunque para 
vos no sea servicio , no podéis negar 
que en mi ha nacido de afición , y es 
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digna de vuestro agrado. Si fingieron los 
Antiguos , que por haver Endiinion des
cubierto el curso , y pasos de la Luna 
h. los mortales , la Luna le amaba , y 
favorecía. Seguro puedo esperar vuestros 
favores, pues siendo Luna hermosa , he 
delineado en este resumen el curso, y 
pasos, que disteis para alumbrar con vues
tras luces , la noche de nuestra vida. 
Sean ( Señora) vuestros veneficios comu
nes , y mas especiales con España , de 
quien sois Hija , con la Religión , de quien 
sois Madre , y conmigo , que os tengo 
por valedora, y que (como dixeion los 
Egypelos a Josef ) he puesto mi salud > 
y salvación en vuestra mano. 
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E X G L A M A C I O N E S, 
ó Meditaciones del Alma 9 á 
su Dios; escritas por la San
ta Madre Teresa de jesús» 

I . MEDITACION, 

Quexas del Alma que se vé apartada de 
Dios en esta vida. 

Vida, vida, ^cómo puedes susten
tarte estando ausente de tu vida l 

En tanta soledad, | en qué te empleas? 
¿Qué haces, pues todas tus obras son, 
imperfectas, y faltas ? Qué te consue^ 
la , j ó anima mia ! en este tempestuoso 
ynar ? Lastima tengo de m i , y. mayor 
del tiempo que no viví lastimada. ¡O 

Se- / 



Seííof j ^ue vuestros caminos son sua
ves! | Mas quien cammark sin temorl 
Temo de estar sin serviros , y qualido os 
Voy á servir , no hallo cosa que me satis
faga, para pagar algo de lo que deboJ Pa* 
rece que me querría emplear toda en es, 
te , y qtiaftdo bien considero mi miseria, 
veo que no puedo hacer nada que sea bue
no, si no me lo dais Vos. jO t)iús fníol 
Misericordia mía! Qiié haré, para que no 
deshaga yo las grandezas que Vos hacéis 
conmigoí Vuestras obras son sanias, soíi 
Justasj son de inestimable valor, y COÍI 
gran Sabiduría , pues la misma sois Vos, 
Señor. Si en ella se ocupa mi entendi
miento,, quéjase la voluntad , porque 
querría que nadie la estorvase á ama
ros; pues no puede el entendimiento en 
tan grandes, grandevas alcanzar . quien es 

su 


